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    Este libro lo dedico a los que se equivocaron. 
 
    Lo escribo para esos que saben que merecen su sufrimiento. 
 
    Hoy quiero decirles que la vida si da segundas oportunidades a los que saben aprovecharlas. 
 
    Se valiente. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Tabla de contenido 
 
      
 
      
 
      
 
    Resumen 
 
    Prólogo 
 
    Capítulo 1: Lo que queda de mí. 
 
    Capítulo 2: Aguas llenas de tiburones 
 
    Capítulo 3: Cuidado con los desconocidos. 
 
    Capítulo 4: ¿Desde cuando eres comida? 
 
    Capítulo 5: Alguien quiere ser mi dueño. 
 
    Capítulo 6: El juego del gato y el ratón. 
 
    Capítulo 7: ¿La lealtad o el amor? 
 
    Capítulo 8: Necesito una mano amiga. 
 
    Capítulo 9: Su mano en la mía. 
 
    Capítulo 10: En la boca del lobo. 
 
    Capítulo 11: No quiero jugar a este juego. 
 
    Capítulo 12: Que el miedo no te detenga. 
 
    Capítulo 13: Míos. 
 
    Capítulo 14: Más que a mi vida 
 
   
 
  

 
      
 
    Resumen 
 
    Michael sabía que todo lo que le estaba pasando no era otra cosa más que lo que merecía. Por miedo al qué dirán había abandonado al hombre que amaba solo por cumplir con los deseos de sus padres. 
 
    Amanda se había convertido en su esposa, y su antiguo amante estuvo allí para verlo. Michael presentó a su prometida a la familia y allí estaba Matew fingiendo que aquello no le dolía. 
 
    Las mentiras tienen los pies cortos y no pueden escapar de la verdad por mucho tiempo. Ahora Michael tenía cenizas en las manos. 
 
    Samanta era su castigo. 
 
    Matew era el recuerdo de lo que pudo haber tenido y dejó escapar. 
 
    Dago Cáceres llegó para ser el hombre que le dijera en la cara a Michael lo cobarde que había sido. No se puede hacer tanto daño sin pagar el precio. Michael lo estaba pagando cada día, lo único que lo mantenía en pie era su pequeño hijo Toy.  
 
    Michael estaba solo y su vida era tierra muerta. 
 
    Dago llegó para hacer que la sangre corriera por sus venas nuevamente, el deseo hizo arder su piel y su sentido común comenzó a flaquear ante ese hombre. 
 
      
 
   
  
 

 Prólogo 
 
      
 
    Es tarde. Una vez más el abogado Michael Cáceres se quedaba hasta muy entrada la noche con la excusa del trabajo, si por él fuera dormiría en el sofá cada noche con tal de no regresar a su casa. 
 
    Sentado tras su escritorio terminó de responder una demanda para un cliente, al día siguiente conseguiría un par de firmas y todo estaría acabado. Ese era su último pendiente. 
 
    El reloj en la pared marcaba las once de la noche, a esa hora no había nadie en el edificio de oficinas. El encargado de la limpieza nocturna había terminado y se había marchado. Michael le dio una mirada al cómodo y amplio sofá que había hecho colocar en su oficina. Era tan tentador dormir allí esa noche y todas las demás. 
 
    El sonido del celular anuncio que la llamada entrante era de uno de sus padres. Al ver la pantalla supo que era su madre, cansado de escuchar quejas por su comportamiento distante con su esposa, se negó a atender la llamada. 
 
    Una copa, eso necesitaba en ese momento. Tal vez varias copas fueran la cuota para llegar a su casa y soportar los reclamos y lágrimas de su conyugue. 
 
    Renunciando a la idea de dormir en el sofá se fue rumbo a algún bar cercano. A esa hora podía encontrar algún lugar que valiera la pena visitar un día entre semana.  
 
    El teléfono volvió a sonar, cansado del sonido Michael lo puso en modo silencio. No era la primera noche que aquello sucedía, muchas veces contestó solo para escuchar a su madre abogando por Amanda.  
 
    Matew se lo había dicho muchas veces. “Ellos nunca tendrán suficiente. Dales gusto con el matrimonio de apariencia y luego van a exigir que sea real”. Nadie pudo decir verdad más grande, de eso Michael podía dar fe cada vez que abría los ojos al empezar un nuevo día gris. 
 
    A esa hora de la noche no había mucho tráfico. El día estaba a minutos de terminar, en un cuarto de hora sería mañana. Era triste cuando eso no te causaba ninguna emoción. Como abogado, su vida era un éxito, un abogado joven que había demostrado ser un tiburón en los tribunales y un genio al torcer la ley, pero su vida personal era basura sobre basura.  
 
    Un bar que no quedaba a más de diez minutos de su casa fue su destino. En la barra comenzó a beber vaso tras vaso de wisky. Un joven llegó en algún momento, Michael estaba demasiado entretenido bebiendo como para notar que el recién llegado se parecía demasiado a Matew. La voz del chico vestido de traje lo hizo notar que había alguien sentado en el taburete de junto.  
 
    El bar no estaba muy concurrido, era una noche entre semana y muy pocos arriesgaban desvelarse cuando al día siguiente tenían que presentarse en el trabajo. 
 
    Sin saber muy bien cómo, con unos cuantos vasos de licor entre pecho y espalda Michael había comenzado a hablar con el otro. Era tan parecido a su amante de años, era como Matew cuando recién se graduaban de la universidad, el cabello rubio y los ojos brillantes.  
 
    El chico travieso también había bebido su buena ración de licor dorado. Ambos pasaron de hablar como dos hombres luego del trabajo, a coquetearse con cierto descaro. 
 
    Posiblemente el cantinero estaba acostumbrado a ver esas cosas cuando la noche estaba tan avanzada y la fecha del calendario cambiaba. La pareja de hombres pago la cuenta, ambos se fueron rumbo al baño tan cerca que las manos se rozaban al caminar. 
 
    Michael lo necesitaba. Desde la última noche en que se había acostado con Matew no había disfrutado de lo que realmente le daba placer. El hijo con su mujer fue gracias a mucho licor y varias pastillas azules. Amanda era hermosa, pero ella no tenía lo que él necesitaba.  
 
    El chico rubio empujó la puerta cuando ambos estuvieron dentro del baño. Por la hora no había muchos clientes en el bar, no había nadie usando el espacio en los lavados. El joven rubio, el chico unos centímetros más bajo y al menos cinco años más joven, besó al más alto. 
 
    Michael se dejó llevar, su cuerpo entero, toda su sangre ardió como si se tratara de gasolina ante una chispa. La dureza dentro de los pantalones lo dejó en evidencia. Eso jamás había estado ni cerca de sentirlo con Amanda. 
 
    El beso fue profundo, la danza de lenguas compartía el deseo de sexo rápido que exigían los cuerpos excitados. Una vocecilla en su cabeza le gritaba que ese no era Matew, que su sabor y olor no era el mismo. Las manos ajenas se colaron dentro de la camisa bajo su traje. En respuesta Michael metió la mano dentro del pantalón del más joven.  
 
    Hacía tanto calor dentro de ese baño. Los besos eran hambrientos, ambos iban por lo mismo. 
 
    Michael rompió los botones de la camisa del chico rubio, dejando la boca comenzó a recorrer el cuello esbelto. Todo era gemidos y deseos de cercanía.  
 
    El ruido de la puerta al ser azotada contra la pared hizo que ambos hombres se separaran sorprendidos. 
 
      —¡Eres un maldito traidor! — gritó una mujer de largo cabello negro y ojos inyectados de sangre— Te seguí hasta aquí. ¡Sabía que por esto no regresabas a casa conmigo y con tu hijo! 
 
    El joven rubio miró a la mujer, aunque ella era hermosa tenía un aire trágico que se acentuaba con la ropa que parecía ser de alguien más grande. 
 
    —Señorita— el joven trató de aplacarla— Yo no sé qué pasa aquí, pero me voy. No me inscribí para ningún drama esta noche. 
 
    Michael estaba tan fuera de su mente que no podía creer lo que estaba pasando. Amanda se había interpuesto entre la salida y el veinteañero. 
 
    —¡Tú no te vas, maldita puta! — empujó al chico rubio clavándole las uñas en el dorso que dejaba ver la camisa desabotonada.  
 
    Michael supo en ese momento que las cosas debían parar antes de que alguien llamara a la policía.  
 
    —Amor— tomó por el brazo a Amanda— Tienes que tranquilizarte, todo tiene una explicación. 
 
    Ella dejó de prestarle atención al supuesto amante. 
 
    —¿Te atreves a defenderlo? — susurró al sentir la mano sólida de su esposo en su brazo— Me has hecho tanto daño y no parece que eso te quite el sueño. ¡Soy tu maldita esposa! 
 
    El joven rubio aprovechó la distracción de la pareja para salir y dejarlos con su amena discusión. Los hombres casados eran una mierda, aunque había visto el anillo lo había ignorado solo porque el hombre era caliente. 
 
    Amanda ya no gritaba, gruesas lágrimas corrían por sus mejillas—¿Cómo pudiste hacerme esto? — arrebató su brazo de entre las manos de su esposo— Eres un maldito traidor. Un miserable pervertido tan cobarde que se esconde bajo las faldas de su hipócrita madre. ¿Con cuántos tipos te has revolcado antes de llegar al nuestro lecho matrimonial? 
 
    Todo tiene un límite. Como cualquier mortal, Michael también lo tenía. La risa de Michael era amarga, una mueca cruel. 
 
    —Si yo soy un pervertido— las palabras salían de su boca sin pasar por su corazón—, si tú lo sabías cuando nos casamos. ¿En qué te convierte eso? 
 
    Los grandes ojos de Amanda se veían brillantes por culpa de las oscuras ojeras que esa noche no se molestó en maquillar antes de salir de casa. 
 
    —Tú madre me dijo que estabas confundido— Amanda se llevó las manos a la cabeza enredando los dedos en sus largos mechones negros—Ella me dijo que lo tuyo con Matew era solo un juego de chicos solteros, que cuando supieras cuanto te amaba dejarías ese camino torcido.  
 
    Michael no había llorado desde la noche que sus padres le habían hecho una encerrona obligándolo a tomar una decisión. Algo tibio y húmedo recorrió su mejilla hasta mojar el cuello de su camisa. 
 
    —¿Y viniste a salvarme de ese camino torcido? — Michael hizo la pregunta retórica. Sin sentir la más mínima compasión se dejó decir lo que durante tanto tiempo quería gritar—Matew era el amor de mi vida, era más que mi amante, él era más de lo que tú serás alguna vez para mí. Si lo traicioné a él contigo, ¿qué puedes esperar de mí? 
 
    El comentario fue demasiado para Amanda, la respuesta fue un golpe en la mejilla a Michael. 
 
    —¡Eres un maldito! — ella gritó sin importarle si alguien pudiera escucharla en el bar más allá de la puerta— Te juro que te vas a arrepentir.  
 
    Sin esperar nada más Amanda salió hecha una furia del bar. Michael caminó tras ella hasta que la vio salir por la puerta principal. Bajando el rostro trato de pensar en qué haría a continuación. Regresar a su casa no era una opción. No podía culpar a nadie más que a él mismo de lo que había pasado.  
 
    Con una sonrisa Michael se sentó en uno de los banquitos de la barra. 
 
    —Si me dejas quedarme aquí un rato más— le propuso al cantinero cuando notó que todas las mesas tenían los bancos subidos— Te daré una buena propina que hará que valga la pena. 
 
    El cantinero arrugó el rostro, después de darle una mirada rápida al reloj de platino en la muñeca del cliente y la ropa de calidad que lucía, decidió que talvez aquello valiera la pena. 
 
    —Págame por adelantado— propuso— Soy un cantinero caro. 
 
    —Quiero estar tan borracho que tengas que llamar un taxi para que me lleve a casa— tomo el vaso de wisky que el cantinero le ofrecía— Mejor dame la maldita botella.  
 
    Una vez hecho el pago. Michael y el cantinero bebieron juntos de la botella que valía más que el salario semanal de una persona común.  
 
    Las palabras de Amanda resonaban en su cabeza: Te juro que te vas a arrepentir. 
 
    No pasó mucho tiempo, tal vez una hora, cuando el teléfono comenzó a vibrar dentro del bolsillo de su chaqueta. Ese era el tono de llamada de su madre, Michael ya se imaginaba lo que le esperaba, de seguro Amanda había ido con el chisme. 
 
    Fue el tono de llamada de su padre lo que lo saco de su bruma alcohólica. Lo que pasó a continuación fue algo que jamás olvidaría. Un error tras otro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 1: Lo que queda de mí. 
 
    Michael tenía tantas cosas de que arrepentirse. De lo único que no se arrepentía era del pequeño niño que lloraba asustado por culpa de un idiota que reventó un globo en la calle. 
 
    —Toy— corrió mientras llamaba a su hijo— No te asustes, es solo un globo. 
 
    En el parque el sol de la tarde se inclinaba en su búsqueda del horizonte. El pequeño Toy de cuatro años lloraba aterrado por culpa del fuerte sonido que lo había tomado por sorpresa. Los demás niños que jugaban en el parque lo miraban como si el niñito de cabello negro estuviera loco. 
 
    De ser un padre ausente en el primer año de vida del niño, ahora era la presencia constante. Le era tan difícil dejar al niño con alguien más, tenía tanto miedo de perderlo.  
 
    Toy era para Michael lo que cada día hacía que se levantara en la mañana y siguiera intentándolo, era la prueba viviente de que no todo había sido un gran error. 
 
     —Papi— el niño escondió el rostro sobre el hombro de su padre que lo llevaba en brazos hasta una de las bancas de cemento bajo la sombra de un frondoso árbol. 
 
    En el parque el sol era solo una caricia suave en la piel, la tarde pintaba la ciudad de dorado y rosa, una leve brisa mecía las hojas de los árboles dando una sensación de perezosa calma. 
 
    Algunas madres que cuidaban a sus niños no podían dejar de mirar al hombre guapo que de vez en cuando llevaba hasta allí a un precioso niño de cabellera negra, su piel tan pálida como si fuera un conejito blanco lo hacía parecer tan delicado.  
 
    Aunque Michael respondía a las madres que trataban de hacerle conversación con cortas frases, cuando se trataba del niño el hombre guapo era todo sonrisas y abrazos. 
 
    Las madres habían aprendido a darle su espacio, no venía muy seguido y siempre parecía un halcón cuidando de su pequeño. Cuando llegaba alguna nueva madre con un niño a jugar al parque, el tema de conversación siempre terminaba siendo el hombre guapo que jamás llegaba allí con una mujer.  
 
    Historias de todo tipo se tejían alrededor del niño tímido y el padre sobre protector. Al final los chismes habían quedado en que ese era solo un padre viudo que cuidaba lo único que le había dejado su esposa como prueba de su gran amor.  
 
    Michael las ignoraba, solo venía allí una vez a la semana, era su cita de los miércoles a las tres de la tarde. Los fines de semana era algo que evitaba, el parque siempre estaba lleno a reventar en esos días. 
 
    El niño había llorado un poco sobre su regazo, la terapista donde había llevado al niño cuando su fobia a los sonidos fuertes fue inmanejable le dijo que poco a poco y con paciencia lo iría superando. Las terapias le habían ayudado mucho, el tiempo de llanto fue menor y ahora más calmado quería ir a jugar nuevamente con los otros niños. A sus cuatro años era un regalo al corazón de su progenitor. 
 
    Michael lo observó correr por el césped, los otros niños lo recibieron con gritos mientras se perseguían unos a los otros por entre los columpios.  
 
    Sentado allí era tan fácil olvidar que había tenido que vender su casa y ahora vivía en la casita que había al otro lado de la piscina en la mansión de sus padres. Amanda no había bromeado cuando dijo que se arrepentiría de lo que él le había hecho.  
 
    Toy había llegado corriendo nuevamente, abrazó a su padre, le dio un beso en la mejilla y regreso otra vez con sus amiguitos que lo vitoreaban como si fuera un héroe. Michael no pudo más que reír al ver los juegos locos de los mocosos que apenas si caminaban. 
 
    El sonido del teléfono llamó la atención del abogado. Al sacar el aparato de la chaqueta de su traje de ir a la oficina, descubrió que lo llamaba su padre. 
 
    —Hijo— la voz del hombre se escuchaba jadeante— No olvides que debes ir a la fiesta que ofrece el Gobernador hoy. Me costó mucho conseguir ser invitado en nombre de los viejos tiempos. No nos hagas quedar mal. 
 
    Michael sonrió con amargura, su padre sí que sabía destruir el poco tiempo de felicidad que le había robado a su miserable vida. Toy lo saludó con la mano mientras se mecía en el columpio, una niña que parecía un año mayor lo empujaba haciéndolo balancearse. 
 
    —Haré lo posible—Con un suspiro Michael se concentró en lo inevitable. 
 
    —Has algo mejor que eso— el reproche se escuchó fuerte y claro en la voz del señor Cáceres. Desde el ataque cardiaco el hombre tenía prohibido las emociones fuertes y debía mantener una dieta estricta y medicamentos, eso parecía siempre tenerlo de mal humor. 
 
    Michael siempre se mordía los labios para no decir lo que pensaba, no era su culpa que la familia estuviera en esa situación. Para empezar, él jamás había querido casarse con una mujer, todo lo que había ocurrido no era otra cosa más que el karma. Al final el que había reído de último fue Matew, el que todos acusaron de loco.  
 
    —¿Irás conmigo? — preguntó Michael, él realmente odiaba tener que hablar amablemente y sonreírle a la gente que él sabía muy bien las pestes que hablaban a sus espaldas. De no ser porque era uno de los mejores abogados en la ciudad, en esos momentos podría estar viviendo bajo un puente, si de esos respetados ciudadanos dependiera. 
 
    —No me siente muy bien— reconoció a regañadientes el señor Cáceres— Tú madre llamo al médico esta mañana y me ordenó guardar reposo. Todo por un simple resfriado.  
 
    Michael levantó la vista al cielo, las nubes parecían barcos que navegaban lánguidamente la bóveda celeste. La risa de Toy lo hizo buscarlo con la mirada, el niño se había tirado por la resbaladera y no paraba de reír al caer de trasero sobre la arena. 
 
    Con el teléfono todavía en su oreja, Michael se vio obligado a responderle a su padre. 
 
    —Estará allí a tiempo— prefirió decir. Toda la responsabilidad por la manutención de su familia recaía en sus espaldas. De todos los negocios familiares lo único que mantenía a la familia en pie era un puñado de ahorros y el trabajo que se hacía en el bufete. Habían estado a punto de perder una o dos veces la mansión familiar.  
 
    La primera vez fue la venta de la casa de Michael lo que había salvado las cosas, esta vez ya no tenía nada de tanto valor para vender.  
 
    No podía cometerse un solo error más. 
 
    El padre se despidió dando por terminada la llamada. Michael, aunque odiara la situación, debía esforzarse aún más. Sus padres eran gente mayor que también pagaba como él sus errores, pero el pequeño Toy no tenía la culpa de nada.  
 
    A las cinco de la tarde Michael y un dormido Toy regresaban a la mansión familiar. Usando el camino secundario llegó hasta el final del jardín, allí estaba una casita que solía usarse para las visitas que eran frecuentes en otro tiempo. Ahora nadie parecía querer que su nombre fuera pronunciado junto al de los Cáceres. 
 
    Estacionando el vehículo, bajo con cuidado de no despertar al niño. Luego de desbloquear la puerta de entrada de la casita, regreso al coche para tomar al pequeño en brazos.  
 
    —Ni pienses que te vas a librar de tomar un baño antes de la cena— le habló a Toy mientras besaba los mechones de cabello negro—Por ahora una cabezadita te tendrá de buen humor.  
 
    El niño fue colocado de costado sobre el sofá de la sala de estar. La casita estaba muy lejos de ser comparada con la mansión familiar. Una sala utilitaria, una cocina y una mesa de comedor compartía un mismo espacio físico. Dos dormitorios pequeños y un despacho conformaban el resto de la edificación. Lo más lindo de la casita era el porche, allí una persona podía sentarse a mirar la piscina y la zona verde que todavía era cuidada por un diligente jardinero. 
 
    El pequeño Toy se revolvió en el sofá, se acomodó mejor y siguió durmiendo con total complacencia.  
 
    Michael tomo una ducha rápida, un pantalón de chándal y una camiseta sin mangas lo hizo sentir cómodo, unas pantuflas de conejito que hacían juego con las de su hijo y estaba listo para sus labores hogareñas. La señora Parapay llegaría en unas horas a cuidar a Toy mientras él iba a la dichosa fiesta. 
 
    Un poco de arroz cocido, un poco de carne y algunas papas fritas serían suficiente para llenar a su pequeña fiera. Contrario a muchos niños, el angelito de redondas mejillas no tenía ningún problema para comer. Eso era un gran alivio para Michael que se había tenido que hacer cargo de un niño de un año de edad que le tenía horror a los ruidos fuertes. 
 
    Una vez terminada la cena, Michael fue por el angelito que de seguro estaría enfurruñado cuando tuviera que despertarlo. 
 
    —No— había lloriqueado Toy— No quiero. 
 
    —Vamos a darte un baño, granuja— lo levantó como si se tratara de un costal de papas. 
 
    El chiquillo había chillado sorprendido, esto mientras su padre reía a carcajadas.  
 
    El hecho de que ese fuera un procedimiento rutinario no le quitaba lo divertido.  
 
    Luego del baño Michael y el pequeño Toy estaban cenando cómodamente en la pequeña mesa de comedor para cuatro personas. Fuera la luz del sol se había marchado dejando al mundo hundirse lentamente del gris al negro.  
 
    Para Michael era tan fácil olivarse de todo mientras Toy le robaba papas fritas de su plato. Su mundo eran esos pequeños ojos tan cafés como los suyos. Al observarlo no podía evitar mirar a Amanda, recordar a la chica alegre que era antes de convertirse en su esposa. 
 
    —Papi— lo llamó el niño mientras las manitas tocaban sus mejillas— ¿Estas triste otra vez? 
 
    Michael tomo las pequeñas manos y beso la palma de una de estas— No estoy triste— sonrió tratando de parecer sincero— es solo que tendré que ponerme uno de esos trajes incomodos para ir a una de esas fiestas de tu abuelo. 
 
    La carita pequeña de redondas mejillas puso una expresión de total horror— ¿Cómo la ropa que pica aquí? — se tocó el cuello de su camiseta de ositos— ¿Esa que me puse para el cumpleaños del abuelito? 
 
    Michael rio con ganas— Parecías un lindo pingüinito— se burló el padre sin compasión. 
 
    —Yo no soy un pingüino— se defendió el angelito inflando sus mejillas en un gesto enfadado. 
 
    El sonido de la puerta al abrirse interrumpió la insipiente discusión.  
 
    —Veo que los caballeros ya cenaron— la voz de la señora Parapay se hizo escuchar desde la entrada— He llegado justo a tiempo para el postre— con esas palabras puso una bandeja con galletas recién horneadas sobre la mesa— Un poco de helado con esto, y será perfecto. 
 
    Michael se puso de pie, era el momento de enfrentarse con la realidad.  
 
    —Señora Pa— saludó a la mujer que había sido su niñera cuando era niño y que ahora le ayudaba con su pequeño hijo— Espero que no sea mucho inconveniente el que tenga que cuidar de Toy hasta tarde hoy. 
 
    La señora Pa era una mujer alta, delgada, de cabello entrecano atado en un moño cuando estaba en horas de trabajo. Cuando Michael había crecido la señora Pa había ocupado el lugar del ama de llaves, para ese momento nada se movía en esa casa sin su estricta supervisión. 
 
    —No será un problema— ella sonrió mientras caminaba en dirección al refrigerador— En la casa grande las cosas son muy lentas. Este pequeño angelito hace que todo sean más interesante para mí. 
 
    Michael entendía perfectamente a qué se refería la señora Pa, los Cáceres habían pasado de tener una casa con más empleados de los necesarios a tener menos de lo mínimo para el funcionamiento de una casa tan grande. Varias habitaciones habían sido clausuradas ya que nadie las usaba y no parecía que las cosas fueran a cambiar en un futuro cercano. 
 
    Michael acepto la copa con el helado que la señora Pa le daba. 
 
    —Come— ordenó la mujer que ya pasaba de los cincuenta años — Vas a necesitarlo. 
 
    El joven abogado no pudo más que darle la razón, iría a nadar a una piscina de tiburones con heridas destilando sangre. Esa era la manera más exacta de describir su lamentable situación social. 
 
    Michael se despidió de su hijo, debía ir a su habitación para prepararse para lo inevitable. Era increíble que todavía se sintiera incomodo, ya debería estar acostumbrado a los comentarios maliciosos que todavía recordaban lo ocurrido tres años antes. 
 
    En la única persona que confiaba era en la señora Pa, ni siquiera en sus padres podía hacerlo. La lección había sido dura de aprender, y esa dureza hacía que todo fuera difícil de pasar por alto. A veces, aunque luchara con todas sus fuerzas para no dejarse llevar por la amargura, no podía evitar que sus pensamientos fluyeran rumbo a Matew. Lo extrañaba tanto, especialmente en momentos como ese cuando deseaba tener a alguien en su esquina. 
 
    Matew era feliz, lo sabía por que tenía un perfil falso desde donde podía husmear en las fotos de su antiguo novio sin ser descubierto. Tal vez era otra manera de castigarse así mismo al ver lo que pudo haber tenido y que por cobarde destruyo. 
 
    —¡Papi! — la voz de Toy que entraba corriendo vistiendo su piyama sacó a Michael de sus grises pensamientos—No quiero dormir todavía. 
 
    —Evita correr— Michael lo tomó en brazos sin importarle si su esmoquin hecho a la medida se dañaba o si su corbata de seda se arrugaba.  
 
    Al mirar los ojos cafés llenos de dulces travesuras, Michael supo que, de todo ese camino lleno de espinas y arrepentimientos, ese niño era lo único que quedaba de su antiguo yo y de la niña alegre que alguna vez fue Amanda. 
 
    La señora Pa entró algo sofocada al dormitorio— Este pequeño truhan me ha hecho correr, hace tiempo no hacía algo como eso— dedicándole una mirada enfadada al par de hombres, agregó— Usted tiene una fiesta de negocios a la que asistir, así que deje a ese niño en mis manos y salga de aquí.  
 
    Michael, después de ser reñido acabó dentro del coche, lo que le esperaba no sería agradable. Lamentablemente para que el bufete siguiera dando ganancias debía ser visto y recordarles a los viejos clientes de su padre que ellos todavía existían. Un buen récord de casos ganados le aseguraban tener trabajo, aunque la mayoría de las esposas de sus clientes le odiaran por la antigua historia de hace tres años. 
 
    Después de conducir durante una hora, por fin llegó hasta el hotel donde se llevaría a cabo la fiesta. Había un nuevo hombre rico en la ciudad y parecía que tenía algunos amigos que querían darle la bienvenida. Empezar con el Gobernador entre la lista de tus íntimos te daba muchas ventajas. 
 
    La familia Cáceres estuvo en la lista de los últimos en ser invitados. De no ser por su padre y los pocos amigos que todavía conservaba, nadie se hubiera dignado a invitar a un paria social como él. 
 
    Michael estacionó, se había negado a darle las llaves a uno de los acomodadores. Estaba tan tenso que ganar tiempo era algo necesario. El estacionamiento no tenía mucha iluminación, al parecer algunas bombillas se habían dañado y había un hombre de mantenimiento que las estaba cambiando. 
 
    Michael encendió las luces direccionales, estaba por entrar a un lugar para parquear cuando otro coche en un solo movimiento entró. 
 
    —¡Qué hijo de puta! — gruñó Michael. Bajando del coche azotó la puerta—¿Qué diablos crees que estás haciendo? — él le grito al acomodador cuando este salió del deportivo. La luz no era mucha por que el tipo de mantenimiento escogió ese momento para desactivar esa área. 
 
    —Yo estaba estacionando un coche— la voz de un hombre se escuchó— Y si quieres conservar el empleo más te vale que cuides el tono en que hablas. 
 
    —¡Con un demonio! — esas reuniones sociales solían poner con los nervios de punta a Michael. Ahora hasta los acomodadores se atrevían a hablarle como si él fuera el destapa caños— Yo no trabajo aquí. Yo soy el dueño de este coche que vale más que tu miserable vida. 
 
    —Así que eres de esos— el hombre rodeo el coche hasta quedar frente a Michael, luego agregó— Tan elegante y bien vestido y con esa boca tan podrida.  
 
    Gracias a la cercanía, y aún con la poca luz, Michael pudo distinguir que el recién llegado era un invitado al igual que él. El tipo vestía elegante, no hacía falta ser adivino para darse cuenta que su ropa era de calidad, el reloj que llevaba en la muñeca era de diseño y su postura no dejaba duda de que estaba acostumbrado a ser respetado. Según podía calcular ese tipo podía llevarle unos diez años más. 
 
    Michael estaba por responderle cuando la bocina de los coches que llegaban al estacionamiento lo hizo detenerse. Estaba tapando la circulación al resto del estacionamiento. Enfadado subió a su vehículo, el tipo insufrible se hizo a un lado dejando que Michael buscara otro espacio para estacionar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 2: Aguas llenas de tiburones 
 
    Michael se identificó con el encargado de la entrada de la fiesta. En el lujoso salón bellamente decorado la gente se movía de un lado a otro mientras mantenían animadas conversaciones.  
 
    Al abogado de treinta años, bien vestido, con sus zapatos lustrados y corte de cabello peinado hacia un lado, era apuesto. Ninguna mujer que quisiera alguna oportunidad en ese círculo social se acercaría a ese abogado, a menos que quisiera compartir su desgracia. Ellas no tenían idea del gran alivio que eso era para él. Al menos su familia no le había coaccionado para que se casara otra vez.  
 
    Michael tomo una copa que le ofrecía un mesero, aunque caminaba por allí con el licor en la mano, nunca bebió ni un trago de este. La última noche que se había dado ese gusto había sido tres años antes, y el resultado de tal cosa no había dejado de perseguirlo cada día de su vida. Otra marca más para la larga lista de arrepentimientos.  
 
    Hablar de negocios no fue tan difícil, siempre había alguien que tenía la esperanza de husmear en los problemas legales de otros.  Michael tenía la sangre fría, había que tenerla para mentir tan descaradamente como él lo había hecho durante tantos años a su familia y a Matew. 
 
    Mentirle a gente a la que detestabas, hipócritas de doble moral, era casi un premio en sí mismo. Michael sabía lo que pensaban de él, muchos habían dado su valiosa opinión acerca de lo ocurrido años atrás. Y eso que no sabían ni la mitad de lo que pasó realmente. 
 
    El salón de fiesta del hotel tenía unos grandes ventanales que daban acceso a una piscina de gran tamaño. La luz de antorchas daba un ambiente agradable al haber varias colocadas estratégicamente alrededor del manto de agua, algunos pocos invitados habían salido para conversar más a gusto alejados del ruido. 
 
    Aunque Michael sabía que estaba allí para hacer nuevos contactos o al menos mantener los que todavía tenía, no pudo evitar caminar hacia el exterior. El fresco de la noche se sentía bien sobre su rostro, el aire acondicionado no podía compararse.  
 
    Había algunas personas en grupos, otros en parejas, la ventaja es que el espacio era lo suficientemente grande como para dar la sensación de privacidad. El sonido de la música se atenuaba cuando las puertas de cristal se abrían y cerraban de manera automática cuando pasaba alguna persona. 
 
    La fiesta era animada, usualmente esas reuniones sociales no eran más que una piscina llena de tiburones, tal vez lo que lo hizo sentir incomodo es que allí había personas que parecían disfrutar de la compañía de viejos amigos que llevaban tiempo de no verse.  Él podía recordar tiempos en que la vida era así de agradable. 
 
    Con un vaso de wiski, el que no probo, pero le gustaba su aroma, se sentó en una de las butacas de la piscina. Sus ojos cafés se concentraron en la manera que las llamas de la antorcha parecían bailar dentro de su baso. Había tantos aniversarios tristes que solía celebrar solo, cosas que guardaba en su corazón solo para sí mismo. Una persona como él no merecía consuelo. 
 
    Estaba tan ensimismado que no pudo darse cuenta de que alguien caminaba acercándose a su espalda. En el cielo la noche era una bóveda oscura sin estrellas, un gran agujero oscuro sobre las cabezas de los mortales. 
 
    —Veo que no encontró a nadie a su altura como para pasar más que unos minutos en su compañía— alguien habló a espaldas de Michael. 
 
    Sorprendido de puso de pie encarado al recién llegado. 
 
    —Disculpe — habló Michael fingiendo no haber escuchado—, podría repetir lo que dijo. 
 
    El hombre era unos escasos centímetros más alto que él. Su cabello era negro con algunas hebras plateadas sobre las sienes, o así le pareció a la luz de las antorchas que iluminaban el patio alrededor de la piscina. 
 
    —Soy el pobre desgraciado al que deseo usted golpear en el estacionamiento—se presentó a sí mismo— Soy Dago Mairena. 
 
    Michael se sintió incomodo, demasiado. El tipo no tenía el estilo de los hombres de negocios, ni parecía uno que vivía de ser el bufón de otros. Este pertenecía a una categoría que no se veía muy a menudo. 
 
    —Mucho gusto— Michael hizo una leve inclinación de cabeza negándose a estrechar la mano de su nuevo conocido. El hombre no había hecho ademan de ofrecerla, y eso era algo que Michael agradeció. En los últimos años había desarrollado una aversión al contacto físico, odiaba de todo corazón que alguien invadiera su espacio personal. 
 
    —Debe ser abogado— adivinó el hombre. 
 
    A Michael le habría gustado ver más claramente los rasgos del hombre molesto, pero la luz de la antorcha más cercana estaba a la espalda del señor Mairena y la noche era demasiado oscura.  
 
    —Así es— respondió Michael sin darle mucha importancia a las palabras del tipo. Para bien o para mal muchos lo conocían en esa fiesta, así que no era de extrañar que él supiera sus datos. 
 
    —¿No me va a preguntar cómo es que sé en qué trabaja? — insistió Dago. 
 
    Michael le dio una larga mirada al hombre, la vibración del teléfono en su chaqueta impidió que dejara ver que tanto le molestaba esa conversación. 
 
    —Disculpe, tengo que atender esta llamada— antes de que Dago pudiera decir algo, se dio la vuelta para caminar a un lugar alejado de las otras personas. 
 
    Aunque estaba de espalda todavía podía sentir la mirada intensa del hombre del que se había alejado. La sensación la había sentido hace tanto tiempo que creyó haberla olvidado. Había algo en ese desconocido que lo estaba poniendo nervioso. 
 
    Tomando una larga respiración Michael trato de tranquilizarse, la llamada era de la señora Pa. 
 
    —¿Cómo va todo con Toy? — preguntó antes de que la niñera pudiera decir algo. 
 
    La risa de la dama no se hizo esperar— Todavía no puedo creer el padre molesto en que te has convertido— luego de un par de quejas más, por fin se decidió a contestar a su jefe— Toy está dormido. Se tomo su leche y ahora parece un angelito envuelto en la manta de su cama. 
 
    —Cuídalo bien— Michael deseaba estar allí más que en cualquier otra parte— Tardaré todavía un poco más. Apenas pueda, regresaré a casa. 
 
    —No se preocupe— lo alentó la señora Pa— Usted solo haga lo que tiene que hacer que yo me encargo del angelito. 
 
    —Gracias— Michael no tenía a nadie más a quién se atreviera a confiarle a su hijo. Sus padres hace tiempo habían dejado de ser personas cercanas para él— Nos veremos en unas horas. 
 
    Al darse la vuelta se sorprendió al ver que el tipo que se había presentado como Dago estaba sentado en la butaca donde antes él lo estuviera. El acosador estaba bebiendo del baso que había abandonado sobre la mesa. 
 
    La luz de la antorcha iluminaba el rostro del hombre. Mejor hubiera sido para Michael no haberlo visto. El maldito era apuesto con un aire extranjero que no pudo identificar. Tenía el cabello oscuro ensortijado en las puntas, la mirada intensa y una sonrisa malvada en los labios. Un escalofrío recorrió la espalda de Michael. 
 
    Con la decisión tomada se recordó a si mismo que no estaba allí para perder el tiempo. Estaba allí por trabajo. Sin darle una segunda mirada al señor Mairena, caminó rumbo a las puertas de cristal. Esos juegos ya no eran para él, a sus treinta años debía velar por el bienestar de su hijo, no jugar como adolescente en los baños con un tipo que acababa de conocer. 
 
    La música dentro del salón no era tan alta que impidiera hablar, la gente que no bailaba estaba alrededor de la mesa de bocadillos, otros conversaban y reían en pequeños grupos animados.  
 
    Michael fue hasta la mesa donde había varias botellas con agua selladas. De pronto tenía demasiada sed. Una joven sonriente, algo achispada había llegado junto a Michael. 
 
    —¿Eres el abogado de mi padre? — la chica de gran sonrisa preguntó a modo de saludo. 
 
    Michael puso su sonrisa de negocios— Así es, señorita. En el bufete llevamos los asuntos de su padre. 
 
    La joven de cabello rojo llevaba el cabello en un peinado alto, el vestido ajustado de diseñador gritaba dinero a los cuatro vientos. 
 
    —Ahora soy una señora— la joven puso la mano sobre la mesa buscando mantenerse estable— Pero quiero que antes de que este mes termine regresar a ser soltera. 
 
    —Es algo que puede arreglarse— Michael le extendió una tarjeta que llevaba en el bolsillo interior de su saco. 
 
    —No quiero que mi padre se entere de mis planes— el rostro antes sonriente adquirió un aire demasiado serio— ¿Puedo confiar en su discreción? Pagaré con mi propio dinero. 
 
    —Soy abogado— Michael destapo la botella con agua que tenía en sus manos— El que paga la factura tiene garantizada la confidencialidad.  
 
    —Me gusta eso— volvió a sonreír la joven— La verdad desnuda por desagradable que esta sea. Eso es bueno. Me gusta. 
 
    —Eso me alegra— Michael no se molestó en alargar la conversación— Haga una cita con mi secretaria y hablaremos de nuevo. 
 
    —Es un hecho— con esas palabras la joven caminó algo tambaleante por entre las personas de la fiesta. 
 
    Michael había conseguido hablar con varias personas importantes, un intercambio de palabras con el Gobernador no era algo despreciable. La última había sido la hija de uno de los fundadores de los mayores consorcios del país. No le hacía falta ser adivino para darse cuenta de que allí había mucho más que un simple divorcio. Una guerra sucia se aproximaba.  
 
    Ver a otros retorcerse en su miseria no era algo que le quitara el sueño. Era increíble lo mucho que había cambiado con el tiempo, del chico alegre y soñador de antaño ya no quedaba nada. Toy era la semilla buena que había logrado salir de su corazón, después de él no había otra cosa que valiera la pena.  
 
    Mientras observaba a la gente moverse de un lugar a otro, los estudió con el cuidado que se podía dedicar a un campo minado. Allí podía haber comida o un accidente en potencia.  
 
    La botella de agua enfriaba sus manos, llevando el embace a su boca bebió casi la mitad en unos cuantos tragos. Era tan gratificante estar tan jodido que ya nada lo espantaba en ese lugar. Esa pelirroja iba por la garganta de su marido, aunque el idiota se movía a su alrededor como todo un hombre enamorado. Desde donde estaba junto a la mesa vio a su futura cliente caminar del brazo de su esposo. El tipo sonreía feliz sin imaginar lo que estaba por venírsele encima.  
 
    —Los miras como un granjero a su ganado— de nuevo el molesto hombre había llegado a su lado. Ahora si sabía exactamente de quién se trataba, ese era el amigo del Gobernador para quién se había organizado esa fiesta. 
 
    —¿Qué necesita de mí? — Michael no estaba interesado en jugar a nada con ese hombre. Todas sus alarmas habían saltado en su cabeza.  Los ojos verdes del señor Mairena no tenían un átomo de inocencia.  
 
    Con la luz del salón de baile Michael pudo estudiar mejor al extraño. El tipo tenía un aire que le recordaba a los hombres del desierto. El cabello ensortijado y las pestañas rizadas eran sexys en un hombre como ese. Era apenas un poco más alto que él, pero tenía una presencia que lo hacía parecer imponente.  
 
    Según Michael había escuchado de los comentarios entre la gente de la fiesta. El señor Mairena debía ser diez años mayor que él, aunque esto no se notara demasiado. Al parecer también era abogado que había trabajado en el extranjero, era especialista en la ley internacional. Gran amigo del Gobernador y de otros tipos influyentes en el país.  
 
    Por todo lo que había descubierto, el señor Mairena era competencia, no un cliente. 
 
    —Veo que no ha mejorado su humor— Dago sonrió mientras le daba una mirada que recorrió todo el cuerpo del más joven. 
 
    Michael arrugó el ceño. 
 
    —No veo una buena razón para que mejore mi estado de ánimo— respondió sin molestarse en querer ser amable— Ahora que recuerdo. Usted no ha respondido mi pregunta. ¿Qué es lo que desea? 
 
    Michael resistió como todo un hombre la sonrisa lenta que se formó en los labios crueles de Dago, el tipo realmente lo estaba poniendo nervioso. Aunque el aire acondicionado hacía agradable el ambiente dentro del salón, Michael estaba comenzando a sentirse abochornado dentro de su traje. 
 
    —Si le dijera lo que quiero— Dago invadió el espacio personal de Michael—, de seguro un niño engreído como usted se asustaría. 
 
    Esta vez fue el turno de Michael para reírse en la cara del amigo del Gobernador, inclinándose un poco acercó su rostro a la oreja del señor Mairena. 
 
    —Lo putos maricones no progresan en esta ciudad— advirtió susurrando a la oreja del otro abogado— Escuche mi advertencia y mantenga esos tratos lejos de esta buena gente— señaló a las personas que se divertían en la fiesta. 
 
    Si Michael pensó que lograría algún efecto en el hombre, se llevó una sorpresa. 
 
    —¿Lo dice por experiencia propia o es algo que solo supone? — contraatacó el abogado con más experiencia— Porque según me han dicho: No hay nadie más moralista que una puta arrepentida. 
 
    Las palabras de Dago fueron un certero golpe a la cara de Michael, aunque había escuchado indirectas maliciosas, nadie había puesto en palabras más certeras quién era él en realidad. 
 
     En lugar de sentirse ofendido, una enferma sensación de agradecimiento lo hizo sonreír al señor Mairena. Era bueno que ese hombre apuesto lo situara en la realidad. Matew sería su primer y último hombre, los manoseos en ese baño con ese chico rubio de hace tres años no contaba. Su vida entera se había destruido por una mala decisión tras otra. Toy era lo único que importaba ahora. 
 
    —Si era todo lo que quería decirme— Michael colocó la botella de agua en una cesta de basura que había cerca de la mesa— Creo que hemos terminado de hablar. 
 
    Aunque el rostro de Michael no dejaba ver ninguna expresión, sus manos temblaron al introducirlas en los bolsillos de su pantalón queriendo parecer casual. 
 
    Las personas a su alrededor seguían hablando, la gente reía por alguna broma tonta. El licor era transportado por los meseros ofreciéndolo a los asistentes a la fiesta. Michael los sentía tan lejanos, como sombras sin sentido. 
 
    Con paso lento, sin prisa, Michael llegó hasta la puerta de salida del salón. Se despidió de un par de conocidos que estaban cerca y se dirigió al estacionamiento. Las suelas de sus zapatos de cuero italiano pisaban el pavimento causando un sonido apagado. 
 
    En lugar estaba pobremente iluminado, por lo visto el técnico no había podido hacer mucho para cambiar todas las bombillas dañadas.  
 
    Al llegar a su coche encontró que había una hoja de papel con algo escrito prensado en su parabrisas. Al revisar usando la luz de su teléfono, descubrió que era otra de esas notas amenazantes. Michael a veces quería saber de quién se trataba, no para ir a reclamarle, sino para invitarlo a un café. 
 
    Arrojando el papel al suelo dentro del vehículo, subió a su coche. Necesitaba ver a su hijo para recordarse que no hacía todo eso por él mismo, lo hacía por el niño. Estaba trabajando sin descanso con el único propósito de amasar una pequeña fortuna para que cuando su hijo fuera mayor, enviarlo a estudiar lejos. Para que pudiera hacerse una nueva vida, una que no estuviera asociada a la familia Cáceres. 
 
    Con eso en mente arranco el motor. Si alguien llegara a aliviarlo de esa media vida que tenía, el seguro de vida que había pagado sería suficiente para que la señora Pa llevara al niño lejos. Jamás lo dejaría a merced de los amorosos abuelos. Un día de tantos, alguno de los enemigos que se había ganado a pulso, vendrían a terminar con su miseria. Por lo único que rezaba era porque esto ocurriera cuando su hijo fuera mayor de edad. 
 
    Michael dejó al hombre apuesto atrás, las miradas calientes y las palabras pronunciadas en ese tono profundo eran un alivio que se negaba a recibir. Era una gran fortuna que alguien le hubiera contado su historia al recién llegado a la ciudad, así las cartas habían sido puestas sobre la mesa desde el principio.  
 
    Michael condujo por entre las calles de la ciudad. Su único deseo era llegar a su pequeña casa en el jardín de la propiedad de sus padres, darse una ducha y abrazar a su hijo. Si fuera más joven, tal vez sería una buena idea estacionar por allí y llorar. A sus treinta años sabía que eso era un inútil gasto de energía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 3: Cuidado con los desconocidos.  
 
    Michael entró a su casa a hurtadillas, con cuidado de no despertar a su hijo que siempre parecía tener un sexto sentido cuando se trataba de las llegadas tardías de su padre.  
 
    Una sombra sentada en uno de los sillones casi hace que Michael se infarte. 
 
    —Toy duerme— susurró la señora Pa al ver entrar al joven dueño de casa. 
 
    —No haga eso— le respondió Michael en el mismo tono— Juro que casi se me para el corazón. 
 
    La señora Pa sonrió al ver al chico que no había dejado de serlo a sus ojos. 
 
    —Es bueno— se puso de pie mientras caminaba a la salida—, eso me dice que todavía no te has vuelto un mueble viejo.  
 
    La casa estaba en sombras, las luces de la piscina que se mantenían encendidas entraban por la puerta que era un panel de vidrio corredizo. La señora Pa se despidió del abogado y caminó rumbo a la casa principal donde tenía su habitación. 
 
    Michael la vio salir, era tan patético que esa mujer le inspiraba más confianza que su propia madre. Tan lamentable. 
 
    Después de unos minutos de vigilar desde la entrada el camino de la señora Pa, cuando la vio llegar a la casa principal se decidió a cerrar la puerta. El silencio en la sala lo hizo recuperar la calma. La mirada de ese hombre que lo persiguió en la fiesta había abierto una fisura, haciéndolo recordar sensaciones a las que ya había renunciado. 
 
    Con el corazón helado Michael caminó rumbo a la única persona que podía hacerlo sentir tibio. Con cuidado de no despertar a su hijo se asomó por la puerta entreabierta. El pequeño dormía como un angelito, tan lejos de la maldad del mundo. 
 
    El niño había jugado mucho ese día, así que ahora estaba en el reino de los sueños. Michael, con la seguridad de tener a alguien por quien seguir luchando, se retiró a su propio dormitorio. 
 
    La casa no era una mansión, no era ni de cerca a la que había compartido con Amanda en el poco tiempo que duraron casados, ni siquiera tenía los documentos que lo hacían propietario, pero se sentía bien estar allí.  
 
    Sus padres habían intentado obligarlo a vivir en la casa principal, pero Michael se había negado, no quería que su hijo sintiera esa tristeza rutinaria que vivía entre esas paredes. 
 
    Una vez en su dormitorio, el que quedaba en la puerta de junto a la de su hijo, Michael comenzó a quitarse la incómoda ropa formal que usó durante la fiesta. Al colocar el saco y la corbata en el gancho para llevarlo luego a la lavandería, no pudo evitar pensar en el hombre apuesto que conoció en la fiesta. No terminaba de agradecer que el tipo fuera un idiota que dejara ver sus verdaderos colores en la primera oportunidad, así no tendría que obligarse a sí mismo a ser amable con él. 
 
    Desnudo entró al baño, el agua de la ducha mojó su cuerpo, el cabello chorreaba agua. ¿Por qué se sentía tan triste? Tal vez era solo que extrañaba a Matew y todo lo que él significó alguna vez. Eso era algo que en ocasiones ocurría, algo así como una enfermedad crónica en la que recaía.  
 
    Ignorando su patético estado, decidió no seguirle el juego a su maldita conciencia que a veces se tomaba más enserio que otras el torturarlo. No importa cuánto se culpará así mismo por todo lo que había sucedido en el pasado, nada podía hacer para arreglarlo. Matew había encontrado un hombre que lo merecía y Amanda estaba muerta. No había nada que hacer con eso. 
 
    Michael se puso un pantalón corto para dormir, una vieja camiseta estirada por el uso. En el baño secó su cabello con la secadora, los mechones de un curioso color café con reflejos dorados habían hecho que muchos se preguntaran si lo teñía.  
 
    La imagen que le devolvía el espejo que estaba sobre el lavado, era extraña a sus ojos. Se sentía como un hombre viejo, cada decisión tomada les había añadido tanto peso a sus hombros. Estaba tan lejos del chiquillo joven que le robaba besos a su mejor amigo.  
 
    —Matew— se atrevió a pronunciar su nombre en voz alta, y eso lo hizo sentir aún peor. Amanda no había sido su primer pensamiento ni en vida ni como un recuerdo.  
 
    Hacía tanto tiempo que no se sentía así, ese maldito hombre de ojos verdes y sus palabras certeras no habían hecho más que recordarle que era un maldito traidor que no merecía nada bueno. Toy era todo lo que tenía, solo esperaba que el destino no le cobrara en el niño sus errores.  
 
    Llorar frente a un espejo era cosa de niños, Michael lo sabía. El tiempo había pasado y ahora a sus treinta años no merecía ni siquiera ese consuelo. Luego de abrir la llave del grifo, lavo todo rastro de lágrimas en su cara, mañana tenía que ir a trabajar y no podía ir con cara de quinceañero plantado. 
 
    En la cama de dos plazas durmió solo, Toy no se pasó a su cama en medio de la noche, eso era algo que pasaba con más frecuencia cada día. El niño estaba creciendo. 
 
    Después de un día tan ajetreado, dormirse no le llevo mucho tiempo a Michael, tener pesadillas tampoco era algo que pudiera decir que era nuevo. 
 
    Otra vez estaba mirando a su esposa en el suelo acostada sobre un charco de sangre, el arma de fuego todavía estaba al lado de su cuerpo que poco a poco comenzaba a enfriarse. Solo el llanto de un bebé de un año hizo que todos en ese dormitorio reaccionaran. La desgracia no había sido tan absoluta después de todo. 
 
    En la mañana Michael realizó su rutina. Bañarse, preparar a Toy, desayunar juntos e ir a dejar al niño a la escuela. En la entrada un beso en la frente al pequeño estudiante y dejarlo allí hasta la tarde. La vida continuaba como una gran rueda circular que giraba sobre su mismo eje. Para Michael, ese eje era su hijo.  
 
    En la entrada de la escuela privada, lo mejor que el dinero podía pagar en esa ciudad, Michael tuvo que soportar las miradas de algunas mujeres que le sonrieron cuando él se dirigía a su propio coche. En público, frente a sus esposos, estas distinguidas damas no le dirigirían nunca la palabra, pero al parecer algunas pensaban en él como un buen pedazo de carne para comer a escondidas. 
 
    Con algo de suerte, cuando esas damas se divorciarán de sus flamantes maridos, ellas acudirían a su bufete para el trámite del divorcio. No era la primera vez que eso pasaba. Dinero era dinero y la escuela de su hijo no se pagaba sola. 
 
    El viaje a su oficina fue tan frustrante como todos los días, el transito era pesado y las personas cometían imprudencias al intentar ganar tiempo. Dos coches habían tenido un leve choque y todos hacían cola para poder pasar. 
 
    Lo bueno es que en la mañana había podido evitar el interrogatorio de su padre respecto a la fiesta, prefería dejar ese asunto archivado entre las cosas que no quería recordar. El tal Dago era de esas personas con las que te topas una vez en la vida y te quedaba claro que con eso era más que suficiente. Lástima el cuerpo bien trabajado que se le notaba bajo el elegante traje. 
 
    Después de una lucha de cavernícolas Michael logró llegar al bufete de una pieza y sin ningún golpe en su coche. Al entrar se encontró con los únicos dos socios que quedaban trabajando allí después del escándalo de hace tres años. 
 
    Un breve intercambio de palabras y cada quién fue a lo suyo a sus respectivas oficinas. Los tres abogados que conformaban la, en otro tiempo exitosa firma, no eran muy sociables entre ellos. Todo se resumía en negocios.  
 
    De los viejos abogados, algunos se habían retirado como su padre, otros se habían marchado para no ensuciarse con la historia del abogado gay que hizo que su esposa se suicidara al descubrirlo en pleno acto con un amante masculino. Y eso era lo más amable que se había dicho de él. 
 
    Michael estaba revisando sus pendientes cuando entró la secretaría que atendía sus asuntos. La señora Mery estaba pronta a pensionarse, así que conseguir un remplazo debía ser algo que debía poner en la lista de cosas urgentes para hacer. 
 
    —¿Ocurre algo, señora Mery? — preguntó Michael al verla entrar algo acalorada. La dama era una elegante señora en sus sesenta años, ni un cabello fuera de lugar y su delgado rostro con la cantidad justa de maquillaje para hacerla ver distinguida. 
 
    —Le tengo buenas noticias— la secretaria le sonrió como si se hubieran ganado la lotería. 
 
    Michael dejó de revolver los documentos que había colocado en su escritorio para mirarla intrigado. 
 
    —En las mañanas no se me da muy bien el suspenso— se cruzó de brazos mientras esperaba—Así que le ruego se apiade de mí. 
 
    —La secretaría del Gobernador— la dama se abanicó con la hoja de papel que traía en la mano—, igual que pasaba cuando su padre dirigía este bufete, me llamó directamente para decirme que el Gobernador en persona necesita de sus servicios. 
 
    En lugar de emocionarse, Michael se sintió intrigado. 
 
    —¿Esta segura que era a nosotros a quién él quería llamar? — no pudo evitar preguntar el abogado— Aquí hace años no tenemos ese tipo de clientes. 
 
    La señora Mery sonrió aún más— Me aseguré, le pregunté dos veces. 
 
    —Agende una cita con la secretaría del Gobernador— Michael tenía un mal presentimiento con respecto a ese asunto— Quiero salir de dudas lo más pronto que pueda. 
 
    —Solo necesitaba de su visto bueno— la dama caminó rumbo a la salida— Considérelo hecho. Creo que pronto las cosas comenzaran a mejorar por aquí. 
 
    Michael la vio salir tan feliz. Antes de romper la burbuja de la dama, prefirió guardar silencio. Era muy extraño que, sin previo aviso, el Gobernador de un día para otro recordara la existencia del bufete. Muy raro. 
 
    Los días siguientes fueron empeorando, si es que se podía decir así. La oficina del Gobernador estaba enviando pequeños trabajos que posiblemente los abogados de su despacho podían hacer con facilidad. Michael no se atrevió a hacer cuestionamientos, sus socios necesitaban mantenerse ocupados. El dinero sería bueno para todos en el bufete. 
 
    Michael fue tomado por sorpresa cuando el martes fue invitado a un almuerzo de caridad que se realizaría el sábado. Al parecer necesitaban un abogado externo que se asegurara que todo en el evento estuviera en regla. Los asuntos donde se movía tanto dinero siempre podían atraer a malos entendidos. 
 
    El joven abogado vio la oportunidad por lo que era. El año pasado se había negado, pero este año le ofrecían pagar. Dinero era dinero y él lo necesitaba. Estaba pagando todavía algunas deudas de su padre, aunque el viejo hombre no lo supiera.  
 
    Por otra parte, la colegiatura de Toy la pagaba cada seis meses por adelantado para evitar sorpresas desagradables, en su estado económico todavía tenía que luchar mucho para poder ahorrar para el futuro de su hijo. 
 
    Al llegar el sábado Michael se puso su traje de abogado rico, su reloj de platino y su maletín de cuero legítimo, tenía trabajo que hacer entre lo más selecto de la alta sociedad de esa ciudad. Estaba tan concentrado en hacer lo que debía que durante toda esa semana no había tenido tiempo de que su mente se desviara a pensamientos menos provechosos.  
 
    Era bueno el exceso de trabajo.  
 
    El pequeño Toy le había dado un gran abrazo y un beso en la mejilla. Todo eso acompañado con un “buena suerte”, eso era justo lo que necesitaba para ir a hacer su trabajo. 
 
    Michael condujo hasta las afueras, la actividad sería en un club campestre. Según recordaba el lugar era enorme. Tenía un campo de golf, cuadras con caballos para largos paseos y un complejo de piscinas envidiable. El restaurante era cinco estrellas.  
 
    Los recuerdos siempre llegan en el momento menos prudente. Al bajar de su coche se detuvo un momento, Matew y él venían allí con frecuencia para socializar con las buenas familias de la ciudad. Ahora Michael se cuidaba de no acercarse allí, entre las malas caras y el coste económico no se le hacía tentador. 
 
    El espacio de estacionamiento estaba adornado con altos árboles que proporcionaban un techo natural a los vehículos. Michael tomó aire, ese lugar seguía tan hermoso como siempre. Era fácil olvidar que hace cinco años todavía pensaba que lo de él y Matew podía mantenerse en secreto para siempre. Tan ingenuo.  
 
    Michael camino pisando las hojas secas, había dejado su carro al fondo del estacionamiento, a pleno día era fácil darse cuenta que no había cambiado su coche a uno nuevo ese año. El dinero era difícil de conseguir, la escuela de Toy tenía prioridad sobre otras inversiones fútiles. 
 
    A las once de la mañana todavía era temprano, solo unos cuantos invitados habían llegado y aprovechaban dar una vuelta por el club. Michael estaba por negocios, así que se dirigió al restaurante para buscar a la gente del Gobernador. 
 
    Apenas cruzar el umbral una bella joven lo atendió, la sonrisa profesional era perfecta. El restaurante tenía una decoración elegante para un club en el campo, la madera sobresalía en toda la construcción. Los techos altos, las vidrieras amplias, el piso de piedra que con el tiempo solo adquiría más brillo. Todo gritaba dinero en abundancia. 
 
    Michael caminó junto a la joven que lo llevó hasta un privado, allí estaba el Gobernador en persona acompañado con varios políticos, pero lo que lo dejó de una pieza fue que allí estaba el tipo de los ojos verdes.  
 
    —Veo que llega justo a tiempo— saludó el Gobernador llamando la atención sobre el recién llegado— Tenemos mucho trabajo por hacer hoy. 
 
    Michael respondió el saludo, aunque trató de concentrarse en las palabras del político, fue la presencia de Dago lo que monopolizó su atención. 
 
    Antes de que Michael pudiera preguntarse que debía hacer, la joven que lo trajo antes lo dirigió hasta uno de los puestos alrededor de la mesa larga. Para su total horror, debía sentarse junto a alguien que le era absolutamente molesto. 
 
    Dago Mairena estaba allí. 
 
    Como primer instinto Michael tuvo el impulso de salir de allí. Solo sus treinta años de vida lograron mantenerlo de pie con su mejor cara de póker.  
 
    —Caballeros— saludé a los presentes— Damas. 
 
    El Gobernador se puso de pie, llegó hasta Michael, y estrecho su mano dejándole saber a todos en la mesa que era esperado allí. Tal vez más que eso. 
 
    Michael siguió la corriente a la situación. Actuó con naturalidad ante la sospechosa amabilidad del Gobernador, y se sentó con aparente calma junto a Dago. 
 
    El abogado diez años mayor, le dedico una mirada evaluativa al más joven. Michael extendió la mano y tomó de la copa con agua que la mesera había colocado frente suyo. Solo esperaba que al señor Mairena no le diera por hacer comentarios fuera de lugar otra vez.  
 
    La conversación en la mesa se renovó. Los detalles de la actividad que faltaban ser esclarecidos fueron tratados con sumo cuidado. Michael, al estar allí con el Gobernador, supo perfectamente por qué el hombre había llegado a ese puesto, estando soltero y sin tener una familia acaudalada a sus espaldas, el tipo era meticuloso hasta el vicio.  
 
    Michael agradeció en silencio que el Gobernador no le diera a ninguno de los presentes la menor posibilidad de desviarse a otros temas.  
 
    Dago se mantuvo concentrado e hizo las preguntas correctas. Michael prefirió tomar nota y mantenerse al margen lo mejor que pudiera. Al parecer, alrededor de esa mesa, el único novato era él. 
 
    Al terminar la reunión entraron al salón donde los invitados ya estaban presentes. Michael apenas tuvo oportunidad se alejó del Gobernador y su gente. Él estaba allí para realizar su trabajo, y eso era lo que haría. 
 
    La documentación que se le entregó era clara, la revisó una vez más. No quería que su nombre estuviera escrito junto a la palabra “negligencia”.  
 
    Los invitados reían, los organizadores bebían y conversaban mientras los platillos eran colocados en las mesas. Michael se sentó en la mesa que se le había asignado, lejos de la conversación de la gente. Los documentos estaban esparcidos. Muchas personas se habían comprometido a ser padrinos de algunos proyectos solidarios que el Gobernador impulsaba.  
 
    Mientras Michael estuvo allí sentado varios de los asistentes se acercaron a entregar los documentos firmados, otros prefirieron limitarse a entregar cheques con muchos ceros.  
 
    Michael sabía que no era muy apreciado, así que hizo justo lo que sabía hacer. Era un buen abogado. 
 
    Al momento de llegar la comida a las mesas, ya Michael tenía organizado el papeleo de la actividad. Bien era cierto que eso se podría hacer antes o después del almuerzo, pero el Gobernador le había dejado claro que a la gente rica le gustaba lucirse y que todos mirarían quién se acercaba a esa mesa de donaciones. 
 
    El aroma de la comida no llamó la atención de Michael, los tiempos de jugar y conversar animadamente con la gente habían pasado. Ahora era todo negocios. Su padre de seguro vomitaría el hígado en trozos si viera hasta qué punto había llegado su aislamiento social. Esa gente sabía, si deseaban un buen abogado, quién era él. Más allá de eso, no quería tratos con nadie. 
 
    —¿No vas a comer? — una voz hizo que Michael respingara, no lo había visto llegar. 
 
    Con su mejor tono profesional le respondió 
 
    —Cuando termine de revisar estos documentos— habló sin dignarse a mirar el rostro del Dago—, por ahora no voy a hacerlo. 
 
    En la mesa de recepción de los donativos había otra silla, una en la que nadie se sentó dejándole todo el trabajo a Michael. Dago se sentó en ese lugar para total fastidio de Michael.  
 
    —¿Qué intentas probar con esa actitud? — el recién llegado fue directo al punto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 4: ¿Desde cuando eres comida?  
 
    Michael colocó los documentos que estaba revisando sobre la mesa, lentamente giró la cabeza para dedicarle una mirada cargada de enojo al otro hombre. 
 
    —La verdad no entiendo qué hace sentado aquí— los ojos cafés claro miraron directo a los verdes de Dago—, de la misma manera que no entiendo a qué viene esa pregunta. 
 
    El hombre era alto, aunque no demasiado, el cabello negro pintaba algunas hebras plateadas a los costados, los ojos verdes decorados por pestañas rizadas, un cuerpo bien formado por lo que seguro eran horas diarias de gimnasio. No era de extrañar que varias mujeres le siguieran con la vista como si de un filete se tratara.   
 
    Dago dejó que en su rostro se dibujara una sonrisa que solo lo hizo ver más atractivo para cualquiera menos Michael.  
 
    —Desde que llegue no he parado de escuchar comentarios acerca del abogado con mala actitud que es una eminencia en los juzgados— A propósito, hizo que su mirada recorriera el dorso del hombre sentado, llegando a su boca para luego seguir el recorrido hasta posarse en los ojos del contrario—En mi opinión creo que eres un tipo demasiado sexy como para ser tan frígido. Creo que te falta coger. 
 
    La mirada de Michael se desvió a la gente que cenaba en las mesas, las que, por un momento, le pareció estaban demasiado cerca a la suya. 
 
    Michael tomó aire lentamente y lo dejó salir con el mismo cuidado, apretando los puños trato de recordarse que no era una persona violenta. 
 
    —Aléjese de mí— habló sin dirigirle más la mirada al idiota—No creo que tengamos nada más de qué hablar. 
 
    —Al contrario— Dago siguió hablando mientras saludaba a un viejo caballero que le hizo un gesto con la mano—, creo que sería interesante una conversación entre ambos. 
 
    Michael tenía que disimular, aunque quisiera golpear al tipo, no podía hacerlo con tantos testigos. 
 
    —¿Qué tengo que hacer para que me deje en paz? — a Michael no le gustaba andarse por las ramas. 
 
    —Valientes palabras— Dago recostó la espalda a la silla, su actitud relajada estaba poniéndole los nervios de punta a Michael. 
 
    —No son valientes— habló el más joven mientras guardaba los documentos en varias carpetas—Simplemente tengo mejores cosas que hacer que hablar con un tipo que parece dedicar su tiempo a coquetear con las damas y a gastarse el dinero del Gobernador. De donde yo vengo eso tiene un nombre, señor Dago Mairena.  
 
    Dago era un hombre inteligente, hecho por sí mismo. Al parecer el rico heredero de mierda creía ser demasiado como para mantener una conversación amable con otra persona. 
 
    —Tal vez no debería olvidar que tan amigo soy del Gobernador—le recordó Dago sin demostrar el más mínimo cambio de humor— Tal vez usted está aquí simplemente porque yo quiero que lo esté. 
 
    La abogada que debió ayudar a Michael por fin se dignó a llegar, y para el gusto del que estaba en la mesa, justo a tiempo. 
 
    —Ya he aprobado y organizado los documentos— le habló Michael a la mujer—. Tengo un asunto que atender en el bufete, así que de ahora en adelante la dejo con el trabajo. 
 
    Dago se puso de pie cuando Michael lo hizo. Este, sin dar ninguna otra explicación o despedirse, se alejó de la mesa con su maletín en la mano. Ya había hecho el trabajo para el cual le pagaron.  
 
    Con el estómago vacío y enojado más allá de lo posible, Michael caminó a pasos largos hasta el estacionamiento que ya estaba repleto de coches. Era una suerte que todos estuvieran en el almuerzo y nadie pudiera verlo ahora. 
 
    El cielo sobre su cabeza estaba sin nubes, el césped perfectamente cortado en el club y los grandes árboles que daban sombra hacían parecer aquello como un paraíso en la tierra. Michael no estaba con ánimos de admirar el paisaje o de agradecerle a la brisa que refrescara la tarde. Él solo quería irse de allí, de ser posible, lo más lejos que se pudiera del tipo que parecía odiarlo.  
 
    Donde había dejado su vehículo, al fondo del estacionamiento al aire libre, encontró que alguien golpeo la ventada del lado del pasajero y había dejado un pedazo de papel sobre el asiento. 
 
    “Feliz aniversario” 
 
      
 
    Michael no se inmutó. Estaba más allá de eso. Antes de sentir miedo o enojo, solo pensó en su hijo y lo mucho que debía trabajar si quería llevarlo lejos de la ciudad y comenzar de nuevo. Faltaba poco para pagar la deuda de su padre, un poco más y al menos la mansión no correría peligro de embargo.  
 
    Con cuidado de no lastimarse con algún trozo de vidrio sacudió el sillón donde debía sentarse. Iría a lavar el coche para retiraran los vidrios y en la mañana lo llevaría al taller para la reparación de la ventana.  
 
    Para su mala suerte no había terminado de retirar los vidrios cuando la persona que menos quería ver llegó. 
 
    —¿Qué diablos pasó aquí? — Dago preguntó al ver el estado de la ventana. 
 
    —Nada— respondió Michael mientras retiraba el último pedazo de vidrio. 
 
    —¿Quién es tan idiota para romper su propia ventanilla? — el tipo le dio una mirada extraña. 
 
    Michael cerró la puerta del lado del pasajero, al menos podría conducir hasta el lavado de coches para que aspiraran los vidrios que no pudo notar. 
 
    —Si se retira del frente podré salir— habló mientras rodeaba el coche para ir del lado del conductor. 
 
    Una mano grande lo tomó del brazo— ¿Qué fue lo que realmente pasó aquí? 
 
    Michael estaba lejos de ser racional. 
 
    —Suélteme— sacudió el brazo para recuperarlo de entre las manos del más alto— No se tome tantas confianzas conmigo—Dándole un empujón a Dago lo hizo dar un paso atrás— Usted a dejado más que claro lo que piensa de mí. Y sé que sabe de algunas cosas de mi pasado por la manera en que se atreve a hablarme. Solo le dejó claro una cosa. ¡Váyase al diablo! 
 
    Michael le dio la espalda a Dago para ir hacia la puerta del chofer, esa fue una mala jugada por que fue empujado contra la tapa de motor mientras su brazo era sostenido en una llave de lucha libre. 
 
    —Suéltame— advirtió entre dientes Michael—, si alguien nos ve, será un escándalo. 
 
    —¿Con miedo a los escándalos? — Dago habló mientras retenía al abogadito de mierda contra el vehículo, uso su peso para retenerlo—Por lo que escuché, ya deberías estar acostumbrado a eso. 
 
    Michael recostó la frente al metal, las sombras de la tarde dominaban dando cierre al radiante día. 
 
    —¿Qué te hice? — gimió cansado, aunque había intentado liberarse, los brazos de Dago parecían de acero. Lo peor es que comenzaba a sentir algo duro rozándose contra su trasero. 
 
    —Todavía, nada— habló el otro abogado sin parecer ni un poco agitado— Es solo que me molesta esa actitud de comer mierda que te cargas. La gente trata de ser amable y le respondes de mala manera. 
 
    Michael cerró los ojos. El hombre más alto estaba demasiado cerca, olía demasiado bien y la erección contra su trasero no era nada bueno. Tal vez pasar tanto tiempo sin sexo podía hacerle eso a un hombre, excitarse cuando tú enemigo te sostiene de esa manera no era sano. 
 
    —Suéltame— suplicó— Si nos ven así, yo seré quién lleve la peor parte. Necesito trabajar y un nuevo escándalo no me ayudará en nada. 
 
    Una risa profunda hizo vibrar el pecho de Dago. 
 
    —Hace un rato parecías un chico al que no le importaba la opinión de los demás—habló tan cerca de la oreja de Michael que este se erizó— Y ahora suplicas para que te suelte antes de que nos vean. Eres raro. 
 
    Michael estaba comenzando a sentirse caliente, lo peor es que estaba seguro que el clima nada tenía que ver con eso.  
 
    —No te estoy suplicando— gimió cuando el hombre aumento la presión en el brazo que tenía a su espalda— Solo apelo a tú sentido común. 
 
    —Mi sentido común ahora está fuera de servicio— la mano que lo sostenía por el pecho subió hasta quedar a la altura del cuello de Michael mientras la otra mano del hombre le retorcía el brazo— Creo que me estoy divirtiendo demasiado ahora. 
 
    —Esto no es un juego— el aliento tibio de Dago erizaba la piel de su cuello. Tragando el nudo que se le estaba formando en la garganta trató de que no se le notara lo nervioso que estaba. 
 
    El agarre de Dago se relajó, Michael aprovechó para soltarse y alejarse del troglodita de ojos verdes. 
 
    —Esto es acoso— prácticamente corrió al otro lado del coche. 
 
    —Y el que me empujaras fue agresión— se defendió el otro abogado— Si quieres denunciar podemos ir juntos. 
 
    —Realmente quieres arruinar lo que queda de mi carrera— se lamentó Michael. 
 
    —Un niño rico como tú no creo que este en necesidad de trabajar— Dago le dio una mirada cargada de burla al más joven— Tal vez un nuevo escándalo sería bueno para que te olvides de jugar al abogado. 
 
    Michael no creía poder sentirse más ofendido en toda su vida. El dinero de su familia ahora era historia, aunque eso muy pocos lo sabían. 
 
    —Eres un hijo de puta— trató por todos los medios de no levantar la voz para no llamar la atención de una pareja que se dirigía por su coche al parqueo. 
 
    —Tal vez— el más alto sonrió—, pero al menos no soy un puto frígido al que le hace falta algo de acción para bajarle el mal genio. Piensas que no me he dado cuenta de cómo me miras. 
 
    Michael sintió el ardor característico de las lágrimas. Era un hombre y no se humillaría así mismo de esa manera. Era una desgracia que cuando ese hombre estaba presente, no pudiera evitar echarle un ojo de cuando en vez. 
 
    —¿Estas tan aburrido que tienes que buscarme solo para ofenderme? — abrió la puerta del coche— De mi parte puedo decirle, señor Mairena, que ya pasé la edad de esos jueguitos. 
 
    Dago se quedó callado de pie frente al coche de Michael— Tal vez lo esté— sonrió mientras con una mano peinaba su pelo— Estar aburrido no es bueno para alguien como yo. 
 
    Michael abrió y cerró la boca, para cualquiera que mirara a Dago solo vería a un caballero platicando amablemente con otro. Quién podría imaginarse que ese tipo era un desgraciado de ese calibre. 
 
    —Tengo que regresar al bufete— anunció esperando que con eso Dago se quitara de su camino y pudiera salir fuera del parqueo. 
 
    Dago le sonrió una vez más, se dio la vuelta y salió a paso lento del parqueo.  
 
    Michael recostó la cabeza al volante. Tratar de tranquilizarse era su prioridad en ese momento, sus piernas temblaban y su corazón estaba estrujado. Era una suerte que pocos supieran el verdadero estado de sus finanzas. La familia Cáceres vivían de apariencias sin efectivo para respaldarse. Ahora podía entender con mayor claridad por qué el afán de su padre por ocultar lo cerca que estuvieron de quedar en la calle. 
 
    Vivir entre tiburones te enseñaba a que la debilidad de otro lo convertía en una víctima de la que los carroñeros darían buena cuenta.  
 
    No se quedaría allí ni un minuto más. 
 
    Michael fue al bufete, se aseguró de que todo estuviera bien y prácticamente se encerró en su casa. Su padre insistía en que debían hablar, pero Michael no se sentía con fuerza para encarar al viejo hombre.  
 
    Después de llevar a dormir a Toy, Michael se había ido a costar temprano. Sentado sobre la cama, con la espalda recostada al cabecero, se atrevió a pensar en lo que estaba sucediendo. Por más que lo pensaba, no podía entender el porqué del interés de ese tipo por él.  
 
    Tal vez cuando era más joven, a sus veinte años, no le sería tan extraño el ser perseguido por un tipo sexy, pero ahora no tenía nada, ni los ánimos ni la actitud. A sus treinta años se sentía tan viejo, cargando tanto en su corazón. 
 
    Michael tomo el papel que había puesto en la mesita de noche: 
 
    “Feliz Aniversario” 
 
    Esa semana se cumplía un año más de la muerte de Amanda. Alguien lo recordaba cuando a él le gustaría olvidarlo. Nadie en su familia mencionaba el nombre de ella, Michael le había dejado una foto de su madre al niño en su habitación, de allí en más todos trataban de olvidar hasta su nombre. 
 
    Solo esos anónimos que a veces llegaban lo mantenían siempre con el dedo en el renglón. Alguien la amó tanto que a pesar de todo no permitía fuera olvidada. Aunque era estúpido, Michael agradecía eso. 
 
    Esa persona anónima jamás había atentado contra el niño, ni nadie más que él sabía de esos anónimos. Todo el odio de esa persona estaba dirigido a él, eso era lo justo... Había mentido, engañado, poco le había importado el daño que hacía con su cobardía. Ahora solo debía soportar pacientemente las consecuencias.  
 
    Si Dago Mairena volvía a aparecer, lo dejaría ser. No lucharía más contra ese hombre. No volvería a aceptar invitaciones de índole social, él era un buen abogado y se limitaría a ser solo eso.  
 
    Con cuidado colocó la nota en la mesita de noche, en la mañana la guardaría en la caja fuerte junto a los demás anónimos. Antes de apagar la luz cedió a la tentación, en las redes sociales estaban las fotos del almuerzo de caridad del Gobernador. En muchas fotografías aparecía el abogado misterioso. En esas imágenes parecía una persona tan agradable, hablando y sonriendo a los demás. 
 
    Una idea cruzó por la mente de Michael, tal vez ese era quién le mandaba los anónimos. La sola idea de dejar a Toy siendo tan pequeño lo hizo temblar, sus padres no eran buenos criando un hijo, si el niño resultaba gay también, ellos le harían su vida un infierno. No podía arriesgarse a eso. Su hijo tenía que ser feliz, tener libertad de decidir qué errores cometer. 
 
    Con eso en mente Michael apagó la luz de la lámpara junto a su cama. Tenía que tener más cuidado si deseaba estar el tiempo suficiente con su hijo. Por qué de algo estaba seguro, nadie odiaba a otra persona tanto como el que escribía esos anónimos y se quedaba solo con gastar tinta y papel. Habían pasado tres años desde la muerte de Amanda y las amenazas eran fuertes y claras. 
 
    Aunque su cuerpo estaba cansado, su mente se negaba a darse por vencida. Dormir era otro privilegio que había perdido, apenas si lo podía hacer un poco cada noche. Las pesadillas llegaban del mismo modo que la marea en la playa. Constantes y sin falta 
 
    Al cerrar los ojos se vio otra vez allí, la sangre escurriendo en el piso y el cuerpo de una mujer tirado como si se tratara de una muñeca rota.  El arma en el suelo. El llanto de un niño aterrorizado que se escuchaba desde la cuna que tenía una de las barandas astillada.  
 
    En la bruma del sueño Michael caminó por esa habitación helada, al asomarse al interior de la cuna solo había un niño bañado en sangre, el niño ya no lloraba.  
 
    Michael despertó mojado por el sudor. La misma pesadilla con uno que otro cambio. La luz del sol tocaba los pesados cortinajes que protegían las ventanas. Al revisar el reloj despertador en la mesita de noche vio que faltaba poco para las seis de la mañana. 
 
    El día había comenzado como siempre. Desayunar con Toy, llevarlo a la escuela, luego ir al bufete a resolver los problemas legales ajenos.  
 
    Michael llevaba media mañana de trabajo cuando tuvo una visita sorpresa. Su amado padre llegaba invadiendo su oficina sin molestarse en tocar. 
 
    —Padre— saludo al hombre mayor poniéndose de pie— Siéntate y dime que te trae por aquí. 
 
    El viejo zorro se sentó con una sonrisa agradable. Michael no confiaba en ese hombre desde hace cinco años cuando supo en carne propia lo cruel que podían llegar a ser sus padres. 
 
    —Es una vergüenza que para poder hablar con mi hijo deba sacar una cita— se quejó el abogado retirado. 
 
    Michael recostó la espalda a la cómoda silla tras su escritorio, cruzando las manos sobre su pecho le dedico una mirada cansada a su padre. 
 
    —¿Qué pasa? — preguntó sin ningún interés. En ese momento de su vida no quería perder el tiempo con juegos mentales que no le darían ganancia. 
 
    El viejo hombre suspiró dejando ver que ya no era un hombre joven. 
 
    —¿Me gustaría saber cómo van las finanzas? — habló el señor Cáceres. 
 
    Michael arqueo una ceja. 
 
    —¿Conseguiste dinero para pagar las deudas, padre? — preguntó sin sentir la más mínima lástima por el hombre al otro lado del escritorio. 
 
    El Cáceres mayor se puso de pie indignado, con la mano abierta golpeo la madera del escritorio donde durante tantos años se había sentado. 
 
    —¿Quién te crees para hablarle a tú padre así? — reclamó. 
 
    Michael no se inmuto, ni siquiera pestañeo— Soy el que paga tus deudas. 
 
    —Tú estupidez nos arruinó, hijo— escupió cada palabra— Si hubieras sido un hombre de verdad esto no hubiera ocurrido. Ser el hazme reír de la ciudad no ayuda a la reputación de ningún bufete.  
 
    Michael se puso de pie lentamente, tan relajado en apariencia que parecía que por su sangre fuera hielo lo que circulaba. 
 
    —Amanda murió— le recordó al hombre mayor— Esa fue la perdida más grave.  
 
    Aunque ambos hombres mantenían una fuerte discusión, sus voces eran tan bajas que, si alguien estuviera tras la puerta cerrada de la oficina, no los escucharía. 
 
    —Esa niña resultó ser una decepción tan grande como tú— el viejo Cáceres no se guardaría su opinión— Era solo una chica del montón que de seguro se casaría con algún niño mediocre igual que ella. Tuvo la oportunidad de ser la esposa de un abogado exitoso y lo arruinó todo con una rabieta. 
 
    —Me obligaste a engañarla— toda la compostura que tanto le había costado mantener se esfumó tan rápido como el agua sobre el fuego— Ella realmente creía que yo la amaba. 
 
     —Eres tan malditamente inocente, hijo— las palabras perdieron fuerza cuando el viejo hombre se llevó las manos al pecho. 
 
    —Padre— Michael dio la vuelta al escritorio justo a tiempo para sostener al hombre que se iba al suelo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 5: Alguien quiere ser mi dueño.  
 
    Michael solucionó las cosas lo mejor que pudo. A veces la tentación de dejar todo tirado e irse a vivir con su hijo debajo de un puente, era grande. 
 
    Sus padres se negaban a aceptar que las cosas no eran como antes e insistían en vivir en el pasado. Michael fue a buscar a su madre a la mansión para que acompañara a su padre en el hospital. La madre de Matew llegó poco después. Su esposo había muerto hace algunos años y desde eso la amistad de ambas mujeres se había estrechado. 
 
    Mientras las mujeres estaban alrededor de la cama del viejo abogado, Michael aprovechó para ir a hablar con el médico. Las noticias no eran para nada halagadoras. 
 
    Al terminar la conversación Michael se encontró con más problemas de los que ya creía tener. Su padre había sufrido un preinfarto. Ya se lo habían advertido, por eso el viejo abogado se había tenido que retirar cuando era relativamente joven para hacerlo. Si eso no fuera poco, la madre de Matew se quedaría en la mansión para apoyar a su mejor amiga. Esa pobre mujer se negaba a hablar con su hijo después de que este se hubiera casado con su amante masculino. 
 
    —Señoras— saludó al entrar nuevamente a la habitación de su padre—, tengo que regresar al bufete. Así que las dejó a cargo. 
 
    La madre de Matew no se dignó a darle una segunda mirada al joven que regresaba de hablar con el médico, ella no podía evitar culparlo por llevar a su hijo por el mal camino. Michael la ignoró, después de un tiempo eso se había vuelto un arte. 
 
    La madre de Michael salió con su hijo al pasillo. 
 
    —¿Qué te dijo el doctor? — preguntó apenas cerrar la puerta. 
 
    —Padre esta delicado de salud— explicó—, su corazón tiene dañado parte del tejido muscular. No es grave, pero si sufre otro preinfarto no saldrá tan fácil de esto. 
 
    La siempre elegante y controlada mujer se llevó las manos a las mejillas y lloró. 
 
    —Tienes que dejar de discutir con él— levantó el rostro para dedicarle una mirada dolida a su hijo— De seguro ustedes dos volvieron a tener un altercado. Él es lo único que tengo en mi vida, no puedes quitármelo también. 
 
    El pasillo en esa zona del hospital no estaba muy concurrido, las habitaciones privadas mantenían las puertas cerradas y los parientes no solían quedarse en los pasillos. 
 
    —Creí que tú hijo y nieto éramos algo para ti— aunque las palabras eran crueles, el rostro tranquilo de Michael no dejó pistas de lo que en realidad sentía.  
 
    La mirada de la vieja mujer era desamparada. 
 
    —La muerte de Amanda destruyó a nuestra familia— su voz era apenas un susurro—, jamás debí haberla dejado entrar. Tú padre fue el que insistió en que ella sería una encantadora esposa para ti. Yo sabía que iba a darnos problemas, ella no estaba acostumbrada a nuestro circulo social.  
 
    Michael se guardó para sí mismo una carcajada. Ella jamás sería consciente de lo que realmente destruyo esa familia y la de Matew. Unos padres demasiado preocupados por el qué dirán y un hijo cobarde incapaz de luchar por la persona que amaba. El chiste se contaba solo. 
 
    Michael salió del hospital caminando con paso lento y las manos en los bolsillos. Le gustaría pensar que esa era una mala semana y que la próxima estaría mejor, pero algo le decía que eso no sería así. 
 
    Como si de una premonición se tratara, un escalofrío recorrió la espalda de Michael al bajar del ascensor a la planta baja del hospital. 
 
    El Gobernador se encontraba allí acompañado de un chico más joven, junto a ambos iba una mujer y Dago hablaba con la encargada de recepción del hospital. 
 
    Si Michael tenía algo de suerte podía tomar otra salida y no tener que pasar cerca de ese grupo de personas.  
 
    —Abogado Cáceres— la voz de Dago hizo que Michael detuviera su camino a la salida—. Veo que la suerte quiere que nos volvamos a encontrar. 
 
    Michael se dio la vuelta lentamente solo para descubrir que el Gobernador le saludaba con una leve inclinación de cabeza. La mujer bonita y el joven que no debía llegar a los quince años imitaron el gesto.  
 
    —Veo que es así— Michael fingió una sonrisa— Un gusto encontrarlos nuevamente. 
 
    El Gobernador firmó algunos documentos en la recepción y entró a las instalaciones seguido por la mujer y el jovencito. Dago caminó hasta cortar la salida elegante que tenía planeada Michael. 
 
    —¿Estas enfermo? — preguntó de manera directa el mayor de los dos. 
 
    —Nada de lo que deba preocuparse— respondió Michael—, pero gracias por preguntar.  
 
    Cuando se dio la vuelta para salir una mano lo tomo por el brazo—¿Qué haces? — preguntó. Al notar que la recepcionista dejaba de hacer lo que estaba haciendo para dedicarles una mirada curiosa, decidió no agregar nada más. 
 
    Dago provechó la preocupación del más joven. 
 
    —Vamos a tomar un café— habló sin soltar el brazo ajeno.  
 
    Michael le dio una rápida mirada al recibidor del hospital, era un alivio que el Gobernador y sus acompañantes se marcharan. 
 
    —Prefiero no hacerlo— jaló el brazo logrando liberarlo del agarre del otro hombre— Tengo que regresar al trabajo. 
 
    Dago le dio un rápido vistazo a su reloj— Tómalo como tiempo de almuerzo. 
 
    Michael tuvo que soportar ser tomado del brazo nuevamente y ser llevado hasta un vehículo que no era el suyo. 
 
    —No voy a ir contigo a ninguna parte— le advirtió mientras luchaba para dejar de sentirse como un niño siendo arrastrado a la oficina del director. 
 
    Dago lo soltó hasta llegar frente a la puerta de su vehículo. 
 
    —Sube— ordenó como si no hubiera ninguna posibilidad de ser desobedecido. 
 
    —No-lo-haré— pausó cada palabra buscando hacerse entender. 
 
    —Deberías agradecer que quiera poner algo de comida en ese estomago— se mofó mientras mantenía la puerta de la acompañante abierta— Te ves tan cansado que parece que te vas a desmayar en cualquier momento. No inspiras mucha confianza para los clientes. 
 
    —Puedo comer solo— Michael arrugó más el ceño, de ser posible— No tengo que hacerlo con… 
 
    Dago le dio un leve empujón al más joven obligándolo a entrar al coche, cerrando la puerta caminó hasta el puesto del chofer. 
 
    —Esto puede tipificarse como secuestro— se quejó Michael cuando ya el deportivo del abogado salía del estacionamiento.  
 
    —No— respondió Dago— Esto es caridad. ¿Ya sabes? Alimento al hambriento. 
 
    Michael se recostó al asiento y se colocó correctamente el cinturón de seguridad— No soy un caso de caridad— habló entre dientes mientras desviaba la vista a la ventana. 
 
    Dago sonrió al notar que el otro hombre había decidido darle una especie de tregua. 
 
    —Conozco un buen lugar para comer— habló el mayor. El enfurruñado mocoso le estaba divirtiendo— No es algo a lo que de seguro estas acostumbrado, pero te aseguró que la comida es buena. 
 
    —¿Por qué haces esto? — Michael se cruzó de brazos, estaba tan cansado.  
 
    Dago condujo por entre el tránsito pesado. De reojo le daba una mirada a su pasajero, aunque podía parecer un hombre hecho y derecho, cuando le miraba con la guardia baja podía adivinar que estaba sumamente triste. Al verlo salir del ascensor parecía un niño al que se le había extraviado su perro. 
 
    —¿Por qué estabas en el hospital? — le preguntó nuevamente. 
 
    Michael le dio una mirada enfadada al conductor— No respondes mis preguntas y pretendes que yo si te responda las tuyas.  
 
    —Es lo justo— Dago sonrió— Preguntaste por qué te invito a comer, y ya te lo respondí. Te ves tan cansado que das lástima, apuesto que a esta hora todavía no has almorzado. Con suerte desayunaste.  
 
    Michael sabía que no era a eso a lo que se refería cuando preguntó, pero había prometido no seguir peleando con el idiota. La estrategia era sencilla, dejar que el tipo se aburra y luego se largue. 
 
    Contrario a lo que Michael pudo haber imaginado, no fue a un restaurante lujoso o a una cafetería en la zona exclusiva de la ciudad a donde se dirigían. 
 
    Dago estacionó en la pequeña cafetería con vista al parque. Apenas poner un pie fuera del vehículo el aroma a la comida golpeo justo el estómago de Michael. 
 
    —Yo venía aquí cuando era joven— se le escapó decir al poner los pies sobre el pavimento. 
 
    Dago que caminaba justo a su lado tuvo que parar en seco al ver como el rostro de Michael parecía rejuvenecer diez años por ese atisbo de sonrisa. 
 
    — ¿En la universidad? — preguntó el mayor. 
 
    —Si, con amigos— la sola mención de su vida antes de que su padre decidiera intervenir era un recuerdo que atesoraba— Con amigos. 
 
    —Vamos a comer, necesito algo sustancioso— Dago dirigió el camino al local. El lugar era limpio, mesas y sillas de madera, mantelitos cortos de orillas tejidas, como centro de mesa una baratija de cristal con conchas al fondo y flores de plástico.  
 
    Los clientes, como Michael recordaba, se componían de críos y profesores, el café estaba muy cerca del campus de la universidad.  
 
    El par de hombres adultos caminó hasta una mesa cerca del ventanal. La vista al parque era algo bonito de ver en una tarde llena de sol. Los árboles eran altos y el césped estaba bien recortado. 
 
    —Es increíble lo rápido que pasa el tiempo— habló Michael luego de que camarera se marchara al tomar su orden. 
 
    Dago se encogió de hombros— Supongo que puede decirse eso. 
 
    Michael se veía tan cansado, tenía ojeras bajo sus ojos cafés. La primera vez que había escuchado del joven Cáceres, las noticias no eran para nada halagadoras. Algunos hasta se atrevían a decir que él había matado a su esposa solo para seguir reuniéndose con sus amantes masculinos sin los celos de la histérica mujer.  
 
    Dago se había sentido curioso al ver al joven bonito entrar a la fiesta. El tipo perfectamente vestido con frac se veía fuera de lugar entre los otros invitados, como si sintiera asco de respirar el mismo aire que los demás.  
 
    Algunas personas se acercaban al joven abogado, un breve intercambio de palabras y la gente se marchaba a lugares más animados en la fiesta. 
 
    Dago era un hombre inteligente, observador como pocos. Durante esa fiesta lo había seguido con la mirada, el viudo era sexy. Lo era tanto como para querer una probadita de eso. Según le habían dicho, a ese abogado solo lo movía el trabajo, y el follar con otros hombres. La palabra puta era repetida cuando hablaban de Michael Cáceres. 
 
    La última hora Dago había sido advertido por varias personas en la fiesta acerca del joven abogado. El chico venía de una familia rica que podía seguirse muchas generaciones atrás. Se creían tanto como para arrastrar a su fetidez a una joven inocente como la fallecida Amanda Cáceres.  
 
    Dago quiso investigar por sí mismo que tan verdaderas eran algunas historias. El primer encuentro no había sido muy halagüeño. 
 
    En el café Michael se dedicó a mirar en silencio por el cristal de la ventana hacia el exterior. La media tarde pintaba con luz cálida el verde del parque.  
 
    —A mi hijo le gustaría jugar en un lugar así— de la nada Michael habló después de un silencio demasiado prolongado.  
 
    Dago se entretuvo mirando el perfil tranquilo de Michael, el cabello castaño claro se veía tan suave al tacto. Era difícil recordar que ese joven de treinta años era un padre y viudo. 
 
    —El niño es pequeño— hablo Dago aprovechando que el otro se había decidido a hablar sin discutir—, de seguro le gustará ir a un parque que tenga un pequeño lago. Hay patos nadando por allí. 
 
    Michael suspiró, estaba por decir algo más cuando la mesera llegó con dos cafés y dos órdenes emparedados de carne. Un plato con papas fritas también fue colocado. 
 
    Dago no pudo evitar molestar al más joven cuando lo vio morder el emparedado con gran placer. 
 
    —Creo que tú mal genio es por no comer a tus horas— aseguró ganándose una mala mirada departe de Michael— Mírate, te ves hasta bonito cuando te comes algo que te gusta. 
 
    El comentario no hubiera sido tan malo si las palabras de Dago no hubieran sido acompañadas con un guiño para nada inocente. 
 
    Michael tuvo que toser para no ahogarse con el bocado de pan que tenía en la boca. 
 
    —No se puede hablar con normalidad con alguien como usted— fue lo primero que dijo cuando por fin pudo respirar con normalidad. 
 
    —Michael— el nombre fue saboreado en la boca del abogado diez años mayor—, yo te llamaré por tú nombre y tú por el mío. Creo que tratarnos de usted es demasiado si ya hemos compartido mesa varias veces— Al ver la mirada desconfiada del otro, agregó— Aunque las conversaciones de cama dan mayor confianza.  
 
    El aludido esta vez sí estaba preparado y no tuvo otro ataque de tos. 
 
    —Ese sentido de humor hará que le pateen las bolas más temprano que tarde— advirtió Michael, sus ojos cafés brillaban por el enojo. 
 
    Dago simplemente se encogió de hombros. 
 
    —No estoy bromeando— aseguró— Voy muy enserio. Además, tengo un problema que resolver y probablemente eres la clave para eso. 
 
    Michael agradecía que Dago fuera rápido para aplastar cualquier atisbo de esperanza. El hombre sexy sentado al otro lado de la mesa del pequeño café lo buscaba para sus propios intereses. Al menos eso era algo con lo que podía tratar. 
 
    El emparedado fue colocado en el plato, y este fue apartado con algo de desprecio. No comería un bocado más ni tomaría un trago más del café al que había sido invitado. Bajar la guardia no era bueno. Como defensa podía decir que el estado de salud de su padre lo había asustado lo suficiente como para que perdiera la concentración.  
 
    —Creo que lo mejor es que hablemos claro de una vez por todas— el rostro de Michael había adquirido esa expresión profesional que le permitía mantenerse al margen de sus propias emociones— Me gustaría saber que necesita de mí, de esa manera tal vez podamos llegar a un arreglo para que yo pueda continuar con mi vida sin molestarnos mutuamente. 
 
    Los ojos verdes de Dago no perdían detalle del más joven. 
 
    —Necesito un amante— soltó sin ningún preámbulo. 
 
    Michael agradeció estar sentado porque de lo contrario estaba seguro de que caería al piso limpiamente.  
 
    —¿Qué dice? — tal vez había escuchado mal. 
 
    —Lo que escuchaste, ni más ni menos— aclaró Dago sin mostrar el más mínimo indicio de vergüenza. 
 
    Michael cerró los ojos y se recordó así mismo su compromiso autoimpuesto de no presentar pelea al abogado internacional. El tipo se divertía a base de sus reacciones, lo mejor era no darle el gusto mostrándole qué tan enfadado estaba. 
 
    —Agradezco el café y la comida— habló mientras buscaba el celular dentro de su saco— Necesito hacer una llamada a la oficina. Disculpe un momento. 
 
    Michael se puso de pie, buscó el camino a los baños como si realmente necesitara privacidad para llamar por teléfono. Si la memoria no le fallaba, allí había una puerta que le permitiría salir sin usar la entrada principal.  
 
    Tenía suerte, allí estaba su salida discreta. 
 
    Conseguir un taxi sería fácil, solo debía caminar un poco por la zona verde hasta llegar a la acera. Iría por su auto al estacionamiento del hospital y regresaría a la oficina, era una suerte que ese día no tuviera que ir al juzgado, no se sentía en condiciones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 6: El juego del gato y el ratón.  
 
    El sol de la tarde era débil, su luz pintaba de carmín el horizonte. Los pasos de Michael eran suavizados por el sácate que cubría el suelo, una leve brisa movía las hojas de los árboles en el parque. 
 
    La calle estaba cerca, pero fue la visión del pequeño lago artificial lo que lo hizo desviar su camino. Ahora recordaba porque jamás había vuelto a poner un pie allí. 
 
    Contar cuántas veces él y Matew habían recorrido el sendero que le daba vuelta al pequeño lago sería imposible. Cada mañana él era quién arrastraba al rubio perezoso fuera de la cama y lo obligaba a salir a correr. Se sentía tan bien la luz del sol cuando apenas si calentaba la tierra, la brisa que erizaba el agua del lago, el canto de los pájaros madrugadores. Esa era otra vida, una a la que ya no tenía la más mínima oportunidad de regresar. 
 
    Michel caminó hasta encontrar una banca bajo uno de los árboles que custodiaban la orilla del manto de agua. La necesidad de llegar hasta allí fue un impulso más allá de su comprensión. Era increíble la necesidad tan grande que podía tener una persona para hacerse daño así mismo.  
 
    El parque no estaba vacío, había muchos niños jugando, familias que caminaban aprovechando lo último de la luz del día. Bajo la línea de árboles había una pareja merendando sentados sobre una manta. Él jamás había tenido oportunidad de hacer algo como eso, las parejas gais no tenían ese derecho.  
 
    Con el corazón pesado Michael llegó hasta la banca, se sentó. A sus treinta años tenía tanto de qué arrepentirse. Lejos estaban las otras personas y sus sonrisas. Tal vez si Toy estuviera allí y le abrazara se sentiría menos solo. El maldito de Dago había llegado a su vida solo para lastimar viejas heridas.  
 
    Cansado más allá de lo que creyó posible, apoyo los codos a sus rodillas y se cubrió el rostro con las manos. Sus padres y sus exigencias, el temor de dejar solo a Toy en manos de sus abuelos. La banca rota que siempre parecía morderle los tobillos por más que se esforzara. Sumado a todo eso llegaba un hombre que le movía el piso, solo para que le recordara el poco respeto que los demás le tenían.  
 
    Michael se incorporó y tomo aire. Recostó la espalda al respaldar de la banca. No podía desmoronarse, el viejo Cáceres estaba internado y su madre no sobreviviría si algo le pasaba al viejo. Tenía que calmarse si quería seguir con la charada. Solo debía soportar un poco más, Toy no sería niño para siempre. Iba a llegar el día donde su hijo hiciera su propia vida y ya no le necesitara, ese día dejaría de luchar. La promesa de que un día podría acostarse y no levantarse más sabiendo que su hijo podía defenderse solo, eso era lo que lo mantenía en pie. 
 
    Un brazo rodeo sus hombros, tal acción lo asustó hasta el punto de perder uno o dos compases en los latidos de su corazón. 
 
    —¿Qué haces? — preguntó al ser tomado por sorpresa. 
 
    —Ven— invitó Dago mientras obligaba a Michael a recostar el rostro a su hombro— Me acaba de decir el Gobernador que tú padre este internado en el hospital, y que no es la primera vez. Supongo que esa es la razón por la que estabas allí. 
 
    Michael se dejó hacer. Estaba en un lugar público bajo la sombra de un árbol, la tarde lentamente perdía su luz. El calor de un adulto que lo abrazaba, el aroma natural del hombre, los brazos fuertes que lo sostuvieron allí impidiéndole apartarse. 
 
    —Siento mucho haber sido desconsiderado— habló el mayor—, pero realmente me sacas de mis casillas.  
 
    Michael le escuchó, estaba tan cómodo escondido en el hombro del otro abogado que decidió que la vergüenza la dejaría para después. Estaba sintiéndose tan desesperado que cualquier tabla de salvación sería tomada con uñas y dientes.  
 
    —Debo regresar a la oficina— se alejó de Dago mientras rehuía la mirada del hombre que estaba sentando con él en esa banca— Hay documentos que debo revisar y… 
 
    Michael no pudo decir nada más. Una boca tomo la suya en un beso rápido, pero no por eso dejó de sentir la humedad de la punta de la lengua de Dago. 
 
    —No— se alejó mientras le dedicaba una mirada asustada— Estas loco— susurró las palabras temiendo llamar la atención de alguna de las personas que quedaban a esa hora en el parque. 
 
    La sonrisa de Dago era lenta, se formó del mismo modo que las malas ideas en una mente aventajada. 
 
    —Michael Cáceres— un escalofrío recorrió la espalda del aludido—, creo que me voy a quedar contigo. Así que ve asiéndote a la idea de qué ya tienes dueño. 
 
    Los ojos cafés de Michael se abrieron tanto que parecía que los globos oculares rodarían por el césped. 
 
    —Antes pensaba que te estabas tal vez estabas loco— apretó los puños sobre su regazo—, ahora estoy seguro de eso. 
 
    Dago era un hombre maduro, no era un niñito de universidad con más miedos que testículos. Él ya había pasado esa época, y pensaba aprovechar su estado para tomar lo que quería sin molestarse mucho en los tecnicismos. 
 
    —Te besé— hizo un recuento— y no vomitaste. Así que es verdad que te gustan los hombres. Estoy seguro que con algo más de trabajo de mi párate podría provocarte una erección. Para empezar, algo de sexo podría ayudarte con esa terquedad que me jode. 
 
    Michael no podía creer que existiera sobre la tierra alguien tan descardo. 
 
    —¿Sabes lo que le pasará a tú reputación si insistes en hacer estas idioteces en un lugar público? —sonrío ante la sola idea de ver a ese hombre encogerse cuando la gente lo señalará con asco. Tal vez eso le enseñaría a que hay cosas que no se hacen. 
 
    Dago no parecía para nada preocupado. 
 
    —La diferencia entre tú y yo es simple— sin miramientos y aprovechando que Michael estaba bastante fuera de su zona de confort, tocó la mejilla perfectamente afeitada—, yo he trabajado toda una vida para poder mirar a la cara de la gente y enviarlos a la mierda si intentan meterse donde no los llaman. 
 
    Michael salió del encantamiento que Dago parecía tener sobre él, poniéndose de pie se alejó de sus toqueteos. 
 
    —Usted sabe de mí lo que dice la gente— el más joven no se molestó en esconder toda la oscuridad que vivía en su interior— Usted no sabe nada de mí. Habla como si me entendiera. Por mí puede irse mucho al diablo junto con todos los prejuicios que tiene acerca de mí. Señor Mairena, usted no es diferente a todos los que escupen el suelo después de pronunciar mi nombre. 
 
    —¿Terminaste? — Dago se puso de pie. Uno frente al otro. 
 
    —No he terminado— Michael apretó los puños con ganas de darle un golpe al desgraciado— Solo me queda pedirle que me deje en paz. Para usted no tengo mérito ni como persona ni como profesional, así que no se denigre buscando hablar conmigo. 
 
    Con esas palabras Michael se dio la vuelta y comenzó a caminar rumbo a la calle. 
 
    —Me haré cargo de ti— levantó la voz haciendo que varias cabezas giraran curiosas, a Dago poco le importó— Solo ten en mente que ya tienes dueño. Un niño mimado como tú no debería tener que llevar tanto peso sobre los hombros. 
 
    Michael se negó a glorificar las palabras de ese idiota dándole una respuesta. Con suerte la gente pensaría que no era más que otro borracho que había empezado con las rondas demasiado temprano.  
 
    Ese día solo sería otro día más lleno de cosas que quería olvidar. Las ganas de emborracharse hasta caer dormido durante dos días eran tan grandes que se asustó. Era padre y no podía darse ese lujo. Su hijo lo necesitaba en sus cinco sentidos. 
 
    Lo que quedaba del día transcurrió tal cual lo había pensado. Ir a la oficina antes de que su secretaria se marchara, firmar unos documentos, revisar otros. Antes de salir la señora Mery había llegado, sus ojos brillantes delataban que traía algo bueno. 
 
    —Señor— sonrió como si hubiera ganado la lotería— Tenemos uno de esos casos que queman con solo tocar el expediente. 
 
    —¿Qué me traes? — extendió la mano para tomar lo que su secretaria parecía ansiosa por entregarle. 
 
    —El SFU necesita nuestra ayuda profesional— Era preocupante ver a una mujer madura actuar como quinceañera con su primer novio— Los bufetes más importantes lo han rechazado, nadie quiere tomar el riesgo. El jefe sindical mismo vino a entregar esta petición, dicen que están dispuestos a pagar muy bien por nuestros servicios. 
 
    —Bien— Michael sabía que algo como eso no se podía hacer solo—. Coordina con los demás una reunión mañana a primera hora. Y necesito el número de teléfono del posible cliente, necesitaré hacerle un par de preguntas antes de que me reúna con los socios. Ya veremos si conviene tomar el caso. 
 
    Michael sabía que ese día no llegaría temprano a su casa, una llamada a la señora Pa y coordinó que el niño se quedara con ella en la mansión. Todavía no sabía si era una ventaja o desventaja, pero a los abuelos no parecía interesarles mucho por Toy. Mientras el pequeño escandaloso de manos sucias y grandes ojos soñadores estuviera en esa edad, los abuelos se mantendrían alejados. 
 
    Después de terminar las llamadas Michael salió rumbo al estacionamiento. Era un milagro que nada le hubiera pasado a su vehículo. Últimamente pasaba de ventanas rotas, pinchaduras en las llantas a papeles pegados en el parabrisas. Era preocupante que eso comenzara a ser una rutina para Michael. Con el tiempo cada vez se hacía más frecuente que esas cosas pasaran. 
 
    Michael no tardó mucho en conducir a su casa, Toy insistía en esperarlo despierto, se negaba a dormir hasta que lo viera llegar. 
 
    Al llegar a la propiedad de sus padres fue directo a la mansión. Su madre le había dejado un mensaje en el teléfono informándole que hasta el día siguiente le darían la salida del hospital a su padre. Ella se quedaría con él durante la noche. Para evitar toparse con la madre de Matew, Michael prefirió entrar por la puerta que usaban los empleados, esto le llevaría directo a la cocina. 
 
    Al entrar descubrió que su rebelde hijo estaba despierto a las nueve de la noche, estaba sentado en la mesa de la cocina mientras tomaba leche acompañaba con galletas de chispas de chocolate. 
 
    —Hola, señora Pa— saludó Michael. 
 
    —Bienvenido, muchacho— saludó la vieja mujer mientras colocaba otro plato con galletas para el recién llegado—Come esto mientras le sirvo la cena. 
 
    Michael se sentó junto a su hijo— ¿Cómo has estado, campeón? — le dio un beso al chiquillo que no dejaba de comer sus galletas. 
 
    —Bien— apenas pudo hablar por tener la boca llena de galleta—, la señora Pa dijo que el olor de las galletas te haría venir más temprano. 
 
    Michael beso la cabeza de su hijo— Así es— estuvo de acuerdo— comeremos un poco más y nos iremos a casa. 
 
    La señora Pa eligió ese momento para interrumpir. 
 
    —De aquí no se va joven Michael sin antes cenar—les advirtió—, ni Toy se marchará si no ha comido todas sus galletas. 
 
    Ambos hombres se miraron y compartieron una sonrisa. Aunque Michael podía enfrentarse a cualquiera en un juzgado, en cuanto a la señora Pa lo mejor era no tomar riesgos innecesarios.  
 
    Michael recorrió con la mirada la cocina, los viejos muebles de madera de cedro, la cristalería, la encimera de mármol. Le parecía que era apenas ayer cuando su mejor amigo y amante entraban a la cocina para robar galletas a la cocinera. La pobre mujer ya no encontraba un lugar para esconder la mercancía.  
 
    No podía evitar preguntarse qué habría sido de su vida si sus padres lo hubieran apoyado. 
 
    —Papá— una pequeña vocecita lo trajo al presente—, arriba hay una señora. Ella dijo que es amiga de la abuela. 
 
    Michael arrugó el ceño, dirigiéndose a la señora Pa, preguntó— Ella es… 
 
    —Sí— lo interrumpió la vieja ama de llaves—. Ella está aquí. Actuando como si fuera la dueña de la casa como la ha hecho siempre. 
 
    —Comeremos y nos marcharemos a la casa de la piscina— hablo Michael ya con menos apetito. 
 
    ------------------- 
 
    La vida en las mañanas de Michael siempre era la misma rutina. Toy corría tras su padre con el bolso de la escuela y la lonchera en la mano. El padre buscaba las llaves en el bolsillo de la chaqueta mientras el niño reía al ver al mayor nervioso por el retraso.  
 
    El culpable de todo ese drama era ese miserable de Dago, había dormido poco, y cuando lo logró, no fueron las acostumbradas pesadillas las que lo hicieron despertar agitado. 
 
    A la escuela apenas llegó con el niño. Cuando estacionó en el parqueo del edificio donde estaba el bufete estaba tan apresurado que no le dio una segunda mirada sí cerró el vehículo o no. 
 
    Subió al ascensor, para esa hora los otros dos socios de la firma ya le estaban esperando. Al entrar a la salita de juntas, los abogados le miraron intrigados. Michael jamás llegaba tarde, ni llegaba a la oficina con las mejillas sonrosadas por lo que parecía una carrera. 
 
    —Buenos días— saludó el jefe de la firma— Disculpen la tardanza. 
 
    Fue el viejo Damián el primero en hablar— No me interesan los relatos acerca de la vida hogareña, mejor vamos al punto.  
 
    La otra persona allí era la abogada. 
 
    Lorey era una chica de color que no temía a los retos, había estudiado con los niños ricos en una prestigiosa universidad, eso gracias a una beca. El resultado era que se había convertido en una perra malvada, con la piel más gruesa que la concha de una tortuga y una sagacidad que no tenía nada que envidiar al mismo demonio. El otro abogado de la firma era Damián, un viejo demente que debería estar retirado, pero que amaba joderle la vida a los demás y no pensaba marcharse a su casa a morir en paz. 
 
    Michael amaba su trabajo, el nuevo caso requeriría el esfuerzo de los tres miembros de la firma. Si ganaban iban a demostrar que el Bufete Cáceres y Asociados no era un chiste. Desde que el viejo fundador se había retirado, muchos pensaban que la firma ganaba casos que cualquier otro bufete podría ganar. Era hora de silenciar algunas bocas. 
 
    —Tengo un amigo que es médico— hablo Lorey mientras le daba una leída a la copia del expediente que les había enviado el sindicato—, a él no le molestará darnos su opinión profesional. 
 
    Michael asintió con un movimiento de cabeza— Es buena idea— estuvo de acuerdo— Solo debes tomar en cuenta que este caso es contra una compañía ferroviaria que maneja muchas rutas en este país. Amenazaran con destruir la carrera de cualquiera que quiera testificar contra ellos. 
 
    —Mi amigo y yo fuimos a la escuela juntos— sonrió con suficiencia la abogada—, y la casualidad quiso que el administrador que pondrá la cara por la empresa es el mismo que casi destruye la carrera de mi médico cuando recién empezaba. 
 
    Damián arrugó el ceño, el viejo zorro se pasó la mano por su cabeza calva como si le pidiera paciencia al universo. 
 
    —¿Realmente crees que ese hijo de puta no usará esa desavenencia con tu amigo el médico para desacreditar su opinión profesional? — Damián fue directo. 
 
    —Te juro que él preferirá tirarse de un barranco antes de hacer mención del asunto— Lorey cerro el expediente que tenía entre las manos— Ese idiota engañó a su novia para que se practicara un aborto sin su consentimiento. La medicó con pastillas abortivas haciéndole pensar que eran vitaminas. Todo esto gracias a que el hermano era jefe médico en ese momento. Fue mi amigo quién descubrió lo que pasaba. 
 
    Michael tomó aire y lo dejó salir lentamente— Al menos eso nos dará un médico que no se asustará cuando las amenazas lleguen. 
 
    El más viejo de los presentes sonrió con maldad— Este caso gira en torno a que quieren inculpar a nuestro cliente por negligencia cuando en realidad lo que ocurre es que las partes que se usaron en la reparación de la maquinaria del tren eran de segunda. 
 
    Lorey interrumpió a su compañero— Aquí hay una copia de una prueba de drogas— extendió la hoja a donde sus compañeros pudieran verla— Dicen que nuestro cliente de seguro vendía los repuestos nuevos y los cambiaba por otros de menor calidad para drogarse. 
 
    Michael le dio una ojeada al reloj en su muñeca, se les había ido buena parte de la mañana planeando la estrategia de la defensa— El cliente dice que no recuerda que se le haya hecho esa prueba y que esa no es su firma. Según nos dice, esa prueba es falsa. 
 
    La risa escandalosa del más viejo de los abogados llenó la sala de reuniones— Justo como me agradan los casos. Un idiota piensa que tiene todo bajo control y nos toca joderle el día. 
 
    La reunión se dio por terminada después de tener los últimos detalles cubiertos. Ese caso sería importante y les ganaría nuevos enemigos y tal vez, algo de respeto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 7: ¿La lealtad o el amor? 
 
    Dago y él nunca compartieron número de teléfono, así que mirar el aparato como si esperara un mensaje suyo era poco más que estúpido. Había pasado una semana desde que tomaron el caso contra la ferroviaria y por el momento todo iba tranquilo.  
 
    Era tarde ya, todos en el bufete se habían marchado, él se había retrasado por que necesitaba asegurarse que hubiera varias copias de seguridad de los documentos que utilizarían como pruebas de descargo. Su coche estaba al fondo del estacionamiento, casi sufre un infarto al ver la silueta de un hombre alto recostado a su vehículo. 
 
    Estaba demasiado cerca como para retirarse con algo de dignidad. Lo único que se le ocurrió fue dejar marcado el número en el celular en caso de tener necesidad de llamar a emergencias. 
 
    Unos cuantos pasos más y pudo distinguir la silueta conocida. 
 
    —¿Dago? — preguntó sorprendido. 
 
    El interpelado sonrió al ver al joven abogado con ese aire de soy un tiburón de juzgado. El chico quería aparentar ser mayor, pero a los ojos de Dago solo lograba verse más apetitoso. Una vez fuera suyo lo llevaría arreglarse ese cabello conforme la edad que el chico tenía, lo llevaría a donde su sastre para modernizarle el guarda ropa. 
 
    —Vamos a cenar— habló el hombre que dio unos pasos para encontrarse con el sorprendido abogado—, así de paso me explicas si es común que te dejen esto en el parabrisas de tu coche. 
 
    Michael tomó el papel que le entregaba Dago. Como se temía, le habían dejado otro anónimo. 
 
      
 
    “Mientras tú vives otros mueren.  
 
    La vida es injusta” 
 
      
 
    —Alguna broma estúpida de algún chico— apuñó el papel y lo guardó en el bolsillo del pantalón— Nada de qué preocuparse. 
 
    La mirada severa de Dago dejó saber que tanto se creía las palabras del más joven. 
 
    —¿Realmente piensas que soy tan idiota como para creerme eso? 
 
    Michael trago el nudo que se le había formado en la garganta, la persona que se tomaba el tiempo para dejar esos papeles estaba decidida a no permitirle olvidar. 
 
    —Déjelo así, señor Mairena— bajo la mirada y se llevó una mano a la frente tratando de aliviar el dolor de cabeza que se le estaba formando tras los ojos. 
 
    El estacionamiento tenía algunos coches, ningún ser vivo a la vista.  
 
    Michael se sorprendió al sentirse rodeado por los brazos fuertes del otro hombre, aunque hubiera deseado reunir las fueras para hacer que se retirara, no lo pudo lograr.  
 
    Al levantar la vista para tratar de adivinar que pretendía Dago, lo único que logró fue un beso suave en los labios.  
 
    Todo el cuerpo de Michael respondió con una ola de calor que recorrió cada átomo de su ser. Las manos de Dago los sostuvieron por la cintura haciéndolo sentir tan pequeño. El beso que había empezado como un tanteo, al descubrir que era bien recibido se fue intensificando. 
 
    Michael deseaba tantas cosas, su cuerpo las necesitaba y su mente se sentía tan culpable por ese hecho. En cuanto al corazón, ese estaba tan roto que ya no parecía funcionar. 
 
    Dago besó a Michael, lo hizo al principio para hacer que el más joven lo mirara, pero poco a poco fue cambiando hasta querer comerlo todo de él. 
 
    Michael no supo cómo fue que paso, su espalda fue recostada a la tapa del motor de su propio vehículo mientras el cuerpo de Dago lo sostenía contra el metal usando su peso. 
 
    Algo de sentido común regreso a Cáceres porque cuando sintió la lengua caliente de Dago lamer bajo su oreja, la sorpresa hizo que le diera un leve empujón al manos largas. 
 
    —¡Quítate de encima! — logró hablar cuando por fin pudo reunir el suficiente coraje. 
 
    Dago al darse cuenta de la posición en la que estaba, acomodado entre las piernas abiertas de Michael mientras se lo comía a besos, eso fue suficiente pista para saber que las cosas se le habían ido un poco de las manos. 
 
    —Lo siento— se disculpó mientras daba un paso atrás— Déjame invitarte a cenar para compensarlo. 
 
    Michael estaba avergonzado. Se suponía que odiaba que Dago lo tratara como a una puta, y él prácticamente se aferraba a él mientras este se lo devoraba en un lugar público. 
 
    —Tengo que regresar a mi casa— Michael sonrió nervioso— Mi hijo me espera. 
 
    Dago no se mostró sorprendido por la noticia, había hecho la tarea y había investigado algunas cosas acerca del hombre que quería llevarse a la cama. 
 
    —Supongo que luchar contra ese chico me llevara a una pérdida contundente— Dago habló mientras se acercó nuevamente a Michael— Te llevaré a cenar mañana. 
 
    —No es buena idea— trato de hacerlo entrar en razón— Esto debe parar aquí. 
 
    Dago estiró las manos y retiró las de Michael que estaba tratando de arreglar su corbata— Quítate esto— aflojó el nudo y sacó por la cabeza el accesorio—, y creo que también sería bueno si desabotonas un poco esta camisa. Ya no estás en la oficina. 
 
    Michael estaba duro, si Dago bajaba la mirada lo notaría. 
 
    —Señor Mairena— gimió cuando la mano de Dago rozo su pene sobre la tela del pantalón—, no juegue así conmigo. 
 
    Dago sonrió complacido— Mañana lo llevaré a cenar, señor Cáceres— anunció— luego iremos a mi apartamento y lo haré pasar una noche interesante. 
 
    —Tengo un hijo— se alejó del otro hombre— Yo no puedo salir y quedarme fuera toda la noche.  
 
    Dago no pareció desanimado. 
 
    —Será un almuerzo— dijo a modo de despedida mientras caminaba a su propio coche—, de lo demás es cuestión de tiempo. Además, de día también se folla. 
 
    Michael tuvo que sostenerse de su vehículo, Dago era un hombre intenso. Se sentía como quinceañero virgen. 
 
    —¡A la mierda! — golpeo el techo de su carro— ¡Este hijo de puta que se cree!  
 
    Enfadado condujo hasta su casa. Aunque había recibido un anónimo que llevaba arrugado en su bolsillo, lo único que dominaba sus pensamientos era precisamente el tipo sexy que es acaba de marchar dejándolo tan caliente que quería llorar. 
 
    Al llegar a su casa se encontró con la señora Pa, aunque eran pasadas las ocho de la noche las luces de la casa de la piscina estaban apagadas y el niño no se veía por ninguna parte. 
 
    Michael estacionó, bajó del vehículo, pero al ver al ama de llaves de su madre allí sola, supo de inmediato qué algo grave pasaba. 
 
    —¿Dónde está Toy? — corrió hasta llegar frente a la señora Pa. 
 
    —La amiga de su madre— las palabras para oídos menos entrenados ella podía parecer tranquila—, insistió en llevarse al niño con ella. 
 
    Michael sabía que esa mujer lo odiaba. La madre de Matew parecía culparlo por todo lo que le había sucedido a su familia. Cómo si fuera culpa de él que Matew tuviera las bolas suficientes para decirles, no, y marcharse a hacer una vida nueva en otra ciudad. Ni siquiera cuando el padre había muerto la señora Sol había dejado que el hijo llegara acompañado de su esposo. Ella se negaba a aceptar que su hijo era gay y tenía una pareja legal. 
 
    —Señora Pa— quiso saber los detalles— ¿Por qué se lo permitió si usted sabe que esa mujer me odia? 
 
    —Su madre insistió, y con su padre recién saliendo del hospital temí que una discusión pusiera las cosas peor— la mujer se veía tan preocupada como el progenitor— Debe recordar que yo trabajo para sus padres. 
 
    —¿Desde cuándo esta con ella? — preguntó Michael mientras abría la puerta de la casa y tiraba su maletín en cualquier parte. 
 
    —Hace unas dos horas salieron rumbo al centro comercial y no han regresado— explicó mientras veía a Michael cerrar la casa para ponerse de pie frente a ella— Dejaron a su padre con una enfermera que contrataron. 
 
    La risa de Michael era amarga—En el hospital cualquiera que la viera pensaría que se llevaría el premio a la esposa del año— habló sin disimular su desdén—, llega a la casa y se va de compras con una amiga. 
 
    La señora Pa tuvo que darle la razón— Ella siempre ha sido así— sonrió apenada— Y la presencia de la señora Sol solo lo empeora. 
 
    —Malvada mujer— se quejó Michael— Sería una suerte que si se marchara y no regresara. 
 
    La expresión en el rostro de la señora Pa hizo que a Michael se le enfriaran los pies. 
 
    —Su madre y la señora Sol hablan de que ella se venga a vivir a la mansión de manera permanente. 
 
    —Demonios— Michael le dio la espalda al ama de llaves y comenzó a caminar rumbo a la mansión. Tenía que encontrar la manera de arreglar ese problema, no quería a su hijo cerca de esa mujer. 
 
    Como era su costumbre Michael entró por la parte de atrás. En la cocina estaba la encargada terminando de lavar la losa que se había usado en el almuerzo. 
 
    —¿Sabe si la señora y su amiga regresaron del cetro comercial? — preguntó Michael después del saludo de rigor.  
 
    —Hace unos minutos las escuche entrar en compañía de su pequeño hijo—explicó la mujer que vestía uniforme. 
 
    Michael se sentía mucho más tranquilo, al menos no tenía que ir hasta el centro a recuperar a su hijo. Al llegar a la sala se encontró con su padre que estaba recostado a un sillón, la enfermera le daba una pastilla y un vaso de agua. 
 
    —Padre— saludó a su progenitor— ¿Sabes dónde está mamá?  
 
    —Subió con Sol para ir a acostar al niño en su nueva habitación— explicó el viejo hombre luego de beber las grajeas— Parece que necesitaban comprar algunas cosas para decorar. 
 
    Michael tomo aire y trató de controlar la manera en que iba a decir lo que tenía que aclarar. 
 
    —La habitación de mi hijo está en la casa de la piscina, no en la mansión— trató de restarle importancia a las palabras como si aquello fuera hablar del clima. 
 
    —Tú madre, la señora Sol y yo, estuvimos hablando— el hombre se cruzó de brazos, estaba más delgado y el cabello parecía tan frágil como el de un muñeco abandonado— No es bueno que ese niño crezca sin la calidez de una mujer. Así que decidieron que el niño se quede en esta casa y ellas se harán cargo de él. 
 
    Michael apretó las mandíbulas. El doctor le había dejado claro el estado de salud tan precario del viejo hombre. 
 
    —Iré a ver que están haciendo— fingió una sonrisa. 
 
    Con la sangre hirviendo Michael subió por los escalones de dos en dos. 
 
    Las voces de las mujeres lo guiaron a donde ellas estaban, por lo visto pensaban que Toy dormiría en su antigua habitación de la infancia. 
 
    —Sol— la voz de su madre se escuchó al final del pasillo—, mi hijo ha hecho un buen trabajo hasta ahora al cuidar a Toy. 
 
    —Abuela— la voz del niño se escuchó interrumpiendo a las dos mujeres— ¿Puedo irme a mi casa con papá? 
 
    Fue la voz de la señora Sol la que respondió— No, de ahora en adelante te vas a quedar aquí— habló como si lo que estuviera diciendo fuera decidir el color de las cortinas— Tú abuela te cuidará mejor que tú padre. Cuando crezcas vas a entender la clase de hombre es él… 
 
    Michael llegó en el momento preciso. 
 
    —Señoras— saludó mientras a grandes zancadas llegó hasta la cama donde el niño estaba sentado—, gracias por cuidar de mí hijo. 
 
    El niño que estaba a punto de llorar, al ver llegar a su padre le extendió lo brazos buscando ser rescatado. La amiga de su abuela tenía algo que le daba miedo. 
 
    La señora Sol dio un paso al frente— El niño se quedará con su abuela. 
 
    Michael afianzo el agarre sobre su hijo, había cosas sobre las que no negociaría jamás. Al buscar apoyo en su madre, descubrió que esta se veía nerviosa. 
 
    —Ella tiene razón, hijo— trató de convencerlo— Tienes costumbres a las que regresarás en cualquier momento y el niño no debería estar expuesto. 
 
    Michael lo supo, de nuevo sus padres tenían planes en los que su opinión no contaba. La señora Sol sonreía complacida. 
 
    —Evitemos escándalos y acepta que tus padres tienen razón— habló con voz dulce la que parecía una comprensiva mujer en sus sesenta años— Vives en la casa de la piscina, ni siquiera puedes vivir lejos de tus padres. 
 
    Michael le dio una mirada severa a su madre, ella al menos tuvo la decencia de bajar el rostro. Al parecer la señora Sol no estaba informada de quién pagaba qué en esa mansión. 
 
    —Señora Sol— habló Michael midiendo cada palabra— Mejor visite a sus propios nietos y no se preocupe por los ajenos. 
 
    La aludida se llevó las manos al pecho como si hubiera recibido un disparo al corazón. Antes de que alguien más pudiera decir algo, la voz inocente de Toy los interrumpió. 
 
    —Señora— el niño parecía emocionado—, ¿Cuándo puede traer a sus nietos a jugar conmigo? 
 
    La señora Sol calló sentada sobre la cama mientras su mejor amiga trataba de que volviera a respirar con normalidad diciéndole palabras de disculpa. Michael usualmente prefería guardar silencio, así que la reacción desproporcionada era algo que las mujeres no terminaban de digerir. 
 
    Michael bajaba por las escaleras con su hijo en brazos. Si su padre los vio o no salir, eso fue algo que no se molestó en investigar. Él podía soportar muchas cosas, las palabras de sus padres o las indirectas de la señora Sol era algo a lo que con el tiempo se había acostumbrado, pero que metieran a su hijo en las viejas rencillas eso era más de lo que estaba dispuesto a sacrificar. 
 
    Al llegar a la cocina fue a la señora Pa a la que se topó. 
 
    —¿Qué pasó? — preguntó al ver que Michael llevaba al niño en brazos y que este se sostenía al cuello de su padre como si temiera que alguien los fuera a separar. 
 
    —Nada ha sucedido— habló aparentando tranquilidad—, por ahora me llevo al niño unos días. Será divertido dormir fuera de casa. 
 
    Toy dejó de esconder el rostro en el cuello de su padre y le dedicó una sonrisa a la señora Pa. 
 
    —Me voy de paseo con papá— le dio un sonoro beso en la mejilla a su progenitor. 
 
    —Le hablaré luego, señora Pa— se despidió de la mujer. 
 
    Ella era lo suficientemente sabia como para saber que delante del niño él no le daría detalles. Al ver que ambos hombres salían de la mansión por la puerta trasera, suspiró con tristeza. Esos viejos tercos se estaban quedando solos, ni siquiera un buen hijo como Michael iba a soportar que lo apartaran de lo único bueno que tenía en su vida. Ya una vez por cobardía el chico había permitido que lo alejaran de Matew, ahora tenía las suficientes agallas para aferrarse a su hijo. 
 
    Michael caminó, cruzó el patio con su hijo todavía en brazos, llegó a la pequeña casa y acostó al pequeño sobre el sillón. 
 
    —Tengo sueño— se quejó el niño que todavía llevaba la ropa con la que lo habían llevado a pasear al centro comercial. 
 
    —Acuéstate aquí un momento— le dio un beso en la frente a su hijo— Duerme un poco mientras yo busco algunas cosas que necesito. 
 
    Toy ya tenía los ojos cerrados, así que las palabras de su padre no fueron escuchadas. 
 
    Michael se puso de pie y fue hasta la puerta, luego de poner los seguros se dirigió al dormitorio del niño. Allí estaba la maleta de viaje. 
 
    No tardó mucho tiempo en poner dentro las cosas importantes, los juguetes favoritos, la almohada sin la que Toy no podía dormir, la manta que tenía desde bebé. Piyamas cómodas y ropa para usar durante la semana. Luego vendría por lo demás. 
 
    Una vez llena la maleta la cerró. Bendito fuera el que inventó colocarles ruedas a esas cosas. Hacer su propia maleta llevó menos tiempo. No se quedaría más allá del tiempo estrictamente necesario. Esta vez no les permitirá a sus padres quitarle la poca felicidad que le quedaba en la vida. El a donde ir sería algo que pensaría cuando estuviera fuera de allí.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 8: Necesito una mano amiga. 
 
    Toy era un chico valiente, tal vez por instinto, tal vez por que confiaba demasiado en su padre, por la razón que fuera, él no hizo preguntas cuando fue tomado en brazos y se le abrochó el cinturón de seguridad en el vehículo de su padre.  
 
    Michael condujo fuera, el sonido del portón eléctrico al cerrarse lo hizo sentir extrañamente aliviado. Era un hombre adulto y no debía tener que hacer lo que estaba haciendo, pero la verdad es que a sus treinta años había llegado a un momento donde había tenido que elegir entre la lealtad a sus padres o el amor a su hijo.  
 
    El reloj en la consola marcaba las doce de la noche. Michael condujo hasta el centro, la cajuela cargada a toda su capacidad y un niño dormido en el asiento trasero. Michael debía pensar en qué hotel podría llevar al niño y qué haría mañana. 
 
    Aunque era tarde logró conseguir una habitación en un hotel decente en el centro de la ciudad. Mañana sería otro día, por ahora solo debía alejar a su hijo de la familia. Toy merecía una vida feliz, esa era la herencia que quería dejarle a su hijo. 
 
    Una vez en el parqueo del hotel, dejó las cosas en el vehículo y se llevó la pequeña maleta con las cosas más urgentes. Esperaba conseguir pronto un lugar estable donde quedarse. 
 
    Toy se despertó cuando su padre lo acostó en la cama del hotel, la sonrisa en el rostro del niño era radiante. 
 
    —Estamos en una aventura— chilló Toy mientras comenzaba a saltar en la cama— Llamemos a la señora Pa. 
 
    Michael solo lo miró en silencio, aunque estaba preocupado por lo que estaba haciendo, sabía que no tenía otra opción. 
 
    En la mañana Michael llevó a Toy a la escuela, había tenido cuidado de empacar el uniforme del niño y las cosas que necesitaría para asistir. En el restaurante del hotel tomaron el desayuno y luego se marcharon. 
 
    Michael se despidió del niño en la entrada de la escuela, un beso y un abrazo. Toy corrió hasta el portón, era de los últimos niños en entrar. Un mal presentimiento se instaló en su pecho al verlo correr feliz. El temor a perderlo era tan grande como el mundo. 
 
    La mayoría de los casos en el bufete eran de rutina, pero el del sindicato contra la ferroviaria era cosa seria. Como los socios habían previsto, la presión para abandonar era grande, era una suerte que los tres socios estaban demasiado interesados en las ganancias como para desaprovechar la ocasión.  
 
    Damian y Loreley se dedicaron a la recopilación de pruebas para la defensa, Michael redacto el documento que tendría que ser presentado antes del juicio. El cliente tendría que venir en la tarde para finiquitar detalles.  
 
    Michael corrió al estacionamiento apenas el reloj marco la hora en que las clases de Toy terminaban. Había llamado en la mañana para dejar claro que nadie estaba autorizado para recoger al niño en la escuela. Los amorosos abuelos nunca habían hecho tal cosa, pero con el rumbo que estaba tomando la situación, no quería arriesgarse.  
 
    Al llegar a su estacionamiento se encontró con un grupo de personas rodeando su vehículo. Tenía el parabrisas destrozado. 
 
    —¿Es su auto? — preguntó uno de los agentes de seguridad del edificio.  
 
    Michael ni siquiera respondió, lo que tenía ante sus ojos lo dejó sin palabras. Una piedra había sido arrojada contra el parabrisas. Un papel envolvía el proyectil. 
 
    —No lo toque— gritó uno de los agentes de seguridad—, la policía puede necesitarlo en caso de hacer la denuncia. 
 
    Michael se encogió de hombros— Soy abogado— dijo como explicación—, esto pasa uno o dos veces al año. 
 
    Los curiosos se apartaron dejando solo a Michael con los agentes de seguridad. 
 
    —¿Esta seguro que no quiere llamar a la policía? — preguntó el más joven de los dos uniformados.  
 
    —Será más práctico llamar a una grúa— aclaró— Fueron muy amables por preocuparse, pero todo está bien ahora. 
 
    Una vez solo, Michael desenrolló el papel arrugado. El papel que la envolvía era una nota. 
 
    “Los malditos como tú nunca tendrán un día de paz. Yo me aseguraré de eso” 
 
      
 
    Michael se sintió mareado, sosteniéndose del vehículo trato de no caer de trasero al pavimento. Una fotografía de Toy había sido empresa en la hoja de papel, la imagen era de esa mañana al entrar a la escuela. 
 
    Necesitaba ayuda. ¿A quién podría acudir? 
 
    Por un momento tuvo el impulso de llamar a Matew, aunque su ex amante había cambiado de número, él había logrado conseguirlo nuevamente. Tal vez si escondía al niño con Matew estaría seguro. Regresar a la mansión era algo que no pensaba hacer. 
 
    Aunque estaba por entrar en pánico, como buen abogado tuvo la suficiente cabeza fría para pensar en lo que debía hacer. Todavía en el estacionamiento llamó a la escuela para decir que tenía un retraso, luego llamó a la grúa. Los siguiente sería llamar a Matew. 
 
    Aunque el tono de llamada fue repetitivo, nadie respondió del otro lado de la línea. Tenía casi quince minutos de intentar, no podía perder más el tiempo allí. 
 
    Asustado a muerte, porque negarlo era estúpido, Michael llegó en taxi a recoger a su hijo. Su carro no estaría listo hasta el día siguiente, fue una suerte que decidiera bajar las cosas a la habitación de hotel antes de ir a su trabajo, sino ahora tendría aún más problemas de los que ya tenía. 
 
    Fue un alivio para Michael cuando por fin pudo tener a su hijo en brazos otra vez. Se esforzó para que el niño no notara lo preocupado que estaba. Era un inferno de semana. 
 
    —Papi— habló Toy mientras subía al taxi—¿Dónde está nuestro carro? 
 
    Michael le dio la indicación al chofer para luego responder a su hijo. 
 
    —Un chico bobo golpeo con una pelota el parabrisas y lo rompió— explicó restándole importancia a la situación—, así que lo llevé a arreglar. 
 
    —Que mal— suspiró el chiquillo de piel pálida y cabello tan negro que brillaba al ser tocado por el sol de la tarde— Ahora no podremos ir de paseo. 
 
    Michael sonrió mientras con su mano despeinaba al granuja— Deja de pensar en divertirte, mejor piensa en hacer la tarea que de seguro te dejaron.  
 
    Una vez en el hotel Michael se atrevió a respirar aliviado. Quien quiera que fuera su acosador, las cosas se estaban yendo de las manos. 
 
    Sino fuera porque ese problema lo tenía desde mucho antes de llevar el caso contra la ferroviaria, podría sospechar que las cosas venían de allí. De un día para otro su acosador se estaba volviendo más agresivo, ya no le bastaba con pequeños daños, ahora se atrevía a poner a su hijo en la mira. 
 
    —Papi— la voz del niño llamó su atención—¿Por qué estas enojado? 
 
    La habitación de hotel era cómoda. Una cama de dos plazas, una mesita auxiliar para comer si se deseaba, una televisión grande y un pequeño balcón con vista a un parquecito. Era agradable. A Toy parecía gustarle pasar tiempo allí. El chico lo tomaba como un paseo divertido, Michael temía que en cualquier momento Toy comenzara a extrañar la casa donde tenía más de tres años de vivir. 
 
    Luego de pedir servicio a la habitación con una cena ligera, Toy y Michael comieron entre bromas y risas. La hora de dormir no sería cambiada, aunque estuvieran de paseo, de eso se aseguró el padre. 
 
    Toy se durmió apenas poner la cabeza en la almohada, Michael no pudo más que agradecer que su hijo fuera un niño tan adaptable. Mientras tuviera su manta con él, podría dormir donde fuera. 
 
    Michael se dio el gusto de dejar salir su miedo al ver que el niño por fin se había quedado dormido. El pequeño era tan hermoso, tenía tanto de su madre en él. El destino era tan cruel, si tan solo hubiera sido un hombre capaz de sentir atracción por una mujer su pequeño no estaría sin madre ahora.  
 
    Amanda se había dejado llevar por la ira, estaba tan herida que al final en lo único que pudo pensar fue en la venganza, en destruirlo todo. Culparla a ella hubiera sido tan fácil. Un arma en la mano de una mujer despechada, ella intentó matar a Toy, al ser descubierta por la abuela del niño, se disparó a sí misma. La cuna con el barandal roto fue quemada, nadie debía saber los sórdidos detalles. Un accidente con un arma había sido difícil de sostener sin agregarle nada más. 
 
    Michael permaneció sentado sobre la cama mirando a su hijo. La débil luz de la lampara en la mesita de noche iluminaba tímidamente la habitación. El rostro del niño parecía tan tranquilo como el de un ángel, el cabello negro despeinado le daba un aire de travesura. Toy era lo que quedaba de bueno en la vida de Michael. 
 
    El sonido del teléfono sobre la mesita de noche llamó la atención del abogado. Temiendo despertar a Toy, tomo el teléfono y salió al balconcito a tomar la llamada. 
 
    La voz que escuchó del otro lado lo hizo arrugar el ceño. Preguntar quién era estaba de más. 
 
    —¿Por qué me llamas? — fue directo al punto. 
 
    —¿Qué demonios pasó con tu coche otra vez? — Dago no era de los hombres que perdían el tiempo. 
 
    —Estoy cansado ahora como para jugar a las preguntas y respuestas— Michael se llevó una mano a su frente, como si buscara aliviar sus preocupaciones. 
 
    —Cuando fui a tú oficina me lo comentó Damián— dio la explicación que no le habían pedido— Al parecer, la piedra en tú parabrisas llamó la atención lo suficiente como para que todos lo supieran. 
 
    —Demonios— resopló Michael agradeciendo que su hijo no lo escuchara dentro de la habitación— Solo falta que conozcas a ese viejo entrometido. 
 
    La risa del otro lado de la línea erizo la piel de Michael. 
 
    —Nos hemos topado un par de veces— habló el mayor— Es un hombre agradable cuando le encuentras el lado bueno. 
 
    Michael no pudo evitar sonreír. 
 
    —Él no tiene lado bueno— tuvo que aclarar. 
 
    Dago acompañó la risa del más joven— Supongo que tienes razón. 
 
    Michael se recostó al barandal del balcón, la noche era fresca, en el cuarto piso del hotel la vista al pequeño parquecito era agradable a esa hora de la noche. La luz artificial de las farolas le daban un aire romántico.  
 
    —Dime cómo estás— presionó Dago luego de unos momentos de silencio. 
 
    Michael suspiró— No logró entender por qué finges preocuparte. 
 
    —Te lo he dicho varias veces ya— Dago no parecía molesto. 
 
    —Ahora no es buen momento para jugar a lo que sea que estés planteando— Michael sabía que debía callarse, pero no logró frenar su lengua— Mi vida es un infierno y no creo poder soportar nada más. 
 
    —¿Tiene que ver con lo que le pasó a tú coche? — la preocupación en la voz del otro hombre no parecía ser fingida. 
 
    —Soy gay, Dago— habló tan bajo que apenas se pudo escuchar así mismo— Tengo un hijo. En mi trabajo apenas si estoy saliendo abante. No me hagas las cosas más difíciles. 
 
    —Solo háblame y te ayudaré— Dago fue firme en su propuesta— Te daré espacio, aunque quiero que entiendas que no tendrás más de dos semanas para que aceptes salir conmigo. 
 
    Michael sonrió, la brisa nocturna despeinaba su cabello castaño, Dago lo hacía sentir como si fuera un adolescente tonto coqueteando con otro más experimentado. 
 
    —Tan arrogante— reclamó— De verdad piensas que es imposible que diga que no. 
 
    El silencio del otro lado de la línea tardó unos segundos. 
 
    —Tengo a mi favor que tú cuerpo me desea— susurró haciendo que Michael temblara de pies a cabeza— ¿Hace cuánto no duermes con un hombre? 
 
    Michael se sonrió con suficiencia— Duermo con uno de vez en cuando. 
 
    —No me refiero a dormir con tú hijo— advirtió Dago. 
 
    A través del cristal de la puerta podía ver a su niño dormir desde el balcón. ¿Sería tan malo ser abrazado por una pareja mientras veía a su hijo dormir? 
 
    —Dago— no se molestó en disimular el miedo que sentía— Quieres un trato de negocios y yo ahora estoy en desventaja. Estar solo hace que uno tome malas decisiones. Ya tengo mi buena cuota de eso como para varias vidas, no necesito más. 
 
    —¿Y si te propongo que seamos amigos? — Dago insistió en defender su caso. 
 
    —Los amigos no follan— Michael comenzaba a sentirse algo acalorado. 
 
    —Lastima— se burló Dago—, tenía planes. 
 
    Michael se había cambiado la ropa al entrar a la habitación de hotel, un pantalón de piyama y una vieja camiseta lo hizo sentir un poco de frio. 
 
    —Será mejor que entre— quiso dar por terminada la conversación—, hace algo de frío aquí. 
 
    —Apaga el aire acondicionado— lo regañó el mayor—, no eres pingüino.  
 
    —Estoy en el balcón— acarició con su mano uno de sus brazos tratando de alejar la sensación demasiado fresca—, no quiero despertar a mi hijo, él ya está dormido. 
 
    —¿El niño duerme contigo? — a Dago no le importó si parecía entrometido. 
 
    —No te diré con quién duermo o si uso piyama— Michael no notó lo frecuente que estaba sonriendo esa noche— Creo que ya soy mayor para caer en esos trucos. 
 
    —Iré por ti a tú casa— informó Dago— Imagino que estas sin coche. 
 
    Michael se llevó una mano al cabello tratando de aclarar su mente, ya había hablado demasiado. 
 
    —No estoy en mi casa— se encontró diciendo— Estoy en un hotel. 
 
    —¿Qué pasó? — la voz de Dago dejó el tono ligero en que hasta ahora habían hablado. 
 
    —Deferencias irreconciliables con mis padres—Michael respondió en tono de broma— Vendí mi casa hace tiempo, así que ahora debo buscar un nuevo lugar para mí y mi hijo. 
 
    —Dame la dirección del hotel— ordenó Dago— Iré por ti en la mañana. Prepara el equipaje. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Michael, algo en ese tono le molestaba y le excitaba a partes iguales. 
 
    —¿De qué estás hablando? — dejó de lado su actitud relajada. 
 
    —Hablo de que no es bueno que te quedes en un hotel cuando hay un acosador que no duda en demostrar lo mucho que te odia— Dago no mostró compasión—Además, tienes un niño pequeño y ese no es lugar para que duerma más que un par de noches. 
 
    Michael comenzó a sentirse asfixiado.  
 
    —Apenas hemos hablado un par de veces— trató de hace entrar en razón al hombre terco— Y recuerdo que la mayoría de las veces terminamos discutiendo. No es buena idea. Como dijiste, tengo un niño pequeño y… 
 
    —Envía un mensaje con la dirección— Dago no dejó lugar para ser desobedecido— Tienes dos opciones. Me das la dirección o llamo a mi amigo para que te mande a buscar como hombre desaparecido. 
 
    Michael no ocupaba ser adivino para saber que el Gobernador era el mencionado amigo. 
 
    —Eso raya en lo ilegal— se quejó Michael sin notar como estaba cayendo en la trampa del mayor de los dos. 
 
    —Somos abogados— Dago recalcó el hecho—, así que doblar un poco la ley es nuestro negocio. Si quieres un escándalo con foto en las noticias de las seis, tú solo dilo. 
 
    En la mañana siguiente Michael y Toy tenían todas sus cosas empacadas. Una camioneta grande estaba frente a la acera y Dago recostado a este. 
 
    —Traigan sus cosas— ordenó como si eso fuera algo normal. 
 
    Toy le dio una mirada llena de preguntas a su padre, este simplemente se encogió de hombros. 
 
    —Él es un amigo que nos invitó a su casa a pasar unos días— explicó sin saber hasta qué punto podía seguir estirando las verdades a medias. 
 
    —Nos quedaremos por el fin de semana— terminó de probar su suerte. 
 
    Dago miró al padre y al hijo, parecía que estaban en una conversación muy seria. Era el momento de tomar ventaja. 
 
    —Michael—llamó la atención del padre— ¿No vas a presentarme a tú amigo? 
 
    El pequeño Toy arrugó el ceño— Soy su hijo— defendió el punto. 
 
    Dago era un adulto y le divirtió ver como el niño con cara de angelito arrugaba el ceño como si presintiera el peligro que era el extraño para su padre. El padre llevaba traje para ir a la oficina mientras el niño tenía puesto su uniforme para ir a la escuela. 
 
    —Un gusto por fin conocerte— usó la línea clásica para esos casos—, tú padre me ha hablado mucho de ti. 
 
    El pequeño de pie en la acera no parecía querer dar marcha atrás. 
 
    —Papi nunca me ha hablado de usted— a los cinco años el chico era demasiado listo para su propio bien. 
 
    Dago le dedicó una mirada al padre del angelito, Michael se veía demasiado complacido. 
 
    —Tengo un perro que de seguro te gustará— propuso Dago cambiando la estrategia— Es algo travieso, pero creo que puede ser un buen compañero de juegos. 
 
    El chillido de Toy de seguro podía causar sordera. 
 
    —¿Lo escuchaste, padre? — dio saltos como si le hubieran anunciado que la Navidad se había adelantado— Él tiene un perro. 
 
    Michael le dio una mirada dudosa al otro abogado— Eso fue un golpe bajo. 
 
    Dago supo que tenía un punto a favor— Todos deben tener un perro. 
 
    El niño estiró la mano y saludo al amigo de su padre— Seremos amigos si me deja jugar con su perro. 
 
    Dago tomo la mano ofrecida en un gesto de paz. 
 
    —Eres mejor negociante que tú padre— comentó dedicándole un guiño a Michael. 
 
    Toy estaba demasiado entretenido en estrechar la mano del adulto como para notar el sospechoso sonrojo de su progenitor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 9: Su mano en la mía. 
 
    Por primera vez alguien estuvo junto a él al dejar al niño frente a la entrada de la escuela. 
 
     Dago guardó silencio mientras padre e hijo se despedían. 
 
    Aunque parecía ser un chofer relajado, jamás dejó de vigilar los alrededores. Michael pensaba que había hecho un buen trabajo al ocultarle los problemas que estaba teniendo con el acosador, Dago se había asegurado de hacer su tarea. 
 
    Dago tenía edad suficiente para saber lo que quería. Michael tenía treinta años, unos ojos tristes y su sonrisa era tan rara de ver, que valía la pena tomarse tantas molestias solo para apreciarla a menudo.  
 
    Aunque a Dago le hubiera gustado que su decisión fuera producto de una reflexión objetiva, tuvo que reconocer que el trasero que se dejaba ver cuando Michael se inclinaba ayudó a decidirse por hacer algo tan extremo como llevarse al chico y su hijo a la nueva casa que recién había comprado hace un mes. Había vivido su cuota de vida en hoteles y se negaba a hacerlo en la ciudad donde había decidido asentarse.  
 
    Michael parecía ajeno a la observación que era sometido por Dago. El joven abogado se veía demasiado preocupado como para notar esas trivialidades. Por suerte para Michael, Dago venía de un pasado no tan civilizado, y aunque le había estado tomando las medidas del trasero enfundado en el pantalón de vestir, no por eso había dejado de notar que alguien había estado tomando fotografías desde un coche. 
 
    El sonido de la puerta al abrirse y cerrarse le dejó saber a Dago que ya no estaba solo dentro del vehículo. 
 
    —Ya me preguntó cuándo vamos a regresar a la casa— se quejó Michael apenas subir a la camioneta junto a Dago— Está comenzando a extrañar a la señora Pa. 
 
    El vehículo que había estado en la otra calle arranco llevándose al fotógrafo furtivo. Dago tenía experiencia en ese tipo de asuntos, así que se aprendió el número de placa de memoria y fingió no estar interesado en el idiota que había acelerado frente a una escuela. 
 
    —¿Quién es la señora Pa? — preguntó Dago mientras le daba ignición al vehículo que conducía. 
 
    Michael se aseguró el cinturón. 
 
    —Es el ama de llaves de la Mansión Cáceres— dejó salir un suspiro cansado— Ella se ocupaba de cuidarme, así que era mi niñera no oficial cuando era niño. 
 
    —¿No oficial? — las calles de la ciudad a esa hora estaban cargadas de vehículos que se enrumbaban hacía los distintos trabajos. 
 
    Michael observó el perfil del conductor, al hombre parecía no perder la calma, aunque un idiota estuvo a punto de causar un accidente por saltarse una señal de alto. 
 
    —En teoría mi madre no tenía una niñera para mí— explico sin disimular el viejo resentimiento infantil—, porque ella un modelo de madre que se quedó en casa para cuidar de su pequeño hijo. 
 
    —Ya me dijiste la versión pública, ahora dime la real— Dago podía parecer un oyente no muy interesado en el tema, pero la verdad era que no perdía palabra. 
 
    —La real es que mi madre siempre estaba en salidas con sus amigas o de viaje cuando papá tenía que salir por negocios— sonrió como si aquello fuera gracioso— Así que mi niñera no oficial se encargaba de cuidarme. Y si alguien preguntaba por mi niñera, yo era de los pocos niños ricos al que su madre personalmente cuidaba. 
 
    —Y esa señora Pa ahora te ayuda con Toy— terminó la idea Dago. 
 
    —Exacto— aclaró Michael. 
 
    Dago dejó a Michael en la entrada del edificio de oficinas, antes de que el joven abogado bajara, le dijo. 
 
    —Ayer en la tarde dejé mi currículo con tú secretaría— anunció con total descaro— Así que espero que me digas si tienes una vacante para un nuevo socio. 
 
    Michael que ya tenía la mano en la manija de la puerta, se volvió dándole una mirada llena de dudas al conductor. 
 
    —Eres amigo del Gobernador— dijo lo obvio— Eres nuevo en la ciudad y ya conoces a todas las personas correctas. ¿Por qué quieres asociarte a un bufete caído en desgracia como el mío? 
 
    —Por la misma razón que vas a quedarte en mi casa— le dedico un guiño al sorprendido Michael. 
 
    —No— fue la tajante respuesta del más joven—, ve a jugar a otro bufete.  
 
    Dago no se dio por vencido, había una razón por la que había ido a la oficina el día anterior cuando Michael no estaba allí. 
 
    —A tus socios les agrado— aclaró. 
 
    —A ellos no les agrada nadie— los ojos del más joven formaban dos líneas furiosas. 
 
    —Les agrada el dinero y yo soy bueno produciéndolo— retó a su casi nuevo jefe— Además, Damián piensa que es el más hijo de puta del barrio, es bueno que se de cuenta que hay peores. 
 
    —¿Y Lorei? — preguntó sabiendo que de esa respuesta podía depender las bolas de Dago. 
 
    —Es como la hermana menor de un psicópata— respondió con honestidad— Será un alivio no tener que andar de puntillas alrededor de una mujer hermosa. 
 
    Michael sabía que ese no era lugar para permanecer estacionado mucho tiempo. 
 
    —Hablaremos en la tarde— suspiró derrotado—, pero te abierto que este es un mal negocio para ti. Este bufete ya no tiene casos de los que te dan millones de ganancia. Muchos antiguos clientes se retiraron cuando mi padre y los otros abogados dejaron la oficina. Yo soy el único que queda de los que trabajaron con mi padre. 
 
    Dago arrugó el ceño. 
 
    —No me gusta empezar con ventaja— sonrió con algo de maldad— Tomaremos esta ciudad por ser buenos en nuestro asunto, no por los amigos de tú papi. 
 
    —Estás loco— tuvo que admitir Michael— Ven en la tarde y hablaremos con más calma.  
 
    Dago dejó ir a su pasajero. Se había tomado casi medio año de descanso, ya era hora de trabajar de nuevo. La idea de ser socio de un pequeño bufete y tener un trabajo tranquilo sería un gran cambio tomando en cuenta su vida anterior. 
 
    Aunque si de algo no se podía quejar, era de los amigos y cómplices que había ganado con el paso del tiempo. Una llamada y tendría cubierto el asuntito del acosador de Michael. Había gente que no calculaba el hecho de que siempre había un hijo de puta peor que tú. 
 
    Una vez hecha la llamada Dago se sintió más tranquilo. Si su viejo amigo no averiguaba que estaba pasando, nadie lo haría. 
 
    Michael realizó el trabajo igual que todos los días. Antes de la hora de almuerzo la secretaría había entrado con un sobre de manila amarillo. 
 
    —Dejaron esto para usted en el buzón, señor— al parecer algo le preocupaba por el ceño que se formaba en su frente— No tiene remitente. 
 
    Michael tomo el sobre y lo colocó sobre la mesa. 
 
    —Puede irse— la despidió—, revisaré esto y luego me iré a almorzar.  
 
    Apenas el sonido de la puerta al cerrarse le anuncio que estaba solo, Michael abrió el sobre.  
 
      
 
    “Ya destruiste la vida de tú esposa, ahora lo harás con tú hijo. 
 
    Un enfermo como tú no debe estar a cargo de un niño.” 
 
      
 
    La idea de llamar a la policía cruzó por la mente de Michael, lo peor de todo es que posiblemente alguien llamaría a servicios infantiles si pensaban que el niño corría peligro. La idea de que descubrieran el hecho de que en esos momentos ni siquiera tenía una dirección postal, posiblemente lo obligarían a regresar al niño a la casa de los abuelos. 
 
    Un dolor de cabeza se comenzó a formar tras sus ojos. La señora Mery le había dicho que su madre había hecho varias llamadas exigiendo hablar con él. Michael había dejado claro que la secretaría solo debía tomar los mensajes y no pasarle esas llamadas. 
 
    Todo era demasiado de una sola vez. 
 
    Cuando por fin llegó la hora de ir por Toy a la escuela, Michael se sentía enfermo. Tenía el teléfono lleno de mensajes de su madre y tres llamadas perdidas de su progenitor. Tarde o temprano tendría que hablar con ellos y seguir fingiendo que todo estaba bien. Con lo único que no pensaba negociar era en lo referente a su hijo. 
 
    Al poner un pie fuera del edificio se encontró con que Dago lo estaba esperando. 
 
    —¿No tienes nada mejor que hacer? — le reclamó al hombre a manera de saludo. 
 
    Dago sonrió. Estaba vestido con un cómodo pantalón de mezclilla y una camisa algo ajustada que dejaba ver que tenía un cuerpo en forma. El cabello negro peinado sin mucho esfuerzo le daba un aire relajado que contrastaba con un Michael estresado vestido de traje y con cara de querer golpear a alguien. 
 
    —Necesitas follar más a menudo— fue lo mejor que pudo decir Dago al ver el estado de humor del otro hombre. 
 
    —Necesito irme a Alaska con mi hijo para que me dejen en paz— se le salió decir mientras caminaba rumbo a la camioneta de Dago—, y si viniste hasta aquí espero que tengas planeado llevarme a buscar a mi hijo. 
 
    Dago quito los seguros usando la llave remota del coche. Michael solo abrió la puerta y subió como si estuviera en su derecho. 
 
    Dago arrugó el ceño, la verdad es que no sabía si sentirse feliz porque Michael estaba bajando la guardia ante él, o preocuparse por su salud mental si el más joven seguía así de mandón.  
 
    —¿Por qué no escuche ningún por favor en todo esto? — reclamó Dago apenas subió a su camioneta. 
 
    Michael había tirado su portafolio sobre el asiento trasero. 
 
    —Mira esto— le extendió el sobre de manila a Dago— Llego al buzón antes del almuerzo.  
 
    El otro abogado termino de ajustarse el cinturón, tomo el sobre y lo revisó. El mensaje en el papel era fuerte y claro. 
 
    —Parece que ya no basta dañar tú coche— comentó Dago—, ahora menciona a tú hijo. 
 
    Michael apretó las mandíbulas tan fuertes que dolía. 
 
    —Ayer tiraron una piedra contra el parabrisas de mi coche— Estaba envuelta en una hoja con la foto de mi hijo y un par de frases. Tomaron la foto en la salida de la escuela. 
 
    —Vamos por tu hijo— arrancó el vehículo rumbo a la escuela del niño— Mi casa es bastante segura. No vas a regresar a un hotel hasta que el que hace esto esté preso. 
 
    Michael se llevó una mano a la frente tratando de entender qué demonios estaba haciendo, el tipo que conducía había dejado claro el poco respeto que le tenía. 
 
    —Creo que lo mejor es regresar a la Mansión Cáceres— Michael se sentía apunto de desmayarse— No puedo poner en riesgo a mi hijo. 
 
    Dago guardó silencio, faltaban unos minutos para la hora de salida de Toy. Estacionando junto a la acera espero que las puertas se abrieran. Había muchos vehículos así que tuvo que estacionar algo alejado. 
 
    El mayor aprovechó que todavía estaban solos. 
 
    —Si saliste con el niño a un hotel— la seriedad en el rostro de Dago hizo que Michael se sintiera nervioso—, no creo que fuera por diversión. Así que no seas terco y quédate conmigo, mi casa es grande y tengo un perro. 
 
    La hora de la salida llegó y la puerta comenzó a abrirse. 
 
    —Iré por Toy— avisó Michael mientras bajaba de la camioneta.  
 
    Michael vigilo lo que estaba pasando. Coches y padres de familia se acercaron para recoger a los niños.  
 
    Michael siempre prefería llegar unos minutos después para evitar la aglomeración. Cuando estaba a unos metros de la puerta descubrió que allí había una discusión, él conocía a las mujeres. Eran su madre y Sol.  
 
    —El joven es mi nieto— discutió una de las adultas mayores— Tengo derecho a llevármelo de la escuela, soy su abuela. 
 
    La encargada de la puerta se negaba a dejar salir a ningún otro niño hasta que las mujeres no autorizadas se retirarán. 
 
    —Si insisten tendré que llamar a la policía— habló la encargada—El padre llamó para que solo él pudiera recoger al niño. 
 
    Michael llegó hasta la puerta. 
 
    —Señorita— se dirigió a la encargada— Vengo por mi hijo. 
 
    —Que alivio— se le escapó decir a la mujer. 
 
    La madre de Michael se veía pálida, la madre de Matew lo miraba enfadada. 
 
    —No te vasta con lo que has hecho y ahora alejas al niño de su abuela— reclamó Sol sin sentir pena por las otras madres que estaban allí para recoger a los niños. 
 
    —Papá— gritó Toy al correr a los brazos de su padre. 
 
    La madre de Michael estaba por decir algo cuando llegó un hombre apuesto que no conocía llegó hasta donde estaban. 
 
    —Michael— le habló Dago al padre— Dame la mochila del niño y te ayudo. 
 
    —Hola, señor Dago— saludó el niño con una sonrisa— Ya quiero jugar con su perrito. 
 
    Aprovechando el tumulto que se había formado por las madres y las niñeras que estaban enfadados por el retraso en el portón, Michael tomo a su hijo en brazos y salió de allí. 
 
    La señora Sol y Katrina siguieron a la pareja hasta quedar fuera del radar de los curiosos del portón. 
 
    Al ver que estaban lo suficientemente lejos, Michael se dio la vuelta para encararlas. 
 
    —Hola, abuelita— saludó el niño a la mujer mayor— Me voy a quedar en la casa del amigo de papi, él tiene un perro. 
 
    La noticia hizo que ambas mujeres se miraran una a la otra sin disimular el espanto que eso les provocaba. 
 
    La señora Katrina tomo aire como si estuviera evitando vomitar— Ya veo que por que todo el drama al salir de nuestra casa. 
 
    Dago vio lo que estaba por ocurrir y pudo tener una idea de adonde iría a parar todo eso. Esas mujeres no usarían al niño para atacar a Michael. 
 
    El mayor se acercó y tomo al niño en brazos— Te llevo al coche, dejemos que tú papá hable con las señoras. 
 
    —Hasta luego, abuela— se despidió ignorando por completo a la señora Sol. Esa mujer siempre lo había hecho sentir nervioso por la manera en que ella lo miraba.  
 
    —¿Vas a permitir que ese desconocido se lleve al niño? — reclamó Sol como si ella tuviera algún derecho para opinar. 
 
    Michael agradeció en silencio que Dago se hubiera llevado a su hijo. 
 
    —Madre— tomo aire para tratar de no desquitarse con las mujeres las frustraciones del día—, ¿desde cuando te has preocupado por venir a recoger a mi hijo a la escuela? Hasta donde recuerdo eso lo hacía la señora Pa. 
 
    La señora Sol dio un paso al frente y respondió por su mejor amiga. 
 
    —Tú madre no se merecía la vergüenza que las has hecho pasar— reclamó sin suavizar en su más mínimo sus palabras— Lo peor es que te vas a vivir con otro pervertido como tú. 
 
    Michael ya había tenido suficiente. 
 
    —Señora Sol— le dedicó una mirada seria a la mujer—yo le recomiendo que vaya a visitar a su propio hijo y se preocupe por él. Aquí no creo que su presencia sea necesaria. 
 
    La señora Katrina sostuvo el brazo de su amiga que estuvo a punto de darle un bofetón a su hijo, lo último que quería era acabar otra vez como el centro de atención de los chismes entre la gente de bien de la ciudad.  
 
    —Hijo— habló en tono conciliador—Se más respetuoso. 
 
    — Solo voy a decirte esto, madre— aclaró Michael— Soy un adulto con un hijo, y es mi deber cuidar de él. No creo que vivir con ustedes le haga ningún bien a Toy. 
 
    La señora Sol intervino 
 
    —No voy a donde mi hijo porque ya no lo tengo— los ojos de la mujer no tenían rastros de lágrimas— Ese ingrato mató a su padre de vergüenza. Tampoco me preocupo por un pervertido como tú, pero me preocupa ese niño que no merecía ser huérfano. Amanda murió por que su esposo no supo ser un hombre en su casa y le fue infiel con otro enfermo. 
 
    A Michael no le importó que estuviera a menos de cincuenta metros del portón de la escuela. 
 
    —Amanda trató de matar a Toy— puso en palabras lo que nadie se atrevía a decir en voz alta—Cuando supo lo que estuvo a punto de hacer se disparó ella misma. Si mi madre no llega a tiempo Toy estaría a muerto. 
 
    Por la cara que puso la señora Katrina supo que su madre no le había contado ese detalle a su mejor amiga. Amanda no había sido una sufrida esposa que se suicidó por amor. Al final ella estaba tan destruida como Michael, solo que ella optó por destruirlo todo. 
 
    —No hables así de los muertos— reclamó la madre de Katrina temiendo que alguien escuchara. 
 
    —Siempre me he culpado por todo lo que pasó— Michael no quiso dejar pasar eso un día más—, pero cuando los escuché hablar con Toy me di cuenta de que lo volverán a hacerlo a la primera oportunidad que tengan. No dejaré que le amarguen la vida a Toy como lo hicieron con sus propias vidas. No me hagan responsable de sus propios infiernos, yo estoy pagando mi cuota de culpa, pero no me pidan asuma la de ustedes.  
 
    Con esas palabras se dio la vuelta y caminó hasta donde estaba la camioneta de Dago. 
 
    Katrina abrazó a su mejor amiga— Él regresará a casa con tú nieto— prometió Sol— No debemos dejar que ese par de enfermos se relacionen más con el niño.  
 
    Michael no quería escuchar nada más de su madre, de la mujer que en teoría debía defenderlo, ella simplemente se dejaba llevar por Sol y su rencor. Si quería un futuro brillante para el niño debía alejarlo de esa influencia. Vivir más en la Mansión Cáceres ya no era posible. 
 
    —¿La abuela está enojada? — preguntó Toy apenas Michael se sentó en la camioneta.  
 
    Michael tenía la cabeza tan llena de cosas que no había notado que había una silla para menores. Al parecer Dago había pensado en todo. 
 
    —Solo un poco— le sonrió a su hijo minimizando la situación—, pero ya se le pasará.  
 
    —La señora Sol pone cara de mala— se quejó Toy mientras su padre se aseguraba de que el cinturón estuviera bien puesto.  
 
    —No debes preocuparte— aconsejó Michael—, los adultos a veces tenemos muchos problemas y eso nos quita la sonrisa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 10: En la boca del lobo. 
 
    El camino a la casa de Dago fue en silencio, el niño parecía demasiado cansado, Michael estaba comenzando a sentir como si su mundo se encogiera cada vez más. Estaba confiando en Dago, prácticamente un desconocido.  
 
    La casa del mayor tenía una tapia que impedía ver la casa desde fuera, el portón de metal se abrió lentamente cuando el coche se acercó.  
 
    —Esta es mi casa— anuncio Dago— No es una mansión, pero es cómoda. 
 
    La casa era una construcción de líneas simples pintada totalmente de blanco, un jardín de césped bien cortado con árboles podados metódicamente. El garaje estaba acondicionado para tres vehículos, una piscina al fondo. 
 
    Toy prácticamente salto fuera de la camioneta cuando le abrieron la puerta. 
 
    —Esta casa es linda— sonrió de oreja a oreja— ¿Dónde está el perro? 
 
    Michael estaba por reñir al niño cuando Dago simplemente despeino el cabello negro del pequeño con un movimiento de su mano. 
 
    —Es un perro tímido— explicó Dago mientras bajaba de la camioneta. Ya Michael estaba de pie junto a su hijo. 
 
    Aunque la luz del día poco a poco se marchitaba, la propiedad de Dago parecía un mundo aparte dentro de los muros. 
 
    —Este jardín es hermoso— hablo Michael sorprendido de ver como los muros estaban cubiertos de plantas trepadoras. Así que parecía que el jardín era infinito. 
 
    —No es mi creación— Dago llegó junto al padre y al hijo— Tengo a unas amigas que siempre viajan conmigo. Este será nuestro hogar ahora. 
 
    Michael arrugo el ceño, tomando la mano de su hijo se preguntó si no había cometido un error. Antes de que pudiera decir algo la puerta principal de la casa de dos pisos se abrió.  
 
    —Veo que ya están aquí— una mujer joven que debía tener unos treinta años salió a recibir a los recién llegados— Tengo la cena casi lita. Entren para que se pongan cómodos. 
 
    Michael miró extrañado a la mujer. No vestía uniforme y parecía demasiado confiada para tratarse de una empleada. 
 
    —Buenas tardes— saludó acompañando sus palabras con una sonrisa—, lamento haberle dado trabajo extra. 
 
    —No es molestia— la joven tenía el cabello corto y su manera de vestir parecía cómoda— Esto ha estado muy aburrido, el jefe no ha estado llegando a comer a la casa muy seguido. 
 
    —¿Cuándo vas a dejar de llamarme así? — le reclamó Dago con el ceño arrugado. 
 
    —Cuando deje de ser divertido— la chica se encogió de hombros. 
 
    —Michael, Toy— Dago suspiro dándose por vencido— Ella es Missy, mi ama de llaves y mi cruz. Y ese que viene corriendo como si las abejas lo estuvieran persiguiendo es ni más ni menos que Rafa, su hijo. 
 
    El mencionada venía corriendo por el patio como alma que llevaba el diablo— Mamá— gritó el chico entrando a la casa sin detenerse a saludar a los invitados—, juro que él me quiere comer. 
 
    No tardó mucho en llegar corriendo un perro lanudo tan grande como una oveja, para evitar un accidente Missy corrió a abrir la puerta. El animal simplemente entró derrapando mientras ladraba contento persiguiendo a la presa que no paraba de correr. 
 
    Dago sonrió apenado— Y ese es YacYac, el perro. 
 
    Michael le dedico una mirada preocupada a su hijo, de seguro este iba a comenzar a llorar debido al ruido. Usualmente era un niño que se alteraba mucho si un ruido fuerte lo tomaba por sorpresa. 
 
    —Papá— Toy le sonrió a su progenitor como si hubiera visto la cosa más maravillosa del mudo— ¿Viste a ese perro? Es tan grande como un oso. Estoy seguro que se comerá a ese niño. ¿Puedo ir a ver si se lo comió? 
 
    Michael solo pudo abrir la boca sin saber muy bien que decir, fue Dago el que despeino la cabeza del niño. 
 
    —Vamos a dentro para que veas tú cuarto— invitó a los visitantes— Luego veremos que quedó de Rafa. 
 
    Michael fue llevado a un dormitorio en la planta alta. Toy dormiría junto a él en la cama de dos plazas. El ama de llaves parecía entender la situación en la que él se encontraba, era difícil dejar solo a un niño en una casa extraña. 
 
    Mientras Michael acomodaba las cosas en el cuarto en que se quedarían por un tiempo, Dago llevó a Toy a conocer el resto de la casa. 
 
    Al bajar las escaleras a la primera planta tuvo que seguir un rastro de risas para saber dónde estaba su hijo. Lo encontró en la cocina. Missy tenía a los dos niños comiendo en la pequeña mesa de la cocina. Por lo que podía ver Rafa no había sido devorado por el perro grande. 
 
    —Lamento no haber esperado para servirle la cena a los niños, pero es que parecían hambrientos— la sonrisa del ama de llaves parecía honesta. 
 
    —La entiendo— Michael se había dado una ducha y cambiado por ropa más cómoda para estar en casa—, Toy suele ser un niño muy enérgico. Espero no le haya causado muchas molestias.  
 
    Missy sonrió ampliamente. 
 
    —Tengo a Rafa y a mi pareja— explico la chica— ambos pueden ser bastante hiperactivos en un buen día.  
 
    —Amor— la voz de una chica fue seguida por una mujer vestida con ropa de trabajo—, necesito algo para comer antes de que me desmaye. 
 
    La chica de cabello largo, con las mejillas manchadas de tierra y botas de hule entraba como si fuera su casa por la puerta de atrás. 
 
    —Diablos— exclamó al ver que tenían visitas. 
 
    —Esa boca— la regañó Missy—, no puedo creer como puedes besar a tú hijo con esa boca. 
 
    Rafa sonrió, el niño de diez años ya había visto esa escena tantas veces que ya debería estar acostumbrado. Inclinándose cerca del chico pequeño que estaba sentado junto a él, explicó. 
 
    —Mamá siempre riñe a mami— el niño mayor se encogió de hombros—, ahora la enviara a lavarse mientras la amenaza con mandarla a dormir con YacYac. 
 
    Toy abrió tanto los ojos que parecía que se saldrían de sus orbitas. 
 
    —¿Tienes dos madres? — preguntó llamando la atención de los adultos— Yo no tengo ninguna. ¿Me prestarías una? 
 
    Michael miró avergonzado a las dos mujeres. 
 
    —Lo siento— trató de explicar. 
 
    Missy simplemente le quitó importancia a la situación— No se preocupe, los niños suelen decir lo que piensan. 
 
    Rafa le dio una mirada a su nuevo amigo como si el otro chico se estuviera volviendo loco— Te doy las dos, ellas están locas.  
 
    —Ya escuché eso, niño— Missy amenazó a su hijo señalándolo con un cucharon— Te enviaré a dormir con YacYac junto con tú mami.  
 
    —Bien dicho, amor— la chica con el rostro manchado con tierra se burló de Rafa—, enséñale a ese chico quien manda. 
 
    Rafa se llevó una mano a la frente como si pensara que aquello era un circo— ¿Notaste que también irás a dormir con el perro? 
 
    —Eso no me asusta, niño— le guiño un ojo a su hijo— Soy una chica ruda. 
 
    La entrada de Dago calmo la marea en la cocina. 
 
    —Veo que ya conociste a Tam— señalo con un gesto a la chica manchada con tierra que le dedicaba a su jefe una sonrisa de disculpa— Ella es la encargada del jardín, mantenimiento y otras cosas que no me gusta hacer. Y como habrás notado, es la pareja de Missy y la otra madre de este pobre niño. 
 
    Rafa asintió como si aquello fuera un hecho indiscutible. 
 
    Tam simplemente dio un paso atrás— Voy a lavarme para comer algo— habló algo avergonzada— Me llevo más tiempo del que pensaba plantar la huerta que Missy quería al fondo del jardín. Quedará lindo, jefe.  
 
    Dago se cruzó de brazos sabiendo la posición que tenía en esa casa— Supongo que a Missy le gustará. 
 
    La mencionada se llevó una mano a la sien como si comenzara a formarse un dolor de cabeza. 
 
    —Vete a lavar y no lo empeores— habló el ama de llaves perdiendo la paciencia. 
 
    —Ok— la chica caminó rumbo al patio trasero— Voy a la casa y en un rato regreso. 
 
    Michael se negó a comer en el comedor principal, parecía que las cosas eran más interesantes en la mesa que estaba en la cocina. Al final Michael, Toy, Dago y el resto cenaron juntos. 
 
    Era agradable ver que más parecían una familia y que el adoptado allí era Dago. Luego del postre Missy echó a todos de la cocina para encargarse del aseo.  
 
    El pequeño Toy se despidió de su nuevo amigo que salió junto con su madre Tam. 
 
    Michael subió las escaleras con su hijo tomado de la mano. Un baño, el piyama, y el niño fue empacado para dormir.  
 
    Al ver el reloj Michael descubrió que todavía era temprano y no tenía sueño, así que salió del dormitorio y bajo las escaleras. 
 
    Dago estaba en la sala tomando una copa de brandy. 
 
    —¿Quieres un poco? — ofreció Dago al ver bajar a Michael vestido con un piyama de pantalón largo y camisa de manga larga. No pudo evitar imaginarse qué escondería bajo toda esa ropa ese abogado. 
 
    —No quiero ser molestia— hizo ademán de regresar por donde había venido. 
 
    —Jamás hago algo que no quiera hacer— Dago sirvió el líquido en una pequeña copa— Así que si te invité a quedarme en mi casa es porque ya tenía en mente como cobrarte el arriendo. 
 
    Michael tomo la copa, aunque hubiera deseado con todas sus fuerzas no hacerlo, se encontró así mismo sonriéndole al imbécil pretencioso. 
 
    —Nunca hablamos de un pago— levantó el baso y bebió del brandy, tenía mucho tiempo sin probar licor. 
 
    —¿Quieres un poco más? — Dago tomo la botella. 
 
    —No— Michael regreso la copa y dio un paso atrás—, prefiero no beber. He tenido malas experiencias con eso. 
 
    —Por eso fue que no bebiste en la fiesta y anduviste paseando un vaso de wiski durante la mitad de la noche— asintió contento como si esa fuera la pieza de un rompecabezas que le hiciera falta. 
 
    Michael se sentó en el sillón de dos plazas. 
 
    —¿Me vigilas? — los ojos cansado de Michael parecían los de un hombre viejo que había visto demasiadas cosas. 
 
    Dago dejó la botella y los vasos sobre la mesita donde había un bonito jarrón con estampados de flores. Para el gusto del dueño de la casa esa era una cosa fea, pero Missy había insistido en traerlo como regalo de inauguración de la nueva casa. 
 
    Con las manos libres llegó hasta donde estaba sentado Michael. 
 
    —No puedes culparme— Dago se sentó junto a él en el sillón—, te ves del tipo misterioso. 
 
    Michael quito la vista, de pronto sintió que el sofá era demasiado pequeño. 
 
    —¿Viven cerca? — preguntó el más joven. 
 
    Dago estaba demasiado entretenido mirando la incomodidad del otro como para entender el cambio de tema. 
 
    —¿He? 
 
    —Me refiero a Missy y Tam— explicó Michael— Se ven tan felices. 
 
    Dago arrugó el ceño al notar un cierto pesar en el otro. 
 
    —¿Te molesta? — no pudo evitar preguntar. 
 
    —¿Molestarme? — Michael sonrió nervioso— No es eso. Es solo que verlas me hace pensar en la vida que pude haber tenido de haber tomado otras decisiones. 
 
    —Ellas viven al fondo de esta propiedad, allí hay una casa de invitados, es pequeña, pero tiene dos dormitorios, es un lugar agradable. Ellas prefirieron vivir allí para darme privacidad. 
 
    Esta vez fue el turno de Michael de arrugar el ceño. 
 
    —Rafa parece un niño agradable. 
 
    —Lo es— Dago se acercó hasta que sus caderas se tocaron, al estirar la mano toco la mejilla de Michael—¿Por qué no dejas de pensar en lo que pudo haber sido? Tal vez te estés perdiendo de algo aquí. 
 
    Michael se puso de pie, el ambiente en la sala lo estaba haciendo sentir nervioso. 
 
    —Creo que es hora de que me vaya a dormir. 
 
    No pudo ni siquiera hacer el intento de salir de la sala porque Dago lo tomo del brazo y lo hizo girar hasta quedar frente a frente. 
 
    —Iremos a mi dormitorio— informó justo antes de plantarle un beso exigente. 
 
    Michael se congelo, jamás había sido tratado con tan poco respeto en su vida entera. El idiota había bajado las manos hasta apretar los globos de su trasero obligando a rozar la entrepierna con la del otro hombre. Todo eso mientras la lengua de Dago exigía la entrada. 
 
    Aunque en un principio Michael quiso golpearlo, al final acabo sosteniéndose de los hombros del mayor. Había pasado tanto tiempo, tanto tiempo. 
 
    Los besos de Dago eran demandantes, de esos besos que no seden cada milímetro de terreno ganado. 
 
    Michael ya no era un niño, estaba lejos de serlo, pero en los brazos de Dago se sentía tan inexperto. Solo había tenido sexo con un hombre, lo habían hecho desde la escuela secundaria hasta ese día donde debieron separarse. 
 
     Los besos de Dago eran los de alguien que tenía experiencia, las manos del hombre sabía tocar de la manera correcta para hacer que la ropa estorbara. Ese hijo de puta podía fundir hasta las piedras. 
 
    Michael no tenía como defenderse, el piyama no fue defensa contra ese hombre. Las puertas de la casa estaban cerradas, según le había dicho Dago, había cámaras de seguridad en el perímetro y alarmas por si alguien saltaba el muro que rodeaba la propiedad. Michael no podía poner la excusa de temer ser descubierto jugando de manos con su nuevo casero. 
 
    La boca de Dago comenzó a morder la mandíbula de Michael dejando un rastro rojo bajando por el cuello y arañando su clavícula. El más joven no supo cómo fue que paso, pero estaba acostado sobre el sofá con Dago entre sus piernas abiertas, la camisa del piyama desabotonado mientras el pantalón se sostenía a duras penas de su cadera. 
 
    Michael no podía recordar cuando había sido tan descarado e irresponsable. Estaba a punto de ser follado en la sala de estar de la casa de alguien con quién no tenía nada parecido a una relación amorosa.  
 
    —Eres tan sensible— felicito Dago mientras metía una mano dentro del piyama de Michael— Mírate como estas. Unos cuantos besos y ya estas duro y goteando. Me pregunto si eres de los que lloran cuando los follan, o eres de los que gritan pidiendo más. 
 
    A Michael le hubiera gustado responder, decir algo coherente para defender su caso. Era tan difícil pensar cuando la mano de Dago masajeaba su pene bajo la ropa. Estuvo a punto de gritar de placer, pero el hombre que tenía sobre él lo beso tragándose los sonidos de su garganta. 
 
     Michael estaba tan cerca, estaba a punto de derramarse en la mano de un colega con el que ni siquiera estaba saliendo. Cómo explicarle eso a su cuerpo, el que, con cada toque, cada beso, lo hacía sentir fuera de sí. 
 
    Dago sabía lo que hacía, en sus manos el joven padre no era un reto para su experiencia. Benditos fueran todos sus ex de los que había aprendido una o dos cosas. El pene duro y mojado de Michael estaba a punto de explotar. Podía sentirlo en las palpitaciones del miembro erecto. 
 
    Aunque trató de ser fuerte y no dejarse llevar, Michael no estuvo ni cerca de lograrlo. El orgasmo se construyó feroz y así fue como explotó en su cuerpo. Dago bebió en besos sus gritos y no dejó de masajear el pene hasta que todo el líquido blancuzco estuvo fuera de su próximo a ser amante. 
 
    Dago se apartó para dejar respirar a Michael, el pobre jadeaba como si hubiera corrido una maratón. 
 
    —Estas un poco fuera de ritmo— comentó Dago incorporándose hasta quedar arrodillado entre las piernas del otro—, pero eres caliente y eso lo compensa.  
 
    Michael abrió los ojos. Dago estaba completamente vestido mientras él tenía los pantalones del piyama en sus caderas y la camisa abierta con unos cuantos botones perdidos. Su propio semen ensuciando su vientre y la mano de Dago. 
 
    —Esto no debió haber pasado—ni siquiera hizo el intento de moverse. 
 
    Dago arqueo una ceja algo curioso. 
 
    —Creo que deberías pensar en tu propia conveniencia— propuso Dago con total descaro— Conmigo tendrías una casa con espacio suficiente para que tú hijo juegue en el jardín y tan segura como un pequeño fuerte. Eso sin contar que puedo darte noches de buen sexo, y si trabajo contigo en el bufete tendrías también a un socio bastante competente.  
 
    Michael poco a poco pudo recuperar el ritmo de su respiración. Sin llegarse a sentir avergonzado realmente, arregló su ropa y se puso de pie. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que había sentido temblar sus piernas, para disimular se recostó al respaldar del sillón. 
 
    —Los negocios que parecen buenos raramente lo son— Michael podía estar algo mareado por el infernal orgasmo, pero de allí a bajar la guardia, de eso estaba muy lejos. 
 
    Dago sonrió con malicia. 
 
    —¿Qué tal un contrato? 
 
    —Estás loco. 
 
    —Eres un adulto—insistió Dago—, además, eres abogado. 
 
    —Me voy a dormir— caminó hasta las escaleras. 
 
    —Nos vemos mañana al desayuno— bromeo Dago— aunque pudiste verme durante toda la noche si dices las palabras correctas. 
 
    —Vete al diablo ¿eso es suficiente para ti? — gruñó mientras subía los escalones. 
 
    Dago lo dejó ir. El chico creyó que había ganado esa batalla. Pobre inocente. Ya había decidido que el padre sería su esposo y el niño su hijo. Aunque en el orden de las cosas primero debía encargarse del acosador que le quitaba la paz a Michael. Era hora de seguir cobrando favores. 
 
    Mientras el invitado se iba a dormir, Dago se dirigía al estudio que tenía en la casa, cerró la puerta con seguro.  
 
    Teléfono en mano hizo la llamada. 
 
    —¿Qué lograste averiguar? — preguntó sin molestarse en saludar. 
 
    —Alguien le ha estado pagando a vagos para que hagan daño al vehículo y dejen notas por allí—explicó la voz del otro lado de la línea— No es profesional. 
 
    —Eso solo quiere decir que… 
 
    —Exactamente— interrumpió la voz—, es alguien cercano a la familia.  
 
    —¿Y el fotógrafo? — ese era otro punto que a Dago no le parecía tan de aficionados. 
 
    —Un detective fue pagado para investigar con quién se veía un novio infiel— informo la voz masculina— El tipo solo debía enviar las fotos a un correo electrónico y recibía el pago total después. 
 
    —Otro callejón sin salida— Dago estaba comenzando a molestarse. 
 
    —No tanto— una risa se dejó escuchar—, tengo la computadora y parte del equipo del detective de segunda. Pronto podré decirle desde que cuenta se hacían los depósitos. 
 
    —Perfecto— Dago se relamió de gusto— Si lo logras antes de una semana te pagaré el doble. 
 
    —Siempre ha sido un gusto trabajar para usted— hablo el contratista—, por los viejos tiempos le haré descuento. Usted hizo mucho por mi hija cuando estaba en prisión. Esos hijos de puta pensaron que podrían aprovecharse de la niña solo porque su padre no estaba allí para velar por ella. 
 
    —No es necesario recordar eso ahora— Dago tenía líneas que jamás cruzaba, y mencionarlo estaba de más—Lo bueno es que estas de regreso y medianamente fuera de problemas. Saluda a tu hija de mi parte. 
 
    —Ella pregunta por su tío— respondió el antiguo mafioso—, te invitaré a almorzar un día de estos. 
 
    —Iré y tal vez te presente a alguien— insinuó. 
 
    —Estaría bueno que dejes esa relación enfermiza con tu mano derecha— se burló la voz del otro lado de la línea. 
 
    Dago colgó antes de mandarlo al diablo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 11: No quiero jugar a este juego. 
 
    Michael llegó a la cama junto a su hijo. Acomodó mejor la manta sobre el pequeño que dormía sin sospechar lo mucho que su mundo cambiaría nuevamente. 
 
    Estar triste no le ayudaría en nada, esa era la realidad. Estaba solo con su hijo, ese era su punto de partida.  
 
    La cama era cómoda, el pequeño cuerpo de Toy apenas si ocupaba espacio. El silencio era acogedor, de vez en cuanto era interrumpido por algún grillo desde el jardín cercano.  
 
    Michael no podía dormir, aunque cerró los ojos no pudo lograrlo. Era un adulto, lo había sido desde hace un buen tiempo. Era una verdadera pena que serlo no parecía ayudar mucho a su causa. Se seguía sintiendo como el niño que lloraba solo en su cuarto por algún mal sueño. Nadie nunca llegó a consolarlo por las noches.  
 
    Cuando creció tuvo a Matew en su vida, él era su mundo. Era un amigo, un hermano, un amante. Una vida segura y programada desde el nacimiento le había quitado las alas para volar solo. En ese momento que debió tomar una decisión, no lo hizo. Matew merecía ser feliz junto a su nuevo amor. 
 
    En la mañana fue poco lo que logró descansar, podía achacarlo a tantas cosas. Lo peor había sido que en el breve momento que concilió el sueño, fue Dago quién reinó en esos sueños. 
 
    Toy estaba tan contento, era sábado y no tenía que ir a la escuela. Apenas el sol se asomó por la ventana ya el niño le estaba exigiendo al padre que bajaran las escaleras.  
 
    Michael se quejó, gruñó, pero de nada le sirvió. En la cocina se encontró con el ama de llaves. Toy resistió lo suficiente para hacer los saludos de rigor—¿Dónde está Rafa? — preguntó emocionado. 
 
    —Desayuna y te unes afuera a él— el ama de llaves termino de colocar emparedados en un plato— En un momento serviré todo en el comedor. 
 
    Michael se sentó en una de las sillas que rodeaban la mesa en la cocina— ¿Podríamos desayunar aquí? — preguntó mientras tomaba los platos y los colocaba frente a su hijo. 
 
    —Si lo prefiere— sonrió la joven mujer— Solo siéntese y le serviré, sino mi jefe comenzará a pensar que no necesita tanto personal en la casa. 
 
    Michael no pudo más que corresponder la sonrisa. Por lo que había podido observar la pareja de dos mujeres y el niño eran más familia que empleados de Dago.  
 
    Toy comenzó a comer y a tomar su jugo. Michael se sentó mientras comía más despacio. Había tenido muchas pesadillas durante la noche y no había podido descansar bien. 
 
    Aunque se moría por preguntar por Dago, se abstuvo de hacerlo. Él era solo un invitado en esa casa y el dueño no tenía por qué darle razones. 
 
    —Papá— interrumpió sus pensamientos Toy— ¿Puedo ir a buscar a Rafa? 
 
    Michael estaba por decir algo cuando el chico de diez años entró como un pequeño tornado. 
 
    —¿Quieres ir a jugar? — preguntó sin molestarse en saludar. 
 
    Toy le dio una mirada suplicante a su padre— ¿Puedo ir con él? 
 
    Algo dentro de Michael se retorció. Arrugando el ceño le dio una mirada al otro niño. Sitiándose algo ridículo se recordó a si mismo que su bebé era solo un estudiante del jardín de niños y el otro no pasaba de ser un párvulo hiperactivo. 
 
    —Ve— le respondió— Solo evita meterte en problemas— Y dándole una advertencia al niño mayor, le dijo— Cuídalo, todavía es un bebé. 
 
    Si escucharon o no la advertencia del padre ninguno se molestó en responder. Michael los observó correr hacia la puerta trasera rumbo al jardín. 
 
    Missy negó con un movimiento de cabeza al ver al preocupado padre—Tam está en el jardín, ella no los perderá de vista— lo consoló. 
 
    Michael suspiro cansado— Es solo que he estado algo estresado estos días y no he logrado dormir bien. 
 
    Missy asintió— A Dago a veces le pasa. 
 
    La mención del hombre hizo que algo dentro de Michael temblara. Tomando aire se recordó así mismo que tenía cosas más importantes de que preocuparse 
 
    La joven pareció adivinar lo que había he la cabeza del invitado. 
 
    —Mi jefe es un bueno hombre— explico sin sentir la más mínima pena por inmiscuirse en cosas ajenas—, si él lo invito a quedarse en su casa me temo que no lo dejará ir fácilmente. 
 
    Michael arrugó el ceño, dejando el café de lado le dedico una mirada severa a la mujer. 
 
    —Creo que usted no debería… 
 
    Missy no se cohibió en lo más mínimo. 
 
    —Miré, señor Cáceres— el ama de llaves se cruzó de brazos dejando saber cómo era que tenía a todos caminando de puntillas en esa casa—Creo que ya estamos grandecitos para decir las cosas por su nombre. Si usted no está interesado en mi jefe está a tiempo de correr, aunque le advierto que no llegará muy lejos antes de que el señor Mairena lo traiga de regreso. Él es terco. 
 
    Michael tenía que admitir que ella tenía un punto allí. 
 
    —Él y yo no somos nada. 
 
    —Es cuestión de tiempo para que lo sean. 
 
    —Yo ahora no puedo… 
 
    —Nadie está listo cuando llega el momento— Missy le sonrió como lo haría una vieja amiga— Cuando conocí a mi Nam no tenía planeado nada de esto. Según mis padres me casaría y sería feliz con el hombre que ellos habían elegido para mí. Al final el imbécil resultó ser peor de lo que yo pensaba, él me abandono cuando todavía estaba embarazada y les dijo a mis padres que ni siquiera pensaba que fuera de él. 
 
    —Se escucha bastante malo— tuvo que aceptar Michael. 
 
    —No tiene ni idea señor Cáceres— Missy suspiró como si el recuerdo hubiera apagado su luz— Mis padres creyeron en él más que en mí. Él era el hijo que ellos hubieran deseado tener. Era rico, apuesto, inteligente, un joven graduado como cirujano. Se avergonzaron tanto que dijeron que no deseaban ver mi cara. Mi querido esposo dejó de pagar el alquiler, la casa resultó que ni siquiera era propia. En menos de dos meses estuve en la calle con solo una maleta de ruedas. 
 
    —¿Ya conocías a Nam? — no pudo evitar preguntar. 
 
    —No— sonrió como si el solo nombre de su pareja fuera suficiente para despejar las nubes oscuras— Ella fue la chica loca que tenía masetas en el balcón de un pequeño apartamento. Cuando me encontró llorando en el parque, con mi vientre redondo y cansada de caminar, ella me llevó a su lugar.  
 
    —¿Ese fue el pequeño Rafa? — Michael ahora entendía muchas cosas. 
 
    —Mi pequeño Rafa vivió sus primeros meses de vida en un pequeño apartamento en el que había más plantas que espacio disponible. Mi niño jugó entre flores y daño macetas desde antes de aprender a caminar. 
 
    La conversación se alargó hasta que llegaron a la parte de la historia donde Tam entró a trabajar a la casa de Dago Mairena, llevando a toda su nueva familia con ella. 
 
    Michael sintió una punzada en el pecho, dolía lo injusto que podía ser el mundo. 
 
    —No entiendo como los que se supone deben amarte son los primeros en clavarte un puñal en la espalda— comentó Michael recordando su propia historia. 
 
    —Pero no siempre es así— Missy se sentó en una silla frente a Michael—, la familia de Tam es diferente. Ellos son artistas, aman las pequeñas cosas y aunque ganan dinero con lo que hacen viven como si fueran hippies. Allí la rara soy yo, y se supone que por ser lesbiana debería ser yo la… 
 
    Michael tuvo que reírse, no una sonrisa velada, sino que fue una carcajada en toda regla. 
 
    El resto de la mañana fue bastante extraña para Michael. Por primera vez desde que se hizo cargo de Toy no lo tuvo saltando a su alrededor. El pequeño traidor se había dedicado a jugar con su nuevo amigo Rafa, el par solo entraba a la cocina por algo de comida y agua y luego salían corriendo al jardín nuevamente. 
 
    Dago apareció justo antes del almuerzo. El hombre estaba vestido como si llegara de la oficina.  
 
    Michael estaba sentado en el alfeizar de la ventana observando a su hijo ayudar a Tam y a Rafa a acarrear tierra para cultivar. En todo lo que llevaban del día ni una sola vez ese mocoso de cinco años se había acordado de su padre, todo por estar corriendo tras el mocoso de diez años. 
 
    —¿Por qué esa cara? — tuvo que preguntar Dago al ver a su invitado. 
 
    Michael solo arrugo más el ceño al ver llegar al dueño de la casa. 
 
    —Es solo que es difícil comenzar a notar que los niños crecen— explicó sin apartar los ojos de la ventana. 
 
    Dago camino hasta quedar junto al más joven, alargando los brazos lo abrazó por la espalda. Sin preguntar si era correcto o no, beso el cuello del hombre que sostenía. 
 
    El cuerpo de Michael respondió con un escalofrío, no podía recordar cuando fue la última vez que se sintió así. 
 
    —¿Qué haces? — preguntó sin moverse de su sitio. 
 
    —Solo quería recordarte que hay otras actividades que puedes realizar en lugar de acosar a tu propio hijo— se burló Dago sin piedad. 
 
    Michael se enfadó, era un hombre adulto y no debería ser puesto en ese estado por algo tan simple como un beso ligero. Aparándose de Dago caminó rumbo a la cocina. 
 
    —Voy a ir a buscar a Toy para que se dé un baño antes de almorzar. 
 
    Dago tenía planes. Era hora de probar si Michael era tan caliente como se podía observar a simple vista. Era lo único que le faltaba experimentar para saber si Michael sería amigo o comida. Apostaría su título en derecho internacional a que Michael era una fiera en la cama. 
 
    El almuerzo transcurrió tranquilo. Al parecer Michael no se había equivocado al pensar que el centro de esa casa era la cocina y la mesa que estaba colocada allí. 
 
    Tam y Missy estaban sentadas junto a Rafa, Michael tuvo que soportar a Dago y a su mano que solía colarse bajo el mantel y que se colocaba sobre su muslo. Toy en su inocencia se limitaba a atacar el pastel de carne. 
 
    Michael sentía que, aunque la comida era deliciosa, la mano de Dago lo estaba desconcentrando. La tentación de ponerse de pie y darle un golpe a Dago era tan grande que apretó los puños sobre la mesa. 
 
    —¿Te sientes bien? — preguntó Missy tan amable. 
 
    Tam, que parecía tener más camino recorrido le dio una mirada llena de curiosidad al hombre nervioso.  
 
    Michael tomó un buen trago del agua que había sobre la mesa. Cuando la mano de Dago subió demasiado cerca de la entrepierna fue suficiente para él. 
 
    El vaso de agua se volvió y el líquido fue a dar sobre el pantalón de Dago.  
 
    —Lo siento mucho— se disculpó Michael de la manera más hipócrita posible. 
 
    Dago no era un ángel y podía reconocer cuando estaba en presencia de un diablillo. Ver a Michael actuar así lo hizo sentir esperanza. Aunque en público podía parecer huraño y distante, allí en su casa se dejaba llevar.  
 
    —No te preocupes— Dago sonrió de la misma manera que Michael— Más tarde sentirás esto un poco más de lo que lo haces ahora. 
 
    Missy que estaba tomando agua casi se ahoga con el líquido—Hay niños en esta mesa— regañó al par que se creía en una cita romántica. 
 
    Los mencionados niños solo se encogieron de hombros y siguieron comiendo sin entender el motivo del alboroto de los adultos. 
 
    Dago tuvo la decencia de parecer avergonzado, Michael suspiro enfadado. Eso ya era mucho. 
 
    Tam por su parte parecía demasiado feliz de que en esta ocasión ella estaba fuera de ser el motivo del drama. Le gustaba cada día más la llegada de Michael. 
 
    Concluido el almuerzo cada quién se fue a sus asuntos. En un día sábado normal Michael sabía lo que tenía que hacer, cuidar a Toy y ayudarle con las tareas de la escuela.  
 
    Atrapar a Toy y sentarlo fue una peripecia. El pequeño niño estaba demasiado feliz jugando con Rafa como para hacer cosas tan aburridas como estudiar con su padre. 
 
    Michael comenzó a sentirse algo relegado. Apenas el niño termino de hacer los deberes corrió a la cocina para que Missy le diera leche y galletas. 
 
    Dago subía las escaleras cuando se topó con el pequeño diablillo. 
 
    —No corras—advirtió— Si tú padre te ve no te dejará salir a jugar más. 
 
    El pequeño Toy freno de golpe y bajo los escalones uno por uno fingiendo que así había sido desde un principio.  
 
    Dago supo que si el niño llegaba a la cocina Missy no lo dejaría salir si antes no comía algo. Con la idea de que el niño estará al cuidado de alguien, decidió ir a buscar al padre que había quedado solo en el dormitorio.  
 
    Al llegar frente a la habitación de invitados descubrió que la puerta estaba entre abierta. Con un ligero toque anuncio su presencia. 
 
    —¿Dago? — preguntó Michael mientras terminaba de recoger los útiles escolares de su hijo. 
 
    —Vengo a invitarte a conocer mi habitación— se sentó sobre la cama. 
 
    Michael que había terminado de recoger los lápices de color los dejó caer sobre la mesa. 
 
    —Creo que no es necesario— respondió mientras trataba de mantenerse tranquilo— Mi hijo puede que venga a buscarme. 
 
    Dago caminó hasta sentarse sobre la cama. 
 
    —Missy lo cuidará si está dentro de la casa o Tam si está afuera— explicó el mayor sin perder de vista ninguno de los movimientos del sexy hombre. 
 
    —Y Rafa lo mantendrá entretenido— habló Michael sin ocultar que eso le causaba una punzada de celos. 
 
    —Así que eres del tipo celoso— a Dago cada vez le gustaba más el chico. 
 
    Michael terminó de colocar todo en la mochila del niño. 
 
    —No soy celoso— dándose la vuelta encaró al hombre sentado en su cama—, lo que pasa es que mi hijo está muy pequeño para simplemente correr lejos de mí. Él les teme a los ruidos fuertes, solo me tiene a mí. 
 
    Dago se puso de pie y caminó hasta quedar frente a frente a Michael.  
 
    La diferencia de estatura era poca, aunque la diferencia de edad era de diez años. Dago disfruto de ver la inexperiencia de Michael, el chico parecía no saber qué hacer al sentir las manos del hombre tomándolo por la cintura. 
 
    —No quiero jugar a este juego— susurró cuando Dago rozó con sus labios los ajenos— Yo solo quiero cuidar de mi hijo. Esto solo traerá problemas. 
 
    Dago no lo dejó hablar, simplemente lo besó como si necesitara decirle que eso estaba bien, que era lo correcto. 
 
    Ser besado, ser tocado, el miedo a equivocarse, todo era uno al dejarse llevar por las caricias de Dago. 
 
    —No puedo hacer esto— puso ambas manos sobre el pecho plano del mayor— Es de día y mi hijo está jugando por allí, él podría necesitarme. 
 
    Un beso ligero hizo que la protesta de Michael fuera silenciada. 
 
    —También se folla de día— hablo Dago junto a la oreja de Michael. 
 
    Este recostó la frente al hombre de quién le hablaba. 
 
    —Tengo miedo— se atrevió a poner en palabras lo que apuñalaba su corazón— Hice tanto daño por guardar silencio y aceptar las cosas. Lo hice solo porque pensé que así debía ser. Tengo mil excusas, pero son solo eso, excusas. 
 
    Dago besó la sien de Michael. 
 
    —Todos tenemos un pasado del que arrepentirnos. 
 
    —No como el mío— suspiró sin apartarse del hombro que le daba cobijo— Me casé para tapar habladurías. La hice pensar que la amaba— confeso entre lágrimas. 
 
    Dago apretó aún más el agarre alrededor de la cintura del hombre en sus brazos. Lo dejó llorar y dar explicaciones a su propio ritmo. 
 
    —Le fui fiel— siguió con su confesión—, de todos modos, el hombre que amaba para ese momento me odiaba. Jamás olvidaré la manera en que él me miró cuando le presente a mi prometida a la familia. 
 
    —Si no quieres hablar de eso— susurró tratando de no incomodar a Michael. 
 
    —Necesito decírselo a alguien— siguió oculto en el hombro de Dago— Necesito confesar que yo fui el culpable de lo que paso. Todo fue mi culpa. Una noche fui a beber como lo hacía seguido, en el bar vi a un chico tan parecido a mi antiguo amante. Estaba tan arto de fingir lo que no soy. Entramos al baño y ella llegó. 
 
    —¿Los vio? — animo a Michael a seguir. 
 
    —Sí— se apartó del agarre de Dago— Lo bese y ella nos descubrió. Estaba tan dolida, tan harta de todo. Se fue a la casa y en su furia ciega ella… 
 
    —Se disparó— completó Dago. 
 
    Michael se dejó caer en la cama, sentado se llevó las manos al rostro tratando de calmarse así mismo. 
 
    —Ella le disparó a la cuna donde dormía Toy— el oyente quedó sin palabras. Eso era aún peor. 
 
    —Mis padres había conducido a mi casa por temor a que ocurriera una desgracia ya que ella los había llamado furiosa. Aunque trataron de comunicarse conmigo yo no quise responder el maldito teléfono. 
 
    Dago temiendo que el niño llegara en cualquier momento, fue y le puso seguro a la puerta. 
 
    Michael siguió hablando, como si todo eso fuera un gran torrente apresado por años— Mis padres llegaron justo cuando el primer disparo destruyo la baranda de la cuna. Desde eso mi hijo les teme a los sonidos fuertes, era solo un bebé y no puede recordar nada. Cuando mis padres llegaron ella entró en razón y se dio cuenta de lo que estuvo a punto de hacer, al ver todo ese horror se disparó a sí misma. 
 
    Michael tenía el rostro bañado en lágrimas. Había dejado de sollozar, pero el agua no dejaba de salir de sus ojos. 
 
    Dago ahora entendía que lo que decían no era ni la mitad de lo que había para saber. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 12: Que el miedo no te detenga. 
 
      
 
    —Quién quiera que deja los anónimos sabe esos detalles— Michael se secó el rostro con las manos— Amenaza con decirle a todos lo que pasó. Dice que mi hijo no debería crecer con el asesino de su madre. 
 
    Dago se sentó junto a Michael. 
 
    —Fue solo una serie de eventos desafortunados— tomo entre sus manos las del otro hombre— No trato de minimizar esa gran desgracia, pero no lo empeores tomando malas decisiones. 
 
    Michael sonrió sin ganas, sus ojos todavía irritados. 
 
    —Por eso no quiero seguir con esto— suspiro cansado— No debería involucrarme con nadie, por lo menos hasta que Toy crezca y haga su propia vida. 
 
    Dago acarició una de las mejillas de Michael. El gesto casi lo hace llorar nuevamente. 
 
    —No hagas eso— Michael suspiro tratando de controlarse— Si sales por allí podrás encontrar a hombres mejores que yo, hombres con ánimos de jugar. Yo no quiero hacerlo. No podría resistir otro escándalo. 
 
    —¿Es solo por el escándalo? — preguntó Dago arrugando el ceño. 
 
    —Lo que queda de mi corazón apenas si se sostiene en Toy— confesó— Soy un cobarde y no creo que pueda soportar otro drama. 
 
    Dago se estaba cansando, usualmente prefería actuar. Tomando el teléfono llamó a Missy. 
 
    —Necesito que cuides al pequeño Toy— habló mientras Michael escuchaba todo con cara de no-puede-estar-hablando-enserio— Tengo que ocuparme del padre y el niño podría venir y salvarlo. 
 
    Lo que sea que respondió la mujer al otro lado de la línea hizo reír complacido a Dago— Sabía que podría contar contigo. Si haces bien tú trabajo te daré entradas de lujo para el teatro. 
 
    Michael se puso de pie buscando salir cuanto antes de allí. 
 
    Dago se puso de pie, tomo de la mano de Michael lo hizo salir del dormitorio. 
 
    —Esto es mejor arreglarlo lejos de la cama donde duerme tú hijo. 
 
    —¿Qué piensas hacer? — preguntó Michael algo asustado. 
 
    —Voy a remediar ese problema que tienes de frigidez— sonrió con maldad—, y lo haré de la única manera que se recomienda. 
 
    Michael estaba por empezar a gritar cuando fue introducido en una habitación amplia, la cama estaba al pie de la ventana. La luz entraba a raudales por la ventana. 
 
    —Bienvenido a tú nuevo hogar— habló Dago justo antes de besar la boca terca de Michael. 
 
    ¿Cómo defenderse de semejante tentación? No había manera posible. 
 
    Michael fue desnudado mientras la boca del hombre tomaba cada espacio disponible. Matew había sido amigo de la infancia, amante de adolescencia, y el gran dolor de su juventud. Dago parecía querer ser el dueño absoluto de su ser, nada que ver con la inocencia del primer amor. 
 
    —Dago— suspiro al pronunciar su nombre—, esto se siente tan bien. 
 
    —Lo sé, amor— hizo que Michael se acostara sobre la cama. 
 
    Si el más joven registro las palabras de su pronto a ser amante, no lo demostró. 
 
    La ropa poco a poco fue haciendo un puño en el piso. Dago estaba acostado sobre el cuerpo desnudo de Michael, ya solo quedaba la ropa interior por acompañar a lo demás en el suelo. 
 
    Michael no era virgen, estaba muy lejos de serlo, pero los besos de Dago eran abiertos, húmedos y sexys. Todo parecía ser nuevo en sus brazos. 
 
    —No dejes marcas— trató de defender su caso. 
 
    —Te dejaré tantas marcas que tendrán que preguntarte cuando las vean— los ojos intensos de Dago miraron directo a los asustados ojos de Michael— De hoy en adelante te presentaré como mi pareja. 
 
    Michael sintió que el aire dejaba totalmente su cuerpo, tuvo que jadear para recuperar el aliento. 
 
    —Dago— acostado en la cama con un hombre entre sus piernas trató de razonar con el otro— Esto no es un juego. La gente hablará. 
 
    —De todos modos, lo hacen— se inclinó y mordió la mandíbula de Michael apenas lo suficiente como para dejar una leve marca roja— Solo les daremos tanta envidia. Dos hombres sexys que follaran cada vez que sea posible. 
 
    —Estas tan loco—Michael no podía decir mucho más porque la mano traviesa de Dago comenzó a acariciar su pene que ya estaba duro— Mi hijo… 
 
    —Tú hijo tendrá otro padre— anuncio dando por un hecho el asunto. 
 
    Michael lloriqueo desesperado cuando la boca de Dago bajo lentamente de su cuello, jugueteo con sus tetillas solo para seguir bajando rumbo al vientre plano. 
 
    —Sabes tan bien— felicito a su amante— Es egoísta no dejar que alguien pruebe todo esto que ocultas bajo la ropa. De ahora en adelante solo yo podré tocarte de esta manera. 
 
    — Dago, esto no es buena idea— fue lo último que pudo decir cuando la boca del otro hombre tomo su pene como si fuera un chupetín. 
 
    Llorar mientras te hacen una felación es de principiantes, o al menos eso siempre había pensado Michael. Bonita hora para darse cuenta que si te topabas con un maestro en eso, no había otra cosa para hacer. 
 
    Michael tomo por el cabello a Dago. Ese hombre lo estaba volviendo loco. Su pene estaba siendo tragado hasta la raíz para luego ser liberado lentamente. Ese entrar y salir era demasiado, una mano tibia comenzó a masajear sus testículos. 
 
    La risa de Dago era cruel. Dejando la erección a su suerte se incorporó entre las piernas de Michael. Veamos que tan bien te portas si toco aquí. 
 
    Michael estaba acostado sobre su espalda. Las piernas abiertas y un hombre usando lubricante para introducir un dedo en su interior. 
 
    —Dago— gimió por la ligera quemadura—, ha pasado mucho tiempo desde la última vez. 
 
    El aludido se inclinó para morder la parte interior del muslo de quién tenía planes de conservar— Creo que tendré el honor de desvirgarte una segunda vez. Porque, apuesto mis ahorros de toda una vida, a que nadie ha estado aquí desde que te casaste. 
 
    —Nadie— lloriqueo Michael cuando un segundo dedo hizo el camino entre los globos de su trasero— Duele. 
 
    —Sabes que lo hará— Dago siguió con su trabajo de dilatar la estrecha entrada—, y sabes que disfrutaras cada maldito segundo. 
 
       No había manera para negar tal cosa. Michael recibió el beso de Dago, abrió la boca y se dejó amar. El pene de Dago siguió con el trabajo que habían iniciado los dedos. 
 
    El grito de Michael posiblemente había sido escuchado en todo el segundo piso de la casa. Dago solo esperaba que el niño fuera llevado a la casa del jardín, lo último que quería era que Toy le hiciera preguntas incomodas al padre. 
 
    Penetrar ese cuerpo de músculos de hombre saludable, besar ese vientre de lavadero, comerse esa boca que no paraba de gemir. Al principio quiso ir lento, pero las súplicas de Michael lo hicieron perder toda noción de lo que pasaba alrededor. Todos sus sentidos estaban centrados en complacer a su amante. 
 
    Michael era tan sensible, cada movimiento del pene dentro de sus entrañas lo hacía gritar, cada toque, cada beso. Todo era demasiado para resistir durante mucho tiempo. 
 
    —No voy a poder aguantar— advirtió mientras se sostenía de los hombros fuertes de Dago— Voy a venirme. 
 
    —Lo haremos juntos— le dio un beso intenso al hombre que le estaba robando la cordura. 
 
    Unos cuantos empujes más, la piel brillante por el sudor, la luz del sol entrando por la ventana, y el orgasmo los golpeo a ambos.  
 
    Michael se sostuvo de los brazos de su amante. Hace tanto tiempo que no se sentía de ese modo. 
 
    —Esto se volverá en mi contra— se quejó mientras en un cuidadoso movimiento Dago salía de su interior— No tengo derecho a esto. 
 
    —Lo tienes— hizo que Michael recostara la cabeza a su pecho—, yo necesito a alguien para compartir mi vida. Tú necesitas a alguien para compartir la tuya. 
 
    —¿Por qué yo? — tuvo que preguntar. 
 
    —Porque esto era algo que debía pasar— Dago le dio un beso rápido en la punta de la nariz— Y como todo lo que es de este modo, solo debemos seguir la corriente. 
 
    —Ya una vez seguí la corriente y mira como terminó todo—suspiro con pesar Michael. 
 
    —Al contrario— abrazó al hombre que siempre parecía estar triste— Antes actuaste contra la naturaleza de las cosas y forzaste algo que no debía ser. 
 
    —Eres todo un filósofo— bromeó el que disfrutaba después de tanto tiempo el abrazo de otro hombre. 
 
    — Te llevo diez años— bajo la mano y pellizco la carne firme del trasero de Michael—, eso me tiene que dar alguna ventaja. 
 
    —Sigo pensando que estas jugando a algo que no termino de entender—se incorporó hasta sentarse, la molestia en el trasero le recordó que había sido bien amado. 
 
    Dago extrañó el calor de su amante, pero si el deseaba algo de espacio, se lo daría. 
 
    —Te he estado hablando en serio cada vez que lo he hecho— sentencio sin dejar ver ninguna duda. 
 
    Michael tomo aire como si temiera romper la burbuja. 
 
    —Recuerdo lo que me dijiste en la fiesta la primera vez que nos vimos— acercó las rodillas a su pecho— Cada palabra. 
 
    Dago se sentó también. 
 
    —Cuando lo dije, fue lo que pensaba— fue brutalmente honesto. 
 
    —Es lo que piensan todos— Michael dejó salir una risa amarga—, y eso que no saben ni la mitad de la historia.  
 
    Dago tomo las manos de Michael. 
 
    —No voy a pedir disculpas por lo que dije, por que en realidad te ganaste cada palabra— hablo sin pestañear siquiera— Llegaste con una actitud tan mala. Mirabas a todos como si fueran mierda en tu zapato. No parecías querer hablar de otra cosa que no fuera negocios. 
 
    —¿Y qué otra cosa podría hacer? — Michael le dedico una mirada severa— Sé lo que piensan todos. Mi propia familia ha sido la primera en hacérmelo saber. 
 
    Dago beso la mejilla de Michael. 
 
    —Al principio solo quería follarme ese cuerpo sexy— explicó con total descaro— Cuando me mandaste a la mierda pensé que las cosas no eran como decía la gente. 
 
    —Pero seguías pensando que soy frígido— para un adulto hacer un puchero debía verse mal, pero en el rostro de Michael era encantador. 
 
    —Era la última cosa que debía aclarar— metió la mano entre las piernas de Michael—, ahora estoy seguro que sabes usar este cuerpo sexy que tienes. 
 
    —Dago— puso su mano sobre la invasora que apretaba su pene— ¿Qué diablos estás haciendo? 
 
    —Solo trato de convencerte de que soy un buen compañero de cama— con la mano libre tomo el rostro de Michael y lo acercó al suyo— Te voy a conservar. 
 
    Un temblor recorrió el cuerpo del más joven. Su amante lo estaba besando con tanta hambre como si no hubieran tenido sexo hace solo unos minutos. Seguirle la corriente era lo único que le quedaba por hacer. 
 
    Terminar otra vez sobre la cama, desnudos. Eso parecía ser lo que ocurriría el resto de la tarde. 
 
    —Móntame— ordenó. 
 
    Tener sexo a la luz del día. Las cortinas se mecían por la brisa que entraba por la ventana abierta. Hace tanto tiempo que no se sentía tan desnudo ante otra persona. Michael solo deseaba que todo eso no se regresara a golpearle la cara. 
 
    Acomodándose sobre el regazo de Dago acepto sus besos ardientes. Las manos grandes del hombre recorrieron su espalda hasta bajar a su trasero. Se sentía tan bien ser manejado por las habilidades del más experimentado. 
 
    Gritar, gemir, mordidas y arañazos. Ser penetrado a fondo, sin contemplaciones. Michael cerró los ojos mientras Dago utilizaba su cuerpo para el placer de ambos. 
 
    Sentado sobre el falo dejó que este entrara hasta lo más profundo de su ser. Con las piernas dobladas a cada lado de las de caderas de Dago disfruto de torturarse así mismo con las dulces sensaciones. 
 
    El mayor tomó lo que se le ofrecía, ver al joven abogado de cabello castaño y sonrisa triste gemir mientras se penetraba así mismo era más de lo había imaginado mientras se masturbaba en su nombre en el baño. 
 
    El orgasmo llegó como la marea a la playa, ola a ola ganando terreno hasta que se llegó al límite de la orilla. Michael mojó el vientre de ambos mientras el condón de Dago fue llenado. 
 
    —Mañana haré una cita en el laboratorio— hablo entre jadeos el mayor de los dos hombres. 
 
    Michael arrugó el ceño apenas logrando llevar aire a sus pulmones. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Quiero un certificado de que ambos estamos limpios— habló Dago— La próxima vez que tengamos sexo voy a colmarte con mi semilla. Yo seré el único que pueda entrar en ti. 
 
    Michael sonrió. Las cosas iban demasiado rápido. Con Matew había sido tan cuidadoso y eso no evitó el desastre, así que tal vez lo que ofrecía Dago no era tan descabellado. 
 
    La tarde pasó lenta después de las dos rondas. Michael había perdido la práctica y estaba tan relajado que dormirse era lo normal en su caso. 
 
    Dago lo vio dormir en su cama, con una sonrisa se felicitó así mismo. Iba a conservar a ese chico y a su hijo. La idea de tener una familia era algo que venía madurando desde hace un tiempo, ser gay no era algo que lo fuera a detener. Era abogado y pensaba pelear por su derecho a adoptar un niño, ahora tenía las dos cosas en una sola sin necesidad de ir a un tribunal. 
 
    Sentado en la cama con su espalda contra el cabecero se dedicó a afinar detalles de sus planes mientras pasaba los dedos por el cabello castaño de Michael. Había un par de cosas que necesitaban de su atención. Ser socio del desacreditado bufete le permitiría hacer lo que amaba y mantener a la vista a su amante. Lo siguiente sería dejar que todos supieran que Michael tenía una pareja oficial. Aunque antes de todo tenía que encargarse del acosador que no aceptaba que el chico fuera viudo y que merecía tener una nueva vida. 
 
    Después de un rato Dago se puso de pie con cuidado de no despertar a su amante. Una ducha rápida sería suficiente, se vistió y salió del dormitorio, lo mejor era asegurase de que Toy estuviera bien.  
 
    La casa de dos plantas estaba en silencio. Parecía que no había nadie allí. De seguro Toy estaba en la casa de Missy. 
 
    Michael durmió un rato más. Al despertar se encontró solo en el dormitorio. Arrugando el ceño le dio una mirada al lugar. Era como su dueño, práctico y cómodo. La cama era de dos plazas, de madera oscura, las mesitas auxiliares hacían juego. Las lámparas sobre esas mesas tenían el pie de acero forjado bellamente labrado, las pantallas de una tela fina color crema.  
 
    Una puerta al fondo debía ser la entrada al baño, las grandes puertas que cubrían una pared tenían que ser el closet. Una mesa pequeña al pie de la ventana tenía dos sillas de madera bellamente labradas. No había allí nada que sobrara o exceso de decoración. Michael supo que si permaneciera allí se sentiría cómodo.  
 
    La idea lo asusto hasta tal punto que prefirió salir de la cama. Su dormitorio estaba a una puerta de la de Dago, pero no quiso arriesgarse a caminar hasta allí y toparse con el pequeño Toy. 
 
    La ropa ya no estaba tirada en el piso del dormitorio, estaba doblada sobre una de las sillas que acompañaban la mesa al pie de la ventana. Antes de salir de la habitación tomaría una ducha. 
 
    Cuando estuvo duchado y vestido se atrevió a mirarse al espejo. Si jalaba un poco el cuello de la camiseta descubrió que se podían ver las marcas en la base de su cuello y la clavícula. Si mantenía la camiseta en su lugar no se notarían las señales de las actividades realizadas. 
 
    —Ese hijo de puta— exclamó en honor a Dago— Lo hizo a propósito el desgraciado.  
 
    Peinándose con los dedos trató de ignorar el brillo esperanzado que se dejaba ver en su mirada. 
 
   
  
 

 Capítulo 13: Míos. 
 
    Michael caminó a la puerta. En el pasillo no se encontró a nadie. Al bajar las escaleras pudo escuchar el sonido de risas, era Toy. Sin hacer ruido llego hasta la puerta de la cocina. 
 
    —¿Mi papa está durmiendo todavía? — preguntó Toy a Dago. 
 
    —Si— explicó Dago sin el menor atisbo de vergüenza— Estaba muy cansado. 
 
    El pequeño Toy pareció pensarlo unos segundos. 
 
    —Hacer la tarea no es tan cansado— encogió sus pequeños hombros mientras seguía mojando la galleta en la leche. 
 
    —Le pedí que me ayudara con algunas cosas— explicó el mayor— Al parecer fue muy cansado para él. 
 
    Michael decidió que era hora de interrumpir esa conversación. 
 
    —¡Papi! — gritó el niño al ver llegar a Michael. 
 
    —Hola, amor— se sentó con cuidado sobre la silla de la pequeña mesa donde estaban Dago y el niño. 
 
    El niño corrió y se sentó en el regazo de su progenitor. El rápido movimiento hizo que cierta parte de Michael protestara— ¿Es verdad lo que dijo el señor Dago? 
 
    Michael le dio una mirada llena de dudas a su hijo, el chico se veía demasiado feliz. 
 
    —¿Qué te dijo?  
 
    —Dijo que esta será nuestra casa y que no nos vamos a ir— parecía que iba a comenzar a dar saltitos— Dijo que podré decorar mi cuarto como yo quiera. Qué tú ya no compartirás cuarto conmigo, que él te llevará al suyo para que no te de miedo dormir en una casa nueva. 
 
    Michael abrió tanto los ojos que parecía que se le iban a caer de la cara. Dedicando toda su atención al desgraciado que tenía al lado. 
 
    —Tú… hijo de… 
 
    —Cuidado con lo que vas a decir— lo interrumpió Dago— No tienes por qué darme las gracias. Toy me va a ayudar a sacar tus cosas de su cuarto, el niño tiene planes con el espacio. Solo estábamos esperando que despertaras.  
 
    —Tenemos que hablar— la mirada furiosa de Michael era bastante elocuente. 
 
    —Cuando quieras— reto Dago sin mostrar la más mínima preocupación— Tal vez el mejor momento para hablar sea cuando nos vayamos a dormir esta noche. 
 
    La mirada feliz de Toy y la malintencionada de Dago lo hicieron sonrojar hasta la raíz del pelo. 
 
    —Creo que iré a buscar mi celular— hizo ademán de ponerse pie para evitar que su hijo notara lo enojado que estaba. 
 
    —No te enojes, papi— el niño se aferró al cuello del adulto— Yo te quiero, pero el señor Dago dice que él te cuidará.  
 
    Michael se mordió los labios tratando de evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas. Su hijo lo abrazaba buscando consolarlo sin saber lo que realmente estaba sucediendo entre su padre y Dago.  
 
    —Hijo— beso la cabecita—, te amo tanto. 
 
    Dago sonrió al ver a la que de ese día en adelante sería su nueva familia. Él se haría cargo de ayudar a Michael, tomaría su lugar en esa familia como padre de Toy. Si alguien se atrevía a hacer algo contra ellos, más le valía estar muy seguro de llegar hasta las últimas consecuencias. 
 
    El sonido del teléfono que estaba sobre la mesa puso en alerta a los presentes. 
 
    —Es mi teléfono— Dago tomó el aparato y revisó la pantalla— Tengo que tomar esta llamada.  
 
    Michael vio al hombre salir de la cocina, con su hijo en brazos trató de hacer que su corazón dejara de latir tan rápido. 
 
    —Hijo— le preguntó al niño— ¿Te agrada el señor Mairena? 
 
    —¿El señor Dago? — al ver que su padre asentía, bajo la voz como si estuviera a punto de compartir un gran secreto— Él me dijo que te quiere mucho, y que si yo lo permitía ambos podríamos cuidarte. 
 
    Michael se sintió perplejo. 
 
    —¿Y qué le dijiste? 
 
    —Le dije que a veces estas muy triste y que la abuela te regaña mucho— la linda cara de Toy tomó una expresión demasiado seria— Así que te vamos a cuidar en esta casa. 
 
    Michael suspiró sin mucho que decir. Parecía que había caído en una trampa, lo peor de todo es que trató de buscar algún malestar por ese hecho y no pudo sentir ninguno.  
 
    —Papi— lo saco de sus pensamientos su hijo— Ayúdame a pasar tus cosas al cuarto del señor Dago. 
 
    Michael arqueo una ceja, molesto. 
 
    —¿Tan ansioso estas por deshacerte de mí? 
 
    El niño beso la mejilla del padre y comenzó a correr rumbo a las escaleras. 
 
    —Vamos— llamó a su progenitor— El señor Dago dijo que compraría una cama nueva para mí. 
 
    Michael estaba comenzando a enojarse de nuevo. Su pequeño angelito parecía dispuesto a compartir su amor con otras personas y olvidarse de su viejo padre. 
 
    ****************************** 
 
    Dago por su parte estaba en sus propios asuntos, la llamada que había recibido fue suficiente para hacerlo salir de la casa. 
 
    Había decidido tomar responsabilidad por el niño y su padre, así que el asunto con el asechador de su pareja era también su asunto. 
 
    Alguien había vandalizado la entrada de la casa. Unos chicos en un automóvil sin placa tiraron botellas de vidrio llenas de pintura contra la tapia. Las cámaras de seguridad captaron el momento, pero era imposible identificar a los agresores. Llamar a la policía era algo que Dago no haría, eso era solo para los que pensaban resolver las cosas civilizadamente. 
 
    Con sumo cuidado Dago había mantenido las cosas escondidas del padre y del hijo. Antes del almuerzo todo estaba limpio como si nada hubiera sucedido. En la tarde la esperada llamada había llegado. 
 
    El amigo de Dago le tenía una sorpresa, tenía en sus manos a uno de los chicos que habían hecho la broma de mal gusto. Así que debía hacerse presente y hacer las preguntas correctas. 
 
    ****************** 
 
    Michael trató de ganar tiempo para evitar hacer lo que su hijo y Dago tenían planeado. Todo se fue al diablo cuando Missy y Tam se ofrecieron amablemente en pasar las cosas. 
 
    Nadie pidió explicaciones, era como si el universo entero se hubiera puesto de acuerdo en que Él debía compartir habitación con Dago. Hasta el pequeño Rafa no paraba de hablar acerca de lo genial que sería que su nuevo amigo viviera para siempre en la casa. 
 
    Al llegar la hora de la cena Toy estaba tomando un baño, había estado tan emocionado con todos esos cambios que para el final del día se veía cansado. 
 
    Los niños habían comido algo ligero, Rafa se había ido a su casa con sus madres y Toy estaba a cargo de su padre. Dago no había aparecido, un mensaje había avisado que llegaría tarde. 
 
    Michael arropó al niño, en esa habitación ya no había nada suyo. Dago le había prometido a Toy comprarle una cama bonita. La verdad era que todos los muebles de ese dormitorio eran para personas adultas.  
 
    Una vez que se aseguró que el pequeño hombre dormía, salió de puntillas del dormitorio. Dentro de la casa todo era silencio. La sola idea de entrar a la habitación de Dago se le hacía incómodo. 
 
    En el primer piso la luz de la sala estaba encendida. El resto de la casa estaba a oscuras. Un escalofrió recorrió la espalda de Michael, aunque todo estaba cerrado y las alarmas conectadas, él seguía sintiéndose nervioso. 
 
    Al revisar el celular no había encontrado más que un par de mensajes de sus padres. Tal vez lo mejor era llamarlos. 
 
    Aprovechando que estaba solo, decidió hacer una llamada. 
 
    —Padre— saludó al hombre que le respondió del otro lado de la línea— ¿Están todos bien en casa? 
 
    El silencio se alargó por unos segundos. 
 
    —Supongo que estamos bien— no hizo nada para disimular su malestar—. Aunque es un poco difícil estarlo cuando mi esposa llora por que su hijo la humilló en público delante de su mejor amiga y de otras madres frente a la escuela de su nieto. 
 
    —No voy a discutir eso, padre— Michael había tomado una decisión, esta vez sus errores serían totalmente su responsabilidad— Solo voy a dejarte claro que soy el padre de mi hijo y que sus abuelos no tienen por qué pasarle por encima a mi autoridad. 
 
    —¿Autoridad como padre? — se burló el viejo hombre— No eres más que una mariquita a quién tratamos de sacar de su inmundicia. Sol tiene razón, tú no tienes moral para cuidar y educar a un niño. 
 
    —No te llamé para discutir— Michael tuvo que recordarse así mismo que su padre hace poco había estado en el hospital—, solo quería saber si necesitaban algo. 
 
    —Necesitamos que traigas a mi nieto a casa— habló Cáceres padre— Tú puedes hacer con tú vida lo que se te pegue la gana. 
 
    —Eso estoy haciendo, padre— respondió Michael sin inmutarse. 
 
    La llamada terminó. Michael trago el nudo que se había formado en su garganta. Matew había sido tan valiente al enviar a todos al diablo cuando se casó con Antonio. Aún después de todo lo que había pasado, alejarse de sus padres para ser su vida sería una de las cosas más difíciles de hacer. 
 
    El sonido de la puerta al abrirse puso a la defensiva a Michael, quién entró le era conocido. Aunque hubiera deseado parecer indiferente, una sonrisa se formó en su cara. 
 
    —¿Me estabas esperando? — Dago se quitó el saco y caminó directo al hombre que estaba de pie. 
 
    —No. 
 
    —Tienes razón— toco la mejilla de Michael— Si me estuvieras esperando estarías en nuestra cama, desnudo. 
 
    Michael recién había regresado al juego, y le estaba gustando. Como si fuera algo normal entre ellos, coloco las palmas de las manos abiertas sobre el pecho de su amante. 
 
    —No puedo quitarme de la cabeza que me tendiste una trampa— el tono de voz era bajo— De alguna manera acabe teniendo sexo contigo. 
 
    —Y durmiendo en mi cama— completo Dago—, y quedándote en ella. 
 
    —Eres un zorro astuto— beso la comisura de los labios de su amante— Pero te advierto que no soy un niño, Dago. 
 
    —Cuento con eso— tomó por la cintura a Michael— Eres un hombre bastante sexy. 
 
    El beso comenzó lento, perezoso. Michael abrió la boca y Dago introdujo la lengua. Un gemido escapó del más joven, se sentía tan bien volver a sentir ese contacto íntimo con otro ser humano. 
 
    Dago suspiro dentro del beso, Michael supo que el hombre lo deseaba. Hace tanto no sentía ese poder, hasta había pensado que no volvería a tener esa oportunidad.  
 
    Lo que comenzaron en la sala de estar fue continuado en el dormitorio. El colchón se sentía suave a su espalda, y sobre él, el cuerpo de su amante se sentía caliente. 
 
    Michael fue besado y besó. Fue tocado y se dejó tocar. Había olvidado lo genial que se sentía tener a un hombre entre las piernas. Dago era enérgico en sus embestidas y hambriento con sus besos. Aunque sabía que las manos del hombre en sus caderas dejarían marcas Michael disfruto cada maldito segundo. 
 
    —¿Te gusta? — preguntó Dago sin perder el ritmo.  
 
    —Más duro estaría bien— se burló mientras arañaba la espalda del mayor.  
 
    —Te gusta tentar a tú suerte— gruñó Dago mientras le daba al chico justo lo que pedía. 
 
    El lunes Michael presentó al nuevo abogado de la firma. Dago Mairena tomaría el despacho que habían estado usando como bodega.   
 
    —El señor Mairena nos ayudará como auxiliar hasta que tenga sus propios casos— explicó a Damián y a Lorey. 
 
    La chica le sonrió. 
 
    —¿Te lo follaste? — le preguntó a directamente a Michael. 
 
    —Más bien me lo follé— interrumpió con total descaro Dago— Supongo que eso será lo suficientemente escandaloso como para ganarme un lugar en este bufete. 
 
    Damián se encogió de hombros. 
 
    —Apenas llenas la cuota.   
 
     Lorey asintió con calma. 
 
    —Somos algo exigentes aquí— la mujer de cuarenta años, de piel oscura y mirada inteligente, le dejó claro al recién llegado— Así que más te vale dar la talla. Damián es un viejo amargado, yo soy una perra malvada, nuestro querido Michael es el frígido y tú, ¿qué serás? 
 
    —El amante del frígido— remató Dago— Aunque tengo que aclarar que no lo es tanto. 
 
    Michael tuvo que contar hasta mil para no levantarse de la silla y darle un buen golpe en la cara a Dago. 
 
    —Si ya terminaron con el recreo, creo que sería buena idea que comenzaran a trabajar. 
 
    Damián gruñó— Vas a tener que ser más contundente para que le mejores su humor—aconsejo el viejo abogado. 
 
    Michael no dejó de dedicarles miradas asesinas a todos. Antes de que Dago pudiera decir algo más, salió de la sala de reuniones. 
 
    Los tres abogados miraron salir al socio mayoritario del bufete.  
 
    Dago se puso de pie y siguió al que se convertiría en su marido, eso si sus planes se cumplían. Sabía que era algo loco, pero le encantaba verlo enfadarse. Ese chico tenía fuego en las venas, aunque pocos pudieran notarlo. 
 
    Al entrar tras su amante, cerró la puerta. 
 
    —¿Alguna vez te han follado sobre el escritorio? — preguntó buscando quitarle el ceño fruncido. 
 
    Michael se dejó caer en la silla de su escritorio. 
 
    —Te odio. 
 
    —Mientes— sonrió Dago— Si no quieres follar, entonces dime, ¿qué haremos hoy? 
 
    Michael le dedicó una mirada asesina, colocando un expediente sobre el escritorio, le hizo una seña para que supiera lo que se venía. 
 
    —Busca la información faltante aquí. 
 
    Dago arqueo una ceja, podía notar cuando lo estaban probando. 
 
    —Dalo por hecho. 
 
    El día pasó entre trabajo duro y atender clientes. Dago se dio el gusto de ver a Michael en su reino, haciendo lo que realmente le gustaba hacer. El joven retraído aquí mostraba que era su territorio y que sabía perfectamente lo que hacía.  
 
    Aun los que cotilleaban acerca de la vida y desgracias de Michael, hasta esos, tenían que reconocer que era un buen abogado.  
 
    En la tarde habían ido al Juzgado, la primera audiencia del empleado contra la empresa ferroviaria. El abogado de la empresa era agresivo, Dago simplemente se sentó junto a Michael para ayudar como abogado de respaldo. 
 
    Ya que iban juntos al Juzgado y luego regresarían juntos, estaban usando el de Dago. Michael había reparado el suyo, pero al final había quedado en el garaje.  
 
    La tarde estaba siendo iluminada por lo último de la luz del sol. Una vez en el vehículo Michael pudo respirar aliviado. 
 
    —Creo que vamos a ganar este caso—suspiro mientras recostaba la cabeza al asiento—, pero vamos a necesitar pruebas acerca de cómo la empresa a tenido que cambiar las luces del cambio de vía. Ese viejo ingeniero tiene experiencia y no tiene nada que ensucie su expediente laboral. 
 
    Dago puso en marcha el vehículo. 
 
    —Ellos insisten en la prueba de toxicología— recalcó— Dicen que él se durmió por estar dopado. 
 
    —La prueba fue tomada sin un permiso de nuestro cliente— sonrió Michael con satisfacción—, ellos no han podido mostrarnos la hoja original donde nuestro cliente autorizó el análisis. Es más, nosotros tenemos pruebas de que han estado cambiando las luces de las señales en los cruces ferroviarios. Llovía y no había visibilidad. El buen funcionamiento de la luz era crucial para evitar el accidente. 
 
    —Si ganamos eso va a costarles millones— le recordó Dago, tenía experiencia en ese tipo de casos— Esa gente no va a tomarlo bonito. 
 
    Michael resopló— Es un hecho—como si recordara algo importante, agregó— Tenemos que ir al bufete a guardar esto en la caja fuerte. Señaló unos documentos que llevaba la mano. 
 
    —Te esperaré en el coche— anunció Dago cuando estacionó en el sótano del edificio— Missy llamó y dice que tú hijo pregunta por ti. 
 
    —Dile que no me tardó— Michael abrió la puerta— Toy extraña a su padre. 
 
    Dago observó como su amante caminaba por el estacionamiento. A esa hora todavía había algunos coches estacionados, las luces tenues no daban una visibilidad grandiosa. 
 
    A lo largo de su vida, en muchas ocasiones, lo que le había asegurado seguir vivo a Dago era simplemente que tenía buenos instintos. Un mal presentimiento le dio un empujón. El estacionamiento estaba demasiado vació y Michael se estaba haciendo de enemigos peligrosos. 
 
    En la guantera siempre acostumbraba llevar un arma. Gracias a su trabajo había tenido algunos encuentros desagradables y ese amuleto lo había salvado de todo mal. 
 
    Fuera del coche cerró con seguro. Sin hacer ruido caminó en la misma dirección que había tomado Michael segundos antes. El arma la llevaba escondida bajo el saco del traje ejecutivo. 
 
    Dago había estado en el ejército, sabía usar un arma como el mejor. Si ameritaba podía ser tan silencioso como un gato. Escudándose entre los coches caminó unos cuantos metros tras su amante. La entrevista con el chico que había vandalizado la entrada de su casa, se dio cuenta que no era homofóbico, era simplemente otro chico que buscaba ganar dinero fácil. Un viejo hombre se había contactado con ellos y les había pagado en efectivo. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 14: Más que a mi vida 
 
      
 
    Antes de que Michael llegara hasta el elevador que permitía la entrada al edificio desde el estacionamiento, una mujer salió de uno de los vehículos estacionados.  
 
    Dago la reconoció de manera inmediata, esa era Sol, la madre del antiguo amante de Michael. 
 
    La dama estaba vestida con un vestido tipo sastre, su rostro maquillado sutilmente dejaba saber que era una dama que valoraba la sencillez.  
 
    —Michael— ella llamó la atención del joven abogado que caminaba sin notarla— Tenemos que hablar. 
 
    El aludido detuvo sus pasos cuando estaba a punto de llegar a la puerta del ascensor, dándose le vuelta vio a Sol demasiado cerca para su gusto. 
 
    —Creo que no tenemos nada de qué hablar— estaba hastiado de todas esas largas discusiones repetitivas. 
 
    La dama tenía un bolso colgando de su hombro, los zapatos de tacón bajo y de punta abierta la hacían ver como una joven dama de otro tiempo. 
 
    Sol se mordió los labios como luchando por retener las palabras que realmente pensaba decir. 
 
    —Tenemos mucho de qué hablar— insistió Sol— Un niño está siendo expuesto a las perversiones de un par de enfermos. Es algo que no pienso permitir. 
 
    Michael trago en seco su furia, después de todo solo se trataba de una anciana tan llena de amargura e incapaz de aceptar sus propios errores. Debía tener paciencia. 
 
    —No tenemos nada de qué hablar usted y yo— aclaró Michael—, usted es solo la amiga de mi madre. Ocúpese de sus propios asuntos. 
 
    —Precisamente eso hago— habló la vieja mujer mientras sonreía de una manera que hizo que todos los bellos del cuerpo de Michael se erizaran. 
 
    —Buen día— se dio la vuelta para entrar al ascensor. 
 
    —Esta vez no harás lo que quieres— el tono de voz de Sol hizo que Michael se diera la vuelta nuevamente—, me voy a asegurar de salvar a Toy. No vas a destruir la vida de nadie más. 
 
    Del bolso la mujer había sacado un arma, el sonido de un disparo hizo eco en las gruesas paredes del estacionamiento subterráneo. Lo malo para Sol fue que no fue Michael el que recibió la bala, Dago calló el suelo mientras su camisa comenzaba a mancharse de rojo. 
 
    Lo demás fue un torbellino. Michael estaba inclinado cubriendo el cuerpo de Dago mientras Sol seguía apuntándoles. 
 
    —Me estas obligando a esto— hablo la anciana— Ahora mi amiga tendrá a su nieto y ya no podrás corromperlo como hiciste con mi hijo Matew. 
 
    Dago trataba de ponerse de pie mientras su amante lo protegía de la loca mujer. 
 
    —Matew y yo éramos unos niños— trató de hacerla entrar en razón— Y nos amábamos. 
 
    —Lo apartaste de mí — la mano que sostenía el arma temblaba— Ahora yo te quitaré el tuyo. Yo lo educaré para que te odie. Ese niño se casará con una mujer, tendrá hijos, todos van a envidar lo buen chico que será. 
 
    Antes de que la vieja mujer pudiera disparar nuevamente, uno de los guardias del estacionamiento se acercó por detrás, tan lentamente como un gato al asecho. Cuando Michael lo notó trató de mantener la concentración de ella. 
 
    —Toy es solo un niño— abogo— No puedes apartarlo de su padre.  
 
    —Tú le mataste a su madre— su sonrisa tenía un matiz de locura—, y yo me he asegurado de que no lo olvides desde entonces. He gastado mucho dinero en pagar para que te lo recuerden. 
 
    —Si hubieras invertido todo ese esfuerzo en ser una buena madre para tú hijo— habló Michael mientras su ropa se manchaba con la sangre que salía de la herida de Dago. 
 
    —Pero la obligaste a hacerlo, rompiste su corazón. Por eso yo no te dejaré vivir en paz. 
 
    Justo cuando ella iba a apretar el gatillo, el guardia que se había movido sigilosamente detrás de la mujer logró quitarle el arma luego de un pequeño forcejeo.  
 
    Sol gritaba como si estuviera muriendo. Se había vuelto loca por la amargura y la soledad.  
 
    —Tienes que morir— gritaba— ¡No tienes derecho a vivir tranquilo cuando por tu culpa mi Matew nos dejó! Tú lo convertiste en un desviado. ¡Mataste a Samanta con tu desprecio! Esa pobre niña no se merecía tanta vergüenza. 
 
    Michael ya no escuchaba a la mujer. La ambulancia había llegado. Del hombro de Dago salía tanta sangre, las manos de su amante estaban manchadas del líquido vital.  
 
    El viaje en ambulancia mantuvo a Michael con una sensación de irrealidad, como si tuviera la cabeza llena de aire y su corazón latiera tan lento que parecía que se iba a detener en cualquier momento. 
 
    Dago estaba herido en la camilla. Al llegar al hospital, aunque quiso acompañarlo, no se lo permitieron porque no era familiar. Missy no tardó en llegar, Michael no tenía cabeza para pensar en nada más que en ver a Dago. 
 
    La joven ama de llaves llegó dejando a los niños con su pareja. Habían tenido cuidado de no dejar que los más pequeños supieran de lo que estaba ocurriendo. Cuando las cosas estuvieran claras les informarían a los niños. 
 
    Missy habló con el médico mientras Michael permanecía sentado en la sala de espera. Dago había autorizado a Missy en caso de una emergencia, así que el joven abogado solo podía permanecer como espectador. 
 
    Cuando el ama de llaves llegó junto a Michael, este todavía sostenía una taza de café frio entre las manos. Ni siquiera eso había podido pasar por la garganta. 
 
    Al ver llegar a Missy se puso de pie, la camisa que llevaba puesta estaba sucia por las manchas de sangre de Dago. 
 
    —¿Cómo esta él? — preguntó apenas la joven llegó frente suyo.  
 
    —Tranquilo— Missy lo abrazó tratando de consolar al chico grande—, el señor Mairena esta bien. Ese perro es difícil de matar. Solo fue un rozón en el hombro. Solo fue una de esas heridas que sangran demasiado. 
 
    Michael se apartó. Se sentía tan aliviado que al escuchar eso sintió que el alma regresaba a su cuerpo. 
 
    —No deberías decir eso— sonrió sintiéndose tonto— Dago no es un perro, tal vez es solo una serpiente manipuladora, una con mucha suerte. 
 
    La sonrisa de Missy solo se amplió— Ya lo notaste ¿he? 
 
    —Digamos que me hice a una idea cuando acabé durmiendo en su habitación— suspiró Michael— Esa bala era para mí… Por mi culpa él estuvo a punto de... 
 
    Missy le dio un ligero golpecito en el hombro para hacerlo regresar a la realidad. 
 
    —Eres un adulto— le recordó— Tomar las culpas de otros no es muy maduro de tu parte. No le disparaste. 
 
    —Eso lo sé, fue la señora Sol quien le disparó— tragó el nudo que se le había formado en la garganta— Esa mujer ha hecho de mi vida un infierno desde hace años. Ella me dejaba anónimos y era quién pagaba para que vandalizaran mi coche.  
 
    —Lo ves— Missy se veía demasiado tranquila—, con una loca no se puede negociar. 
 
    —No lo entiendes— se lamentó Michael— Ella me culpa de haber amado a su hijo. Lo amé tanto, nos amamos tanto. 
 
    Missy tomo por el brazo a Michael, le quitó la taza de café y la dejó sobre una mesita cercana. 
 
    —Antes de entrar con Dago y decir algo que no debes— lo jaló hasta llevarlo a la silla donde antes estuvo sentado— Debemos aclarar algunas cosas. 
 
    Michael se sentó obediente, Missy lo hizo junto a él. 
 
    —¿Todavía amas a ese legendario exnovio? — ella tuvo que preguntar. Dago era más que un jefe, era un hermano. 
 
    —No— sonrió sin mucho ánimo—, ahora sé que ya no lo amo de esa manera. De algún modo Dago comenzó a ganar terreno— mirando a los ojos de Missy, agregó— Ese maldito se robó mi interés sin que yo me diera cuenta de cómo pasó. 
 
    —Muy realista— tuvo que reconocer Missy—, yo también pienso que eso fue lo que pasó. Dago te vio, le gustaste, así que te dio cacería.  
 
    —Y caí— completó Michael. 
 
    —La verdad— ella fingió estar apenada—, creo que sí. 
 
    Michael sonrió, esta vez no fue una mueca fingida, ni fue solo el reflejo de algo aprendido, esta vez fue un gesto genuino—Dago está loco— se limpió una lágrima que hizo su camino humedeciendo la mejilla— y yo lo estoy aún más. 
 
    —Los locos son los más honestos— la chica se encogió de hombros— Al menos no fingen lo que no sienten o el interés que no tienen. 
 
    —No soy una buena opción para Dago— se limpio el hilo húmedo que llegó hasta su mandíbula—, pero él recibió una bala por mí. 
 
    —La pregunta es simple— Missy tomo una mano de Michael y la apretó en un gesto amistoso— ¿Qué vas a hacer con lo que él te ofrece? 
 
    —Lo tomaré como el maldito egoísta que soy— tomó aire como si estuviera por comenzar una carrera donde se jugaba su vida— Dago es mío. Si él me tentó, ahora tendrá que aceptar las consecuencias. 
 
    —Él muy maldito estará feliz— Missy se puso de pie— Firmé el permiso para que puedas visitar a Dago, ahora es mejor que me valla a ver cómo están los niños. 
 
    Michael asintió. 
 
    —Deben estar preocupados por que la rutina no se cumplió hoy. 
 
    Missy sacó del bolso una camiseta limpia— Antes de entrar ve y cámbiate esa camisa. Esta manchada con sangre. Yo iré con los niños. 
 
    —Llamé hace un rato a Toy— explicó Michael mientras tomaba la prenda que el ama de llaves le ofrecía— A él le gusta pasar tiempo con tú hijo. 
 
    —Lo sé— Missy tomo el bolso que había dejado sobre la silla— Se divierten jugando por el jardín. 
 
    El ama de llaves se fue, según había dicho el médico Dago todavía estaba sedado y no despertaría al menos en media hora más. 
 
    Gracias al permiso firmado por Missy Michael podría entrar a la habitación privada. Con una camiseta limpia y la otra en el basurero se dirigió a donde descansaba su amante. 
 
    Dago dormía en la cama de hospital, no importa lo cara que fuera una habitación en ese tipo de lugares, todas siempre tenían ese aire de incertidumbre. Al menos lo era así para el gusto de Michael. 
 
    Al cerrar la puerta el silencio dentro de la habitación era ensordecedor. Dago permanecía acostado con los ojos cerrados, el rostro apuesto se veía pálido. Una vía estaba conectada a su brazo izquierdo, vendas cubrían su hombro derecho. Michael tuvo ganas de llorar nuevamente. Dago estuvo a punto de morir. Un poco más y eso hubiera sido fatal. 
 
    Junto a la cama había una silla, Michael se sentó tratando de no hacer ruido. El tiempo pasaba lento, demasiado según los cálculos del joven abogado. 
 
    Dago fue consciente de que todavía estaba en el mundo de los vivos, casi con temor de lo que podría encontrar, abrió los ojos. 
 
    Una cabeza de cabello castaño estaba recostada sobre el colchón de la cama cerca de su brazo derecho.  
 
    —Michael— lo llamó sin levantar mucho la voz. 
 
    El aludido despertó de golpe buscando a quién lo llamaba. 
 
    —Dago— se puso de pie con una sonrisa adornando su cara—. Estaba tan preocupado. 
 
    —Esa dulce ancianita realmente te quería muerto— tuvo que reconocer Dago. 
 
    —La arrestaron— informó, en sus ojos había una chispa rencorosa— Estaba tan obsesionada con que su hijo fuera un cobarde como yo que al final se quedó sola. 
 
    Dago tomó la mano fría de Michael— Todos cometemos errores— trató de consolar al más joven—, de lo único que tienes que estar seguro es de que yo estaré contigo de ahora en adelante. 
 
    Michael sonrió apenado. 
 
    —¿En qué parte es la que te pones todo romántico y me pides tener conmigo una relación? — este tipo realmente era una cara dura de primera. 
 
    Dago quería reírse a carcajadas del pobre inocente, pero un pequeño movimiento era un inferno de dolor en su hombro. Los analgésicos estaban perdiendo su efecto.  
 
    —Recibí un disparó por ti— abogó por su caso—, le caigo bien a tú hijo— con una sonrisa malvada, agregó— y te doy buenos órgasmos. Nadie podría ofrecerte un mejor trato. 
 
    Michael imitó la sonrisa del herido. 
 
    —Y tú casa es bonita. 
 
    —Mi casa es bonita— apretó la mano que sostenía sin intención de dejarlo ir— Quiero una familia. La quiero contigo. 
 
    Michael se esforzó por tragarse el miedo que le comenzaba a helar la sangre. 
 
    —Va a hacer terriblemente difícil— le dio una última oportunidad de arrepentirse— No me lleves por un camino que no podrás caminar conmigo. Esta vez quiero intentarlo. Vivir con tantos arrepentimientos es un infierno.  
 
    —Dame un beso— exigió Dago. 
 
    Michael ni siquiera lo pensó, inclinándose le dio un beso que apenas si fue un roce. 
 
    Dago ignoró el dolor en la herida. Con la mano izquierda donde todavía tenía la vía del suero conectado, tomó por el cabello a Michael para profundizar el beso. 
 
    El ruido de la puerta al ser abierta interrumpió el momento. 
 
    —Y yo que venía a ofrecerme a pagar el funeral— habló el recién llegado—, pero veo que mi amigo está bastante vivo. 
 
    Michael sintió que el aliento se le congelaba en el pecho. El Gobernador estaba allí de pie con los brazos cruzados. 
 
    —Señor— tartamudeo Michael— Esto no es… 
 
    Dago tomo de la mano a su amante para impedirle escapara. 
 
    —Es justo lo que estas viendo, viejo amigo— la molestia en su hombro lo hizo arrugar el rostro— Eres un hijo de puta entrometido cuando estaba apunto de que aceptara una relación formal conmigo. 
 
    El Gobernador cerró la puerta. Caminó hasta que dar del lado contrario de la camilla de donde estaba Michael. 
 
    —Señor Cáceres— se dirigió al joven abogado— No se haga tanto de rogar. Que su héroe le pide algo sencillo en su lecho de muerte. 
 
    Dago sonrió, aunque el hombro comenzaba a dolerle demasiado— Ya tenía esto bajo control, al menos antes de que llegaras. 
 
    Michael levantó el rostro, aunque sentía su cara arder por la vergüenza, decidió que necesitaba dejar de tener miedo y fingir. Si ya estaba decidido a irse de cabeza al infierno, ¿por qué no hacerlo a lo grande? 
 
    —Le daré una oportunidad— se encogió de hombros como si esa conversación fuera algo sin importancia— Él ha usado el argumento de tomar una bala en mi nombre, así que ya no tengo derecho a la apelación. 
 
    —Siempre supe que eras un chico listo— felicitó el Gobernador— Ahora solo debes convertir a ese idiota en un hombre honrado. 
 
    Michael miró a los ojos a su amante. Tal vez todavía podía vivir un gran amor, aunque no lo mereciera. En algún momento había recuperado la fe en que podía amar y ser amando. Había llegado el momento de dar el salto con la firme esperanza de que todo saldría bien. 
 
    —Te amo— fueron las palabras que sellaron el acuerdo entre amos abogados. 
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